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    Casa Wrexford, Boston 


    Octubre de 1891


     


    “¿Sabe si Su Alteza Real, el príncipe Penforth, asistirá esta noche, Su Gracia?” preguntó Edith Harper mientras aceptaba un vaso de limonada de un lacayo que pasaba por allí.


    Anna puso los ojos en blanco ante el discurso formal de Edith. Decir que no le gustaba que la llamaran su gracia sería decirlo suavemente. Sí, Anna Trevallyn era ahora una duquesa por derecho propio y la hija de uno de los duques más influyentes de Inglaterra, el difunto duque Wrexford, pero preferiría que la llamaran Anna. O lady Anna, si se insistía en la formalidad. Se lo había dejado claro a todo el mundo de su círculo desde el día en que su padre recibió el raro permiso para pasar el codiciado título a su hija. Edith, sin embargo, era del tipo obsequioso y siempre observaba un trato formal.


    “No lo sé” respondió Anna, mirando a su alrededor. ¿Asistiría Penforth? Por lo general, lo hacía, pero luego se encerraba en algún lugar privado aparentemente para evitar a todos. El príncipe era un enigma que Anna aún no había logrado resolver.


    Edith se volvió y tocó el hombro de su compañera, Elizabeth Armstrong-Leeds. Libby era mucho más agradable que su enigmático hermano, y había sido la mejor amiga de Anna durante muchos años. “¿Asistirá su hermano esta noche, Alteza?”


    Libby, cuyo debate con lord Remington acababa de ser interrumpido, exhaló un suspiro de fastidio. “¿Cómo podría saberlo?”


    "Ah, pero ¿por qué no? Es su hermano".


    “Apenas sé lo que pasa por la mente de mi hermano” replicó con aire impaciente, antes de volver a centrar su atención en lord Remington.


    Edith ignoró el obvio rechazo y se volvió hacia Anna. "¿Cómo se ve mi vestido?" Alisó la falda de su vestido de noche de satén rosa.


    Los ojos de Anna evaluaron lentamente el aspecto de la mujer. El vestido era demasiado colorido para el momento actual, cuando las mujeres preferían la sofisticación que les daban los azules y verdes. Las flores verde menta en el vestido no hacían nada para embellecer la prenda. En todo caso, todo el conjunto chocaba con la tez pálida de Edith. 


    “Bonita como un pastel” mintió Anna, esbozando una sonrisa falsa antes de escanear a los invitados. Le encantaba organizar fiestas como esta, pero podían virar hacia lo tedioso cuando faltaba una conversación adecuada, y damas como Edith Harper a menudo decían tonterías.


    “Lady Anna” la llamó lord Remington. "Ya que le encanta hablar de política, ¿quién cree que ganará la próxima carrera por la alcaldía de nuestra hermosa ciudad de Boston?"


    Anna suspiró antes de responder con una sonrisa rígida: "No creo que este sea el lugar para discutir tales asuntos, señor".


    Él se burló: "¿Tiene miedo, quiere decir?"


    Anna alzó una ceja. Desde que había mostrado conciencia de cualquier otro tema que no fuera pintar, coser o buscar marido, los hombres la desafiaban solo para demostrar su propia superioridad y recordarle que, como mujer, sus opiniones no valían nada.


    "Señor, detesto discutir el tema en un salón de baile lleno de gente. Como anfitriona de la velada de esta noche, es mi deber asegurarme de que todos pasen un rato agradable".


    Se bajó el chaleco y empujó la barbilla hacia adelante, listo para atacar. “Prefiero pensar...”


    "Por favor, discúlpeme, creo que mi atención es necesaria en otra parte". Ella lo interrumpió, dejándolo de pie con la boca abierta como un pez lavado. No es un buen aspecto, mi Señor.


    Mientras se alejaba de Remington, Anna chocó con alguien. No necesitó levantar la vista para saber quién era. Podía sentir su fuerte energía envolviéndola, arrastrándola hacia sus misteriosas profundidades. Unas manos firmes se extendieron para sostenerla.


    “Tiene que tener cuidado con sus pasos” dijo su voz profunda, atrayendo finalmente la mirada de ella hacia la suya.


    Los ojos oscuros de Su Alteza Real, el Príncipe Penforth Armstrong-Leeds detuvieron los de ella, atrapándolos en una dura mirada que envió un ligero escalofrío a través de su cuerpo. Como siempre, la inquietó. No podía entender por qué siempre reaccionaba ante él con tanta fuerza. No era un hombre agradable, y tampoco poseía ningún encanto en particular.


    Penforth era una centésima parte de la línea de sucesión al trono del pequeño principado de Escoania, pero seguía siendo un príncipe. Un barón, también. Aunque difícilmente se podían discernir sus vínculos con la nobleza superior a menos que se le informara de ellos.


    “Penforth” dijo ella, tratando de sonar despreocupada. La soltó de inmediato, inclinándose levemente en señal de saludo.


    "¡Su Alteza, qué maravilloso verlo!" Edith se acercó a ellos y les ofreció su mano enguantada para darle un beso. 


    Anna mentalmente puso los ojos en blanco. La mujer debe haber estado anticipando este momento desde su llegada.


    A su favor, Penforth colocó un suave beso en los nudillos de Edith y murmuró: "Igualmente", antes de darle a Anna una mirada de consternación.


    Ella le sonrió, divirtiéndose de repente, y él bajó las cejas.


    “Me habría decepcionado mucho si no hubiera aparecido esta noche” sonrió Edith.


    “Estoy seguro” dijo bruscamente, con la mirada de obsidiana todavía clavada en Anna.


    Sálvame, suplicaban esos ojos. Al menos, eso era lo que Anna imaginaba. El príncipe nunca suplicaría a nadie, pero era evidente que quería alejarse de Edith. Con un guiño impertinente y una sonrisa que esperaba que fuera sugerente, se escabulló, pero no antes de que sus oídos captaran su gemido de frustración. Por una vez, Edith había hecho algo bueno por Anna; la libró de tener que sufrir la compañía de un hombre así.


     


    Como era de esperar con cualquier reunión de los mejores de Boston, había una necesidad confusa de que todos conversaran con la anfitriona. Anna había tenido la gentileza de desempeñar ese papel mientras su madre viuda se quedaba con su familia en Inglaterra, y Pen observaba con creciente frustración cómo Anna era abordada a cada paso por una matrona de la sociedad que buscaba emparejarla con un hijo que acababa de llegar a su título, o por un caballero que intentaba desafiar sus puntos de vista sobre asuntos mundanos. O peor aún, en opinión de Pen, con ganas de bailar.


    Parecía como si todo el mundo quisiera un pedazo de la inusual duquesa Wrexford. No era frecuente que una mujer soltera heredara un título como el suyo. Era un testimonio de la fuerza de la personalidad de Anna que la sociedad de Boston no le había dado la espalda por la controvertida decisión de su difunto padre, sino que había intensificado sus esfuerzos para congraciarse.


    Le molestaba muchísimo que no pareciera haber un minuto libre en el que pudiera hablar con la mejor amiga de su hermana.


    "Hay gente en la terraza. ¿Salimos a tomar un poco de aire fresco, Alteza? preguntó la señorita Harper, apretándole el brazo.


    Casi había olvidado su existencia. "Prefiero quedarme en casa. Parece que se avecina una tormenta” respondió, sin apartar los ojos de Anna. Ahora bailaba con un caballero que él no reconoció.


    Había muy pocos momentos en los que deseaba que su lesión no afectara su capacidad para bailar... Este era uno de ellos. No le gustaba Anna Trevallyn, casi no le gustaba nadie, pero ella se movía con tanta gracia que sintió la necesidad de ser quien la sostuviera, quien la hiciera girar, con esos encantadores ojos azules mirando a los suyos. 


    "Oh, ¿no le gustan las tormentas?"


    “Al contrario”.


    "Entonces, ¿por qué no quiere salir a la terraza?"


    Apartó los ojos de Anna el tiempo suficiente para estudiar el rostro de la señorita Harper. "No quiero mojarme. ¿Le apetece otra copa?”


    Sus ojos verdes brillaron mientras exhalaba un cordial "¡Oh, sí! ¿Quizás, champán esta vez?


    Pen condujo a la mujer hacia la mesa de refrescos, donde tomó un vaso nuevo y se lo entregó. Después de que ella tomara varios sorbos, él sacó su mano del pliegue de su codo y le dio una palmadita paternal.


    “Ha sido un placer verla, señorita Harper. Por favor, discúlpeme". Se dio la vuelta y se fue.


    “¿Y la terraza?” le preguntó.


    Pen la ignoró. Debería sentirse culpable por haberla abandonado de esa manera, pero hacía tiempo que su conciencia había sido aplastada hasta la inexistencia. Tenía poca paciencia con las mujeres que no eran su madre o sus hermanas, y menos aún con mujeres como la sonriente señorita Harper.


    Su estado de ánimo ya era sombrío; Si a esto le añadimos el sordo dolor de la pierna, la bestia que llevaba dentro empezó a moverse. Al salir del salón de baile, se dirigió a la habitación donde a menudo pasaba el tiempo en los eventos sociales de Anna: el salón vacío al final del pasillo. Se sirvió un vaso del fino brandy que estaba sobre un aparador.


    Mucho más adecuado a su estado de ánimo que la limonada o las burbujas insípidas.


    “Recuérdame otra vez por qué asisto a estas malditas fiestas” murmuró en voz alta.


    La respuesta rondaba en su mente, pero prefería que le dispararan antes que admitir la verdad.


     


    Después de un vals que le había parecido infernalmente largo, Anna aceptó agradecida un vaso de limonada de un lacayo que pasaba por allí. Acababa de tomar un sorbo cuando oyó que la llamaban por su nombre. Se giró y vio que Libby se acercaba.


    “Mira”. Libby hizo un puchero y señaló su vestido verde esmeralda. La parte delantera, desde la mitad del corpiño hasta la falda, estaba empapada.


    “¿Qué pasó?”


    “Edith pasó” dijo Libby. "No sé por qué tolero a esa estúpida mujer".


    Anna giró la cabeza para buscar a Edith. La encontró de pie junto a la mesa de refrescos, con aspecto desolado.


    “¿No la dejé con Pen?” preguntó Anna.


    Libby puso los ojos en blanco. "Conoces a mi hermano. Él la dejó allí, y en su angustia ella derramó champán sobre mí".


    Anna exhaló un suspiro. "Qué desperdicio de seda fina. Aunque estoy segura de que no lo hizo a propósito".


    "Lo sé. Estoy muy irritada en este momento. Subiré las escaleras y me cambiaré".


    Libby se estaba quedando con Anna mientras la madre de esta última estaba fuera. No es que fuera una gran chaperona. Las dos amigas eran tan malas la una como la otra cuando se trataba de aventuras. A pesar de que Libby vivía a poca distancia, habían vivido a medias en las casas del otro desde el momento en que se conocieron.


    “Siéntete libre de coger uno de mis vestidos” dijo Anna mientras Libby se iba a cambiar.


    Miró por la ventana brevemente antes de que le pidieran que volviera a bailar. Había viento y el cielo nublado de la noche presagiaba una tormenta. Por el rabillo del ojo, vio a un lacayo, uno de los recién contratados, que salía del salón de baile con varias copas llenas de champán en una bandeja. Era bastante inusual que se sacaran tantos vasos llenos cuando casi todos los invitados estaban en el salón de baile o en la terraza que se extendía desde el salón de baile, pero decidió no preocuparse por esas cosas esa noche.


    A medianoche, la cabeza de Anna daba vueltas y afuera había una tormenta desgarradora que no parecía preocupar a ninguno de los invitados. Si un caballero más le pedía que bailara, se iba a desmayar. Bueno, su robusta constitución no permitiría exactamente que su cuerpo se desmayara, por lo que tendría que fingirlo.


    Mirando una vez más las ventanas bañadas por la lluvia, un escalofrío la atravesó, lo que hizo que se envolviera en sus brazos. No parecía que la tormenta fuera a amainar pronto. En todo caso, la lluvia y el viento parecían estar aumentando. El sonido casi ensordecedor de un trueno la hizo saltar.


    Luego, segundos después, todo se oscureció.
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    Pen parpadeó en la oscuridad, deseando que sus ojos se ajustaran antes de moverse de su silla. Presumiblemente, la tormenta había causado daños de alguna manera al nuevo sistema de iluminación de gas. Había algo que decir sobre las viejas costumbres. Siempre se podía confiar en una vela y un candelabro. Él recordaba haber visto una vela y una caja de cerillas en el escritorio, junto a la ventana, en algún lugar a su izquierda, y, tanteando a su alrededor, encontró y encendió la vela. Regresó al salón de baile con la intención de encontrar a su hermana y comprobar su bienestar antes de regresar a casa. Seguramente todos los invitados desearían marcharse, y tal vez él podría vencer a la multitud y marcharse antes de que las carreteras se congestionaran demasiado de carruajes.


    Encontró el caos donde antes había reinado el orden. La música se había detenido y las salidas del salón de baile estaban abarrotadas con todos tratando de salir a la vez. Pen podía sentir que su pánico colectivo espesaba el aire. Era solo un apagón, y las velas se habían encendido y aún iluminaban los pasillos de Wrexford House. No podía entender su pánico. Dicho esto, no podía entender por qué los Boston Brahmins hacían la mitad de las cosas que hacían.


    Después de lo que pareció una larga espera, las puertas del salón de baile se despejaron lo suficiente como para que él pudiera pasar. Miró a su alrededor en busca de Libby, pero no pudo verla. A continuación, buscó a Anna y la encontró hablando con una anciana matrona. De nuevo, tuvo que esperar, esta vez a que la anciana terminara de quejarse de lo mojado que estaría fuera.


    “¿Ha visto a Libby?” preguntó bruscamente, en cuanto la dama estuvo fuera del alcance del oído.


    Miró alrededor de la habitación, con el ceño fruncido de concentración calmando su rostro, normalmente animado. "Creo que todavía debe estar arriba en su habitación. Su vestido se arruinó antes y subió a cambiarse. No creo que haya vuelto a bajar".


    "Probablemente esté cansada", conjeturó. "Dígale buenas noches de mi parte. Me iré a casa en breve".


    Una sonrisa irónica levantó la comisura de su boca y sus vívidos ojos azules brillaron a la luz de las velas. “Al fin y al cabo, lo lleva dentro, ¿verdad?”


    Inmediatamente se defendió. “¿A qué se refiere?” Si él la dejaba, Anna lo destrozaría tendón por tendón.


    "Puede ser dulce cuando quieras serlo".


    "Sí, bueno, Libby es mi hermana".


    “Supongo que eso no cuenta, entonces”.


    "¿Ha terminado de parlotear? Debo irme”.


    Cuando la mayoría de las mujeres se habrían indignado por su deliberada grosería, Anna solo parecía divertida.


    “Me retracto de mi declaración, señor” dijo. "Tal vez no sea dulce en absoluto".


    "Es la razón por la que nunca hablamos. Además, no tengo ninguna obligación de ser amable con nadie".


    Ella frunció una ceja. “Quería ver a Libby y darle las buenas noches antes de irse. Eso no es agradable. ¡No es nada agradable!"


    "Es mi hermana", le dijo.


    Ella sonrió. "Exactamente lo que quiero decir".


    La pequeña pícara acababa de darle la vuelta a la situación y le había hecho admitir cosas sin darse cuenta. “Buenas noches” dijo, y rápidamente se volvió sobre sus talones sin siquiera hacer una reverencia.


     


    Por mucho que le gustara acosar a Penforth, era hora de sacarlo de sus pensamientos. ¿Qué le había pasado a Libby? No era propio de ella no volver al salón de baile después de cambiarse. Pen podía tener razón y estaba cansada, pero no lo parecía. Cuanto más pensaba Anna en ello, más se le subía al estómago una sensación inquietante. Era inexplicable, pero algo no se sentía bien.


    Cogió un candelabro encendido de una mesita auxiliar del pasillo y subió las escaleras. Puede que no sea nada. También podría ser la tormenta, o la oscuridad, o incluso el champán que había bebido, lo que estaba causando que este sentimiento de temor se asentara en lo más profundo de sus huesos.


    Con manos vacilantes, Anna abrió la puerta y entró en la habitación. El viento la golpeó primero, apagando la vela que tenía en la mano, y su brazo se levantó para protegerse la cara. Dejó el candelabro en el suelo alfombrado y fue a cerrar las ventanas. Una vez hecho esto, se giró para mirar alrededor de la habitación oscura, sin ver nada con claridad.


    “¿Libby?” gritó, al principio en voz baja.


    El silencio fue la única respuesta.


    “Libby, ¿estás aquí?”


    El leve temor que había presagiado este momento volvió con toda su intensidad. Tratando de no entrar en pánico, Anna encontró un fósforo y encendió las velas de la habitación antes de buscar a su amiga en el área y la cámara contigua.


    Todo estaba vacío. Sí, era obvio que la princesa había estado allí, porque su vestido arruinado yacía sobre la cama.


    Pero la propia Libby había desaparecido.


     


    Pen sacó un reloj de oro del bolsillo de su chaleco y comprobó la hora. Demasiado tarde para vencer a la multitud. Había una larga fila en la puerta principal y la mayoría de los invitados se mostraban reacios a salir bajo la lluvia. Llevaba un cuarto de hora esperando a que se despejara la entrada. Lamentablemente, las cosas solo habían empeorado con el grupo de mujeres que dominaban el área insistiendo en esperar hasta que la lluvia cesara. 


    ¿No se habían dado cuenta de que se trataba de una tormenta? Una que ciertamente no parecía que fuera a disminuir pronto. Había una solución simple en la que nadie parecía estar pensando.


    Dio un paso adelante, se aclaró la garganta y dijo en voz alta y clara: "Damas y caballeros, no es seguro viajar a sus hogares en estas condiciones tormentosas. Tal vez si todos volvemos al salón de baile, estoy segura de que lady Anna se encargará de nuestra comodidad”.


    “Oh, qué idea tan espléndida” oyó gritar a un caballero desde atrás. Hubo una avalancha de murmullos cuando los invitados estuvieron de acuerdo. Luego, de una manera muy civilizada, la multitud comenzó una procesión de regreso hacia el salón de baile.


    Pen estaba a punto de buscar a Anna para confirmar su sugerencia cuando una mano le agarró la manga. Se giró para encontrar a la persona que buscaba, con la preocupación grabada en cada fino contorno de su rostro.


    "¿Qué pasa?", preguntó rápidamente.


    Lo llevó a un lado y lo metió en una alcoba. "Libby no está en su habitación. He buscado por todas partes en el segundo piso sin éxito".


    Algo se agitó en su pecho, algo muy parecido al miedo.


    “La encontraremos” dijo con firmeza. "Confío en que no le importe, pero he enviado a los invitados de regreso al salón de baile para esperar lo peor de este clima".


    "Para nada", confirmó. "Debería haberlo pensado yo mismo. Estaba tan concentrado en buscar a Libby..."


    Anna parecía tranquila, pero por el gesto de su boca y la rectitud de su espalda, supo que debía de haber preocupación en su interior.


    "¿Le gustaría que organizara un pequeño grupo de búsqueda? Puedo ponerme en contacto con su mayordomo. Webb, ¿no?”


    "Sí, ciertamente Webb puede ayudar. Pero, ¿deberíamos asistir los dos primero al salón de baile, para no despertar la curiosidad?”


    La sugerencia de Anna era acertada. No se le había ocurrido mantener las cosas en secreto hasta que ella lo mencionó. Ahora que lo había hecho, la preocupación por el bienestar de su hermana creció. ¿Dónde diablos había desaparecido Libby?


    El salón de baile estaba sorprendentemente tranquilo. El personal de la duquesa había logrado encender los distintos apliques y había un agradable resplandor que impregnaba el espacio. Como si pudieran sentir que algo andaba mal, la atención de los invitados se volvió hacia Anna cuando se acercó para dirigirse a ellos.


    "Esta tormenta ciertamente está jugando con nosotros esta noche, ¿no es así?" A pesar de la situación, sus modales bromistas hicieron el truco, calmando la tensión. Todos se rieron.


    “El príncipe Penforth tiene razón al sugerirles que te queden. No es seguro para los carruajes y los caballos, y ciertamente no para ninguno de ustedes. Por favor, pónganse cómodos. Tengo tres salas de estar y un salón a su disposición, y en breve traerán té y más refrescos”.


    Algunos murmuraron su agradecimiento, mientras que otros se quejaron. Uno nunca podría complacer a todo el mundo, reflexionó Pen, aunque la generosidad de su anfitrión no podía ser criticada.


    Anna desapareció entonces, y él se quedó en el salón de baile durante un breve rato antes de seguirla. La encontró en la cocina, hablando con el ama de llaves y haciendo arreglos para los invitados. 


    Su eficiencia era admirable. En cuestión de minutos, tenía los arreglos bajo control; los invitados, previamente aterrorizados, fueron apaciguados por la promesa de comida y consuelo, y una búsqueda silenciosa de Libby ya estaba en marcha.


    Entre Anna, Webb y él, hicieron un barrido subrepticio pero minucioso de la planta baja y de los pisos superiores. No había ni rastro de su hermana. Con cada minuto que pasaba, su miedo crecía. No podría haber salido de casa en medio de una tormenta como la que ahora se desata afuera... Ella no era tan inconsciente. La única explicación que se le ocurría era que se la habían llevado en contra de su voluntad.


    Secuestro. Se le revolvió el estómago al pensarlo.


    Volvieron a subir a sus habitaciones. A primera vista, nada parecía fuera de lo común, pero cuanto más tiempo permanecía Pen en medio de la alcoba y observaba, más se daba cuenta de que el espacio parecía haber sido abandonado a toda prisa. El vestido que Libby había llevado en el baile estaba tirado al azar sobre la cama, su joyero abierto con un collar de perlas colgando sobre el borde, y su cepillo de plata estaba en el suelo al pie del tocador.


    Sí, bien podría haber salido de la habitación en ese estado en su prisa por volver a unirse a la fiesta, pero ahora no estaba en la fiesta. Entonces, ¿dónde diablos estaba ella? 


    Destacaba su capa drapeada sobre el pecho a los pies de la gran cama con dosel de caoba. Si Libby hubiera salido de la casa voluntariamente, seguramente se habría llevado su capa con ella. Siempre existía la posibilidad de que hubiera tomado una capa diferente, tal vez una de Anna, aunque eso parecía poco probable. 


    "¿Hace cuánto tiempo se retiró a cambiarse?", le preguntó a Anna.


    “Poco después de las diez”.


    Maldijo, casi en voz baja, sin tener en cuenta la presencia y la sensibilidad de Anna.


    Pen se acercó a la ventana, sus zapatos emitieron un sonido blando cuando pisó la alfombra cerca de la ventana. Estaba empapado. El alféizar de la ventana también estaba mojado, al igual que el escritorio cercano y los objetos que había encima.


    “¿Estaba cerrada esta ventana cuando entró por primera vez?”


    "No, la cerré". Anna se movió para sentarse en la cama. "Ya había viento cuando subió. No dejaría la ventana abierta sabiendo que estaba a punto de llover". El sonido de un trueno rompiendo la hizo estremecerse. “Todo esto es culpa mía, Pen. Debería haber prestado más atención".


    “No se culpe, Anna. Todavía no estamos seguros de lo que ha sucedido ni por qué".


    Ella negó con la cabeza. "No, no estoy de acuerdo. Creo que sí sabemos lo que ha pasado". Sus ojos azules se encontraron con los de él. "Alguien se la llevó, y de mi casa, nada menos. No hay otra explicación que encaje".


    Pen no quería pensar. Solo quería actuar, encontrar a su hermana y llevarla de vuelta a un lugar seguro.


    "La encontraremos", prometió. "Iré a registrar mi casa. No estoy seguro de que sea útil, pero tengo que empezar por algún lado y siempre es posible que haya optado por irse temprano, antes de la tormenta, y volver a casa a dormir".


    Anna se puso en pie. “Iré con...”


    Sus manos salieron disparadas para detenerla. "Es pasada la medianoche y hay una tormenta. No va a ir a ninguna parte".


    “Pero...”


    “No”. Su tono no admitía ninguna discusión y ella cerró la boca. "Quédese aquí y asegúrese de que nadie se entere de lo que está pasando. La reputación de Libby ya está en juego".


    "Lo sé ", respondió ella con un tono de voz.


    Pen se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. “Deje todo como está en esta habitación” dijo por encima del hombro.


    “¿Y si no está en casa?”


    Hizo una pausa al salir. "Si ella no está ni aquí ni allá, entonces no veo otra alternativa que ponerse en contacto con el departamento de policía". ￼

  


  
    CAPÍTULO TERCERO
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    Cuando Anna se despertó por la mañana con un calambre en el cuello por dormir incómodamente en una silla, deseó que los eventos de la noche anterior hubieran sido un sueño. Los invitados se habían marchado mucho después de la una y Anna se había sentado en el salón, sintiéndose perdida y tratando de asimilar lo que podría haber sucedido hasta las cinco, cuando el sueño se apoderó de ella.


    Miró el reloj de la repisa de la chimenea. Eran las siete. Se puso en pie y corrió escaleras arriba, llamando a la doncella de su señora mientras se iba.


    "Eva, ayúdeme a vestirme, rápido", dijo cuando entró su criada. Tiró con impaciencia de los cordones de su corsé. 


    Una vez que su ropa y ropa interior estuvieron fuera del camino, se echó un poco de agua en la cara y se limpió antes de ponerse un corsé nuevo y se pusiera un vestido de terciopelo azul medianoche. Luego se calzó sus botas más resistentes. Hacía frío afuera y Anna no tenía intención de sentarse a esperar a que alguien más hiciera algo.


    “¿No va a comer nada, mi señora?” preguntó Eva cuando Anna se puso la capa y se dirigió a la enorme puerta principal de roble.


    “No, tengo asuntos urgentes”.


    El paseo hasta la casa de los Armstrong-Leeds pareció durar una eternidad a pesar de la corta distancia y de los rápidos pasos de Anna. Las calles estaban llenas de hojas y escombros de los vientos de la noche anterior, y una espesa niebla se arremolinaba a su alrededor, nublando la visibilidad. Si uno estuviera de luto, la oscuridad del día pesaría mucho. Anna ya no estaba de luto por su padre, que había fallecido hacía más de tres años, pero la tristeza también la afectaba a ella.


    Su amiga había desaparecido y no había pistas que seguir.


    Te encontraré, Libby. Estaba decidida en ese punto. Si ocurría lo contrario, sabía que Libby no descansaría hasta que Anna fuera encontrada y los perpetradores llevados ante la justicia.


    No podía empezar a imaginar una vida sin su amiga. De hecho, Libby no era solo una amiga; Al no tener hermanos propios, Anna la veía como una hermana. Compartían todo, desde sus visiones del mundo sobre el derecho de todos al voto, hasta un pacto para seguir siendo solteronas por el resto de sus vidas a menos que el hombre adecuado entrara a reclamar sus corazones con verdadero amor.


    Los hombres sensatos no eran muy sensatos en estos días y casi ningún caballero conocido suyo apoyaría de buena gana a una mujer que abogara por la verdad y la igualdad. Las dos amigas habían decidido que preferirían morir como cascarrabias solteras que vivir con hombres que las reprimieran.


    No, Anna no lo soltaría. Lucharía por encontrar a su amiga.


    Al llegar a los escalones de mármol de la casa de Armstrong-Leeds, un carruaje del Departamento de Policía de Boston se detuvo frente a ella. Su corazón dio un salto. Eso significaba que Pen aún no había encontrado a su hermana. 


    Un oficial se apeó. Ella no lo conocía, pero él pareció reconocerla, porque se dirigió a ella correctamente. No era de extrañar, ya que era famosa por su política radical y su rostro había aparecido en muchos periódicos, no siempre favorablemente. El oficial se identificó como Adam Graves.


    “¿Está usted aquí a petición del príncipe Penforth, señor Graves?”


    Levantó la aldaba de latón del enorme portal de caoba y la soltó.


    “Sí, Su Gracia”.


    Antoine, el mayordomo de cabello plateado de la familia, los hizo entrar y Anna inmediatamente preguntó si la madre de Libby, Christiana, y su hermana Mary, estaban dispuestas a recibir visitas.


    “Todavía no han salido de sus aposentos, Su Gracia” replicó Antoine, mirando al señor Graves, que inspeccionaba las volutas del techo del vestíbulo. ¿Lo estaba admirando? Anna no estaba segura.


    “¿Dónde está Penforth?”


    “En su estudio”. Se volvió hacia el señor Graves. "Su Alteza Real lo está esperando. Por favor, espere aquí". Se volvió hacia Anna y le hizo una reverencia. "Por favor, sígame, mi señora".


    Lo siguió hasta el estudio de Pen, una de las pocas partes de la casa que nunca había visto. Pen estaba sentado detrás de un gran escritorio de roble rodeado de pilas de papeles y misivas sin abrir.


    “La duquesa Wrexford está aquí para usted, señor” anunció Antoine, innecesariamente dado que Anna le pisaba los talones. "Al igual que el oficial de policía que solicitó. Espera en la entrada”.


    Pen se levantó lentamente de su silla y asintió con la cabeza al mayordomo. Parecía que no había dormido nada, pero estaba impecablemente vestido con pantalones grises, un chaqué negro y un chaleco a juego. Su cabello, sin embargo, contrastaba mucho con el resto de su cuerpo; desaliñado, como si hubiera pasado los dedos por los mechones de seda oscura demasiadas veces.


    Su boca estaba colocada en una línea sombría y sus ojos oscuros la evaluaron desde la parte superior de su cabello recogido hasta el dobladillo de su vestido.


    Anna sintió un escalofrío que la recorrió, acompañado de la sensación de estar atrapada, y el oscuro escenario del estudio le irritó aún más los nervios. Las cortinas de color marrón oscuro se juntaron de modo que solo una astilla de la luz ya sombría se filtró en la habitación.


    “Esta iluminación no puede ser buena para tus ojos” bromeó ella, para ganar algo de fortaleza contra el efecto que él tenía en ella.


    "Buenos días a ti también". Se acercó a la puerta del estudio y la cerró casi de un empujón, dejándola abierta solo un poco, por decoro, supuso. “¿Qué haces aquí?”


    Anna puso los ojos en blanco. El sentido del humor de este hombre recorría el camino de la inexistencia.


    “¿En serio me estás preguntando eso?” dijo ella, tragando saliva cuando él se puso de pie frente a ella. Se elevó por encima de ella.


    “Sí”.


    Resistiendo la tentación de dar un paso atrás, se encontró con su mirada. "Estoy aquí para ayudar con la investigación".


    Pen no respondió al principio. Sólo le atravesó el alma con su mirada sombría, y los efectos fueron paralizantes, porque Anna se vio incapaz de moverse; incapaz de romper el aura magnética que se apoderaba de ella. Finalmente, habló. “No”.


    Ella parpadeó, sin saber qué acababa de decir.


    “¿Qué?”


    "Te dije que no. Lo que significa que no estarás involucrada en la investigación". Se acercó un poco más.


    Anna dio un paso atrás. "Si estás tratando de intimidarme, no está funcionando".


    Una sonrisa burlona inclinó una comisura de su boca. "¿Sí? Entonces, ¿por qué te retiras?"


    “No lo hago”. Sacó la barbilla en un intento de desafío. "En caso de que no te hayas dado cuenta, me gusta que se respeten los límites de mi espacio personal".


    “Vete a casa, Anna”.


    Se dio la vuelta rápidamente y regresó a su escritorio. Había un tirón en su paso. Su cojera apenas se notaba la mayoría de los días, pero parecía que su pierna lesionada no estaba siendo amable con él hoy. Quería preguntarle si había algo que pudiera hacer para aliviar su dolor, pero se contuvo. Pen era lo suficientemente cínico como para malinterpretar su preocupación como lástima o burla, siendo esta última más probable.


    Se puso las manos en las caderas. "No me voy a ir a ninguna parte". Ella levantó la mano y lo hizo callar cuando empezó a hablar. “Y ahórrame tus tonterías de que una investigación no es lugar para una mujer, Penforth”.


    Frunció una ceja sardónica. "Entonces simplemente te llevaré, te meteré en un carruaje y te llevaré a casa. Y si intentas volver, lo haré todo de nuevo".


    Una pequeña risa de indignación escapó de su garganta. “No te atreverías”.


    Dio un paso adelante, sus ojos brillaban peligrosamente. “Oh, lo haré”.


    ¿Lo haría? Pen no era un hombre con el que se pudiera jugar. Si decía que haría algo, probablemente lo haría.


    "Esto no es justo. Libby es mi amiga”. Su voz reflejaba su exasperación.


    “Anna” dijo con un suspiro. "El señor Graves está esperando. No me gusta hacer esperar a la gente".


    "Ve a verlo. Me quedaré aquí” insistió, cruzando los brazos sobre el pecho.


    Aparentemente dándose cuenta de la inutilidad de seguir discutiendo con ella, Pen salió de la habitación. Anna sonrió. Todavía había alguna esperanza de convencerlo de que le permitiera ayudarla.


    Aprovechó el tiempo que pasó a solas en su estudio para echar un buen vistazo a los lugares en los que pasaba gran parte del día. Los tonos marrones más oscuros dominaban la habitación, desde los paneles de madera hasta el suelo de parquet. Y la tapicería verde oliva de las sillas gemelas con respaldo frente a la chimenea de mármol oscuro establecían el tono justo, declarando el lugar territorio de hombres.


    Anna tocó las velas del barco en miniatura sobre el escritorio, preguntándose si echaba de menos el mar. Ella más bien pensaba que lo hacía.


    Se acercó a la enorme estantería que ocupaba la mayor parte de la pared del lado izquierdo del estudio, y recorrió los volúmenes encuadernados en cuero antes de elegir uno sin nombre en el lomo. Estaba a punto de abrirlo cuando la puerta se abrió y Pen entró.


    A Anna se le cayó el libro. Él la miró perplejo antes de coger un papel del escritorio.


    “¿Sigues aquí?”


    “Estaba examinando tu estantería” dijo ella tímidamente.


    "Bueno, no vas a encontrar ninguno de mis oscuros secretos allí. Ven”. Le hizo señas para que lo siguiera.


    “¿Tienes oscuros secretos?” Sus botas chocaron rápidamente contra el suelo mientras intentaba seguirle el ritmo.


    – Todo el mundo tiene oscuros secretos, Anna.


    Ella frunció el ceño. “No lo sé”.


    Él la miró de reojo. "Por supuesto que no. Supongo que no”.


    Anna parpadeó sorprendida. ¿Era un intento de humor?


    La condujo escaleras arriba y por el pasillo antes de detenerse frente a los aposentos de Christiana.


    Ella lo miró, confundida. "¿Qué estamos haciendo aquí? Pensé que me ibas a permitir hablar con el señor Graves”.


    La mano de Pen se detuvo en el pomo de la puerta y volvió sus ojos impenetrables hacia ella. "El señor Graves ya se ha ido. Tiene toda la información que necesita para comenzar una investigación adecuada". Hizo una pausa. “A mamá le vendría bien tu compañía” añadió al cabo de un momento.


    "Oh, ¿así que has decidido mi utilidad, hmm?"


    “¿Tienes que convertirlo todo en una discusión, Anna?”


    "Sí. Sí, debo hacerlo”. Se cruzó de brazos.


    Suspiró. "Anna, mi madre está bastante angustiada".


    “¿Y has decidido que soy la mejor persona para consolarla? Libby desapareció en mi casa, bajo mi vigilancia. Solo voy a aumentar su angustia".


    “No lo creo”.


    “No puedo hacer esto, Pen. Me preocupo por tu madre y me encantaría darle algo de consuelo, pero no puedo en estas circunstancias".


    “Está bien” dijo Pen, pasándose los dedos por el pelo. "Puede que tengas razón. Ven, arreglaré un carruaje para llevarte a casa".


    Anna cerró los ojos, sintiéndose en conflicto. Esto era difícil. Por un lado, quería estar ahí para Christiana; por el otro, bien podría empeorar las cosas. Solo había una manera de averiguarlo.


    "No, lo haré", dijo en voz baja.


    Abrió la puerta y Anna entró tímidamente delante de él. Christiana estaba en la sala de estar contigua al dormitorio, todavía en ropa de dormir. Le dedicó a Anna una sonrisa pálida.


    Anna no supo muy bien qué decir mientras se sentaba al lado de la mujer mayor. Acudió a Pen en busca de ayuda, pero él no le dio nada.


    "Christiana... Yo... No sé qué decir".


    “Está bien, Anna. Todos estamos conmocionados por esto".


    “La encontraremos, te lo prometo”. Le dio a la mano de la anciana un pequeño apretón tranquilizador.


    "Su reputación está arruinada". La boca de Christiana se torció en una mueca.


    Anna se quedó de nuevo sin palabras. ¿Cómo consolaba uno a una madre cuya hija soltera posiblemente había sido secuestrada?


    "¿Has hablado con la policía?", le preguntó a Pen.


    “Sí, madre, y se ha iniciado una investigación. Se llevará a cabo un registro exhaustivo de ambas casas".


    Hizo un gesto desdeñoso con la mano. "¿De qué servirá eso? Deberían estar registrando la ciudad".


    "Ellos también lo harán. Y puede haber pistas en Wrexford House, o aquí, que nos lleven a Libby. 


    Christiana se secó los ojos con un pañuelo de encaje bordado y olfateó. “¿Te quedarás un poco más?” Dirigió la pregunta a Anna.


    El corazón de Anna se retorció en su pecho. "Por supuesto que lo haré". Al menos había algo que podía hacer en este momento.


     


    El Sr. Graves regresó con su ayudante para registrar la casa una hora más tarde y Pen se negó a permitir que Anna estuviera en la misma habitación que el grupo de búsqueda, alegando que podría interponerse en el camino. La búsqueda no arrojó ningún resultado, tal como Anna había sospechado. Si se encontrara algo, probablemente sería en su propia casa, donde Libby se había estado quedando.


    Rechazó la oferta de Pen de un carruaje, prefiriendo recorrer la corta distancia a pie. Insistió en acompañarla. "No puedes evitar que registre mi casa", desafió mientras caminaban de regreso a Wrexford House.


    "Por supuesto, no puedo, pero eso no cambia mi decisión".


    Si él no le permitía participar en su investigación, ella misma iniciaría una. Quien encontrara a Libby primero... 


    Se recogió en sus pensamientos. No importaba quién encontrara a su amiga primero. Esto no era una competencia.


    Cuando llegaron a casa y entraron en la suite de invitados que Libby había ocupado, todo estaba como lo habían dejado la noche anterior. Todo, menos la ventana.


    La ventana estaba abierta de par en par.

  


  
    CAPÍTULO CUARTO
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    Pen oyó la aguda respiración de Anna. “Oh, no”.


    "¿Qué pasa?", preguntó. "¿Por qué está abierta la ventana?"


    "El personal debe haberla abierto para ventilar la habitación".


    “¡Dios mío, Anna!” Insultó, casi en voz baja. "¿Por qué les permitiste hacer eso?"


    "No lo hice", respondió. "Dejé instrucciones antes de salir de casa esta mañana".


    Apretó la mandíbula con tanta fuerza que pensó que sus dientes se romperían por la fuerza. Esta era una de las razones por las que había querido que se quedara allí; para que nada fuera manipulado.


    “Te pedí que te quedaras en casa, Anna”.


    Sus ojos azules brillaron con algo parecido a la ira. “¿Me estás culpando por esto, Penforth?”


    “Sí”.
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    Pen se volvió para ver al mayordomo de Anna, Webb, que conducía al señor Graves y a su ayudante hacia ellos. Tendría que ocuparse de Anna más adelante.


    Como si pudiera adivinar lo que estaba pensando, pasó junto a él y a los detectives, y desapareció escaleras abajo.


    “¿Podemos, Alteza?” preguntó el señor Graves, sacando un pequeño cuaderno y un lápiz del bolsillo de su chaqueta.


    Pen asintió con la cabeza y los policías entraron y miraron a su alrededor. El resultado fue muy parecido al de su propia casa. No se encontró nada que apuntara en ninguna dirección.


    “No tenemos nada, señor. No hay señales de que alguien haya entrado a la fuerza, tampoco hay señales de un forcejeo”. El señor Graves se encogió de hombros. "Parece que la habitación fue abandonada de forma apurada. Aquí no tenemos nada que hacer. ¿Estás seguro de que la joven en cuestión simplemente..."


    “Estoy seguro” dijo Pen con los dientes apretados. "Mi hermana nunca desaparecería así sin explicación".


    El policía asintió. “Muy bien, señor. Muy bien”.


    "Hay que buscar en la ciudad. Le he dado un retrato como referencia. Eso debería ser suficiente para que comience". Pen se elevó sobre Graves, usando deliberadamente su altura y su gran cuerpo para intimidar.


    El oficial de policía tragó saliva nerviosamente. "Sí. Por supuesto que sí. Empezaremos a trabajar en eso de inmediato, señor”.


    Pen permaneció en la habitación mucho después de que se hubiesen marchado, respirando hondo y uniforme para aplacar el cólera que iba en aumento. Estaba enojado con la policía, enojado con Anna, pero sobre todo, estaba enojado consigo mismo. Había fracasado en muchas cosas, pero no quería fallar en la protección de su hermana.


    Sin embargo, parece que así era.


    “Webb fue quien abrió la ventana” dijo Anna en voz baja detrás de él.


    No se volvió. Tampoco dio muestras de haberla escuchado.


    "La habitación empezaba a oler a través de la alfombra empapada. No pensó que abrir la ventana afectaría la investigación".


    Su pausa solo podía significar que estaba esperando a que él respondiera.


    Cuando no lo hizo, ella dijo: "Échame la culpa todo lo que quieras, pero deja a Webb fuera de eso".


    No tenía intención de enfrentarse a su mayordomo por haber manipulado la habitación.


    "¿Encontraron algo digno de mención?", preguntó.


    "No", respondió finalmente.


    "Entonces, ¿cuál es el siguiente paso?"


    Entonces se giró para mirarla, dando pasos lentos y depredadores hacia ella. "El siguiente paso para ti es mantenerte al margen de esto".


    Sacó la barbilla. “Lo has dicho. Muchas veces. Lo que pasa es que nadie conoce a Libby como yo. Me vas a necesitar".


    “No lo creo”.


    Sabía que no estaba siendo justo, pero no sabía cómo comportarse de otra manera. Sin mirarla a los ojos ni decir nada más, pasó junto a ella y salió de la casa.


     


    Anna no era tonta. Si Penforth quería llevar a cabo su investigación solo, ese era su problema. Pero no podía quedarse en casa sin hacer nada.


    Las lágrimas le calentaron el fondo de los ojos y trató, furiosa, de apartarlas.


    Le había fallado a Libby.


    Sí, su amiga era una mujer adulta, pero aún necesitaba protección.


    Anna se dejó caer en la cama, con el corazón lleno de pérdida, culpa, arrepentimiento y burla de sí misma. Deseaba que su madre estuviera en casa. Ella sabría qué hacer.


    ¿Qué haría su madre?


    "Sentarte aquí, odiándote a ti misma y odiando a Penforth no te llevará a ninguna parte", diría.


    Anna se incorporó y miró a su alrededor. La habían dejado fuera cuando estaban registrando la habitación, pero se dio cuenta de que la policía no había sido minuciosa porque parecía que no se había alterado nada. Obviamente, no creyeron realmente que Libby haya sido secuestrada y solo debieron haber realizado una búsqueda superficial en el espacio.


    Empezando por el cajón que había al lado de la cama, Anna empezó a revisar cada objeto. Encontró una pila de cartas atadas con una cinta de terciopelo rosa. 


    Perdóname, Libby, pero tengo que leerlas para encontrarte.


    Después de más de una hora de lectura, Anna se dio cuenta de que la mayoría de ellas parecían no ser más que correspondencia con parientes lejanos, amigos y amigos por correspondencia; sin dar ninguna pista. Guardó las cartas y empezó a buscar en la ropa, en los bolsillos del vestido, en el cofre a los pies de la cama e incluso debajo de la cama. Todavía nada.


    Estaba dando vueltas a las almohadas cuando encontró un pequeño libro de cuero marrón debajo de la pila; Un diario de algún tipo. Se sentó en la cama y comenzó a leer, sin notar nada de importancia hasta que llegó a la última entrada, que incluía una fecha y un lugar.


    La fecha de mañana.


    "¡Eureka! Anna se levantó de un salto triunfal.


    Tenía que encontrar el lugar indicado en el diario, y tenía que encontrarlo al día siguiente.


    Esta fue su primera pista real, y esperaba que condujera a algo tangible. Incluso podría lograr encontrar a su amiga y llevarla a casa antes de que alguien fuera de la familia se diera cuenta de que se había ido.


     


    Al día siguiente


    Pen iba a necesitar la ayuda de Anna. Le costaría mucho dejar de lado su orgullo e ir a ella, pero no había otra manera. Había pasado la mayor parte de la noche acechando las calles cubiertas de niebla, hablando con cualquiera que se cruzara en su camino; incluso mirando carteles de crímenes en los tablones de anuncios con la esperanza de encontrar algo que lo llevara a Libby. No encontró nada.


    Este incidente le había hecho darse cuenta de lo poco que conocía a su hermana. Pero Anna tenía razón. La conocía mejor que nadie. 


    Tiró lo que le quedaba de brandy y dejó el trago en el suelo, luego recogió su abrigo del respaldo del sillón junto a la chimenea y su sombrero de la mesita auxiliar cercana. Se movió en silencio por la casa aún a oscuras. Su madre se había quedado en su habitación ayer, y aunque eran casi las siete de la mañana, tampoco esperaba que saliera hoy. Maria no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Suponía que su madre simplemente no se encontraba bien.


    Cuando Antoine le abrió la puerta principal, se preguntó brevemente qué pensaría el hombre. No estaba seguro de si el resto de los sirvientes estaban al tanto de la ausencia de su hermana, pero Antoine lo sabía, y Pen agradeció que el mayordomo no fuera de los que hablaban. Los chismes viajaban más rápido que los trenes, y si se corría la voz, el escándalo al que se enfrentarían podría aplastar a su familia. No solo se arruinaría la reputación de Libby, sino que Mary podría despedirse de cualquier esperanza de una exitosa temporada de debut. Pen haría todo lo que estuviera a su alcance para asegurarse la mayor discreción posible.


    El mayordomo de Wrexford lo llevó al mismo salón al que se había retirado la noche de la velada. Esa noche ahora se sentía como si hubiera pasado muchas lunas. Un retrato de Anna y sus padres le llamó la atención y se acercó para mirarlo más de cerca. Era mucho más joven, una adolescente. Y mientras su madre permanecía sentada, concentrada en el pintor, la atención de Anna parecía estar en otra parte; como si estuviera impaciente, lista para emprender el vuelo y emprender una gran aventura.


    Se preguntaba cómo sería para ella crecer sin hermanos; se preguntó si se habría sentido sola y habría buscado a Libby para llenar el vacío. Podía identificarse con esa soledad. Se había convertido en su amigo constante. Mientras que su soledad era probablemente una compañera vestida con bonitos colores y sofisticación, la suya era una sombra oscura y fría que lo había cubierto y evitado que su mente dejara entrar ni el más mínimo dedo de luz. Se había convertido en una parte tan importante de su psique que su presencia incluso lo había mantenido cuerdo en el mar cuando una tormenta llegaba esporádicamente y se llevaba a algunos de sus hombres. Fue la voz secreta la que lo animó a disparar el cañón contra el barco enemigo. 


    Anna quería reemplazar su soledad con la de su hermana. No estaba dispuesto a soltar la suya. Había un extraño consuelo en su abrazo.


    Sabía cuándo llegaba Anna y se quedó en la puerta antes de entrar. Sintió su presencia profundamente.


    Cuando se volvió para saludarla, se sintió detenido por una visión para la que no estaba preparado. El azul de sus ojos era tan magnético como el mar y su aparente falta de sueño no opacaba el color en absoluto.


    Eran solo ojos, se dijo a sí mismo. Pero su mirada se desplazó de sus ojos al resto de ella; Si bien su vestido rojo intenso acentuaba su sensualidad sin artificio, era su aplomo lo que más lo conmovía.


    Podía entender por qué la sociedad cortejaba su atención a pesar de su notoriedad. Su sola presencia era imponente. Era magnífica.


    “Buenos días”. Se inclinó rígidamente.


    “Buenos días, su Alteza” respondió ella con frialdad.


    ¿Su Alteza? ¿Qué esperaba? Había sido un canalla el día anterior.


    Se acercó a una silla de damasco azul pálido y bajó su cuerpo en ella, su mirada expectante se niveló con la de él.


    "¿Me vas a decir por qué estás aquí o vas a seguir mirando?"


    Anna parecía estar esperando una disculpa. ¿Debería disculparse? Suponía que debía hacerlo si quería su cooperación.


    "Quiero disculparme por la forma en que actué ayer. Fue muy injusto de mi parte".


    Dejó escapar un suspiro y desvió ligeramente la mirada. "Te disculpas ahora porque buscas mi ayuda". Ella se dio la vuelta y lo lanzó con una mirada penetrante. "De lo contrario, nunca te rebajarías".


    Era verdad.


    Una pequeña sonrisa maliciosa curvó su bonita boca. “Te lo dije”.


    "Por favor, no te regodees".


    "No veo por qué no debería hacerlo".


    "Anna, no vine aquí a discutir. No he dormido en dos días...”


    “Yo tampoco...” empezó a interrumpirle ella, y él levantó una mano.


    "¿Me ayudarás?"


    Frunció los labios y dejó que el momento se prolongara. Una parte de él sabía que ella lo haría, que aprovecharía su momento de triunfo por todo lo que valía. Finalmente, dijo: "Preferiría no hacerlo".


    ¡Dios mío!


    "Me estás castigando, ¿no?", acusó.


    Un encogimiento de hombros despreocupado movió su hombro. "No, no lo hago. Simplemente creo que será bastante difícil trabajar contigo. Preferiría no trabajar contigo. Pero lo haré".


    Se peinó el pelo con una mano en señal de irritación. Él ya estaba exhausto, y ella lo estaba agotando aún más.


    Soltó un suspiro. "Hice un descubrimiento anoche". Metió la mano en el bolsillo de su vestido y sacó un pequeño libro de cuero marrón. "Hay una fecha y una dirección escritas aquí". 


    Ella se lo enseñó y, efectivamente, había una entrada hecha el día antes de que Libby desapareciera, pero él estaba perdido en cuanto a su significado.


    "Creo que Libby estaba planeando encontrarse con alguien en este lugar hoy. También encontré algo más". Pasó las páginas hasta el final del libro antes de entregárselo.


     


    16 de octubre de 1891


    No tengo revoloteos y, desde luego, no estoy en posesión de la propensión a sucumbir al encanto masculino, pero las cartas de Sir Anthony están empezando a despertar sentimientos dentro de mí. Tal vez debería responder para ver a dónde nos puede llevar esto.


     


    Pen miró fijamente a Anna después de leer. "¿Estaba en correspondencia con un admirador? Eso parece... fuera de lugar".


    Libby no respondía a sus admiradores. En todo caso, estaba positivamente molesta por ellos. Hacía tiempo que había renunciado a intentar casarla. Algo mucho más grande estaba sucediendo aquí. Frunció el ceño.


    “Sí” respondió Anna. "Anoche encontré una pila de cartas y revisé aproximadamente la mitad de ellas, pero no encontré nada de ningún admirador. Si volvemos atrás y revisamos el resto, podríamos encontrar la correspondencia aludida”.


    Pen soltó una risita sombría. Anna había encontrado las pistas cuando todos los demás las habían pasado por alto. Casi la había subestimado.


    "Lidera el camino", dijo.


    Una fina ceja se alzó, pero ella no dijo nada. La siguió hasta la habitación de Libby, el vaivén de su cuerpo deshizo su esfuerzo concentrado por no verse afectado por ella. El alivio que lo envolvió cuando ella dividió las cartas en dos y le dio la mitad para que las revisara, le hizo darse cuenta de lo herido que había estado; Esta fue una distracción bienvenida.


    “Aquí” anunció después de lo que parecieron horas”.


    Pen alzó la vista hacia los ojos brillantes de Anna. Había encontrado la carta correcta por lo que parecía, lo que le había valido otro punto. No es que se tratara de una competición ni nada por el estilo. Recogió la carta y la leyó.


     


    4 de septiembre de 1891


     


    Mi querida Lady Elizabeth,


    Mi viaje por Occidente ha sido muy educativo, pero al mismo tiempo, ha despertado el anhelo de compartir experiencias tan sobresalientes con un espíritu afín. Alguien con las mismas inclinaciones a explorar el mundo y verlo por sus verdaderas posibilidades.


    Querida mía, Libby, perdona mi franqueza, pero ha prendido un fuego que parece que no puedo apagar. Quiero viajar por el mundo con usted y abogar a su lado si me quiere.


    Pronto regresaré a Boston y, aunque me encantaría más que nada visitarla en casa, temo el tipo de bienvenida que pueda recibir de su hermano. Significaría mucho para mí si pudiera encontrarse conmigo en The Blue Hunter en Cambridge el 18 de octubre. 


    Allí la esperaré todo el día.


    Atentamente


    Sir Anthony Hart 


     


    Encontraron varias otras cartas y las leyeron. Libby y Sir Anthony Hart habían comenzado su correspondencia como amigos por correspondencia y habían ido más allá. Estaba destinada a conocerlo hoy. 


    Hasta que pudieran demostrar lo contrario, él era su principal sospechoso.


    “Ahora tengo que enviar un mensajero a buscar al señor Graves” dijo Pen.

  


  
    CAPÍTULO QUINTO
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    El señor Graves llegó a Wrexford House más rápido de lo que Anna había previsto, y esta vez vino solo. Pen le pidió que se sentara y leyera todas las cartas que Sir Anthony había enviado a Libby. Anna confiaba en su intuición y nunca le había fallado; ahora estaba convencida de que Sir Anthony era el responsable de la desaparición de Libby. Pen parecía creer lo mismo. 


    Sin embargo, después de leer esas misivas, la reacción del señor Graves no fue la que Anna esperaba. "Señor", comenzó, "parece que tenemos una fuga en nuestras manos".


    La expresión de Pen rápidamente se volvió tormentosa. “¿Qué?”


    “Estas cartas son de un amante y él ha pedido reunirse con su señoría...”


    "Sí, pero desapareció antes de la fecha fijada para la reunión".


    El señor Graves negó con la cabeza. “Lo siento, señor, pero esto se parece mucho a una fuga. Me temo que no hay nada más que podamos hacer".


    Pen dio un paso hacia el señor Graves y Anna observó cómo el oficial se levantaba de un salto y se retiraba, con los ojos muy abiertos. Cualquiera se acobardaría si tuviera a un hombre como Pen avanzando sobre ellos de esa manera.


    "¿No hay nada que pueda hacer?" Hablaba despacio, cada palabra era una amenaza evidente.


    Los ojos del oficial recorrieron la habitación como si estuviera buscando una ruta de escape. Desafortunadamente, Pen lo había apoyado contra una pared, quedando flanqueado por dos enormes estanterías.


    "Sé que es muy duro recibir una noticia así, pero es la verdad. Su hermana se ha fugado”. La voz del oficial casi chirrió.


    Oh, eso fue lo incorrecto para decir, pensó Anna mientras se preparaba para la reacción de Pen. Antes de que su siguiente pensamiento tuviera la oportunidad de materializarse, Pen había agarrado al señor Graves por el cuello.


    “Es un inútil” gruñó, y luego lo arrastró por la habitación y lo arrojó por la puerta. "¡Fuera!"


    Anna casi sintió lástima por el hombre... casi. ¿Cómo se atrevió a insinuar una fuga? Su amiga nunca estaría de acuerdo con tal cosa. Nunca.


    Aflojó los dientes y dejó escapar un suspiro. Como la policía no creía que Libby hubiera sido secuestrada, solo había una cosa que hacer.  


    "Voy a Cambridge a buscar a esta persona", dijo.


    "Y yo voy contigo".


    No podía discutir con él ahora, y por mucho que se creyera una mujer valiente, tenía que admitir que la idea de estar acompañada por Pen creaba un nivel de comodidad y seguridad. Además, tenía derecho a estar ahí para su hermana.


    “Mi señora”. Anna giró la cabeza hacia las puertas del salón para encontrar a Webb. Hizo una reverencia y dijo: "La señorita Harper está aquí para usted".


    "¿Ahora? ¿Qué demonios está haciendo aquí?", preguntó. "Es temprano para visitas".


    "¿Le digo que no estás disponible? ¿Indispuesta, tal vez? preguntó Webb.


    “Eso estaría bie...”


    “La veremos” intervino Penforth, con un tono y unos ojos que disuadían de Anna cualquier disidencia.


    Un confundido Webb miró desde su empleador al hombre poderoso que dominaba la sala, sin saber de quién eran las órdenes que debía seguir. Anna simplificó la elección para él, no por concesión, sino por decoro. Los sirvientes no la verían discutiendo con Penforth. Ni siquiera uno que la conociera desde la infancia. 


    Inclinó la cabeza hacia Webb. “Procure que se instale en el salón” ordenó con calma, a pesar de la ira que crecía en su interior. "Estaré con ella en breve".


    Tan pronto como el mayordomo se marchó, ella dirigió su disgusto hacia Pen. "No puedes venir a mi casa y actuar como si fuera tuya".


    Entrecerró los ojos. “La señorita Harper es tu amiga, ¿no es así?”


    "No la llamaría mi amiga, pero nos conocemos".


    "Entonces sabes de cierto defecto suyo que a menudo le impide guardarse las cosas para sí misma".


    Tenía razón. No debían permitir que Edith se enterara de lo que estaba pasando, y para ello, tendrían que acomodarse a esta visita social.


    Sin embargo, sus intentos de tomar el control cuando y como él quisiera le resultaban molestos.


    Penforth le tendió la mano. “¿Vamos?” Anna ignoró su mano y, después de un momento, puso los ojos en blanco. “Después de ti”. Le hizo un gesto para que lo precediera.


    Encontraron a Edith sentada en el salón con una sonrisa expectante en el rostro. En el momento en que se dio cuenta de su presencia, en particular de la de Penforth, se puso en pie con aire excitado.


    “Su Alteza” comenzó con una sonrisa que solo sirvió para hacerla quedar en ridículo. "No esperaba verlo aquí".


    “He venido a ver a Anna, la señorita Harper”.


    El rostro de la huésped cayó al instante y la mano que ella le había estado ofreciendo para darle un beso quedó colgada en el aire. “¿La llama por su nombre de pila?”


    "Sí, tengo permiso para usarlo".


    Las finas cejas de Edith fruncieron el ceño y sus ojos se empañaron. "Le he dado permiso para que use mi nombre de pila también".


    Pen se volvió para mirar a Anna, con una pequeña sonrisa misteriosa en sus labios y un brillo aún más misterioso en sus ojos. Él estaba tramando algo y ella no tenía un buen presentimiento al respecto. "Preferiría permanecer en términos formales con las damas a las que no estoy cortejando y con las damas que no son parientes mías".


    Edith se quedó boquiabierta. “¿Está cortejando a lady Anna?” Parecía horrorizada, como si Anna no mereciera ser cortejada. A Anna le molestó.


    “Sí” dijo Pen, tomando la mano de Anna entre las suyas.


    Quería quitarle la mano de las manos y pedirle que dejara de hacer tonterías, pero la curiosidad era el impulso más fuerte y dejó que la escena se desarrollara.


    "No puede cortejarla. Ella..." Sus ojos se encontraron con los de Anna y no completó su declaración.


    “¿Ella qué?” preguntó Pen con algo parecido a la diversión en la voz.


    "Ella no es amable".


    "¿No soy amable?" Anna se sorprendió por esa revelación.


    Los ojos de Edith se entrecerraron. "Ella cree en.…el sufragio femenino". Estuvo a punto de susurrar la última parte, como si el mero hecho de hablar de ello fuera algo espantoso.


    "Dice eso como si fuera algo malo". La respuesta realista de Pen sorprendió a Anna. Respiró hondo y lo contuvo. ¿Se refería a eso?


    "¡Por supuesto que lo es!" exclamó Edith. “Anna, ya sabes lo que siento por el príncipe Armstong-Leeds, pero le permitiste cortejarte. Las amigas no hacen eso".


    La mano libre de Anna se levantó para masajearle la sien. ¿En qué la había metido Pen?


    “Perdóneme, señorita Harper, pero creo que esto no es culpa de Anna”.


    La ira brilló en los ojos de la visitante. "No te perdonaré por esto". Sus palabras seguían dirigidas a Anna. Cogió el bolso del sofá que había ocupado y se dirigió a la salida del salón.


    “¿Necesitabas algo?” Anna le dijo.


    Edith Harper era una mujer rutinaria y visitar a Anna antes del mediodía era muy poco característico, por decir lo menos.


    Se detuvo en la puerta y se volvió. Sus ojos eran fríos e implacables. "Escuché un rumor de que Libby está desaparecida, así que vine a confirmarlo".


    El corazón de Anna se hundió y el asidero de Pen se aflojó.


    “Libby está bien” dijo Anna.


    “Sé de la búsqueda de la policía, Anna, así que puedes dejar de fingir”.


    “¿Qué va a hacer con esta información?” Pen dio un paso adelante, desafiando a Edith.


    "Quería ofrecer mi ayuda, pero ahora creo que venderé la historia a The Brahmin Times".


    “No hará tal cosa” replicó Pen.


    Ella frunció los labios pensativa. "Tengo una idea mejor. Podrías comprarme la historia”.


    “No puedes decir eso, Edith” dijo Anna, con el estómago revuelto. Edith no era la tonta que había pensado. Era una jugada inteligente, chantajearlos. Y si no estuviera tan mal, Anna podría haberla felicitado por ello.


    “Oh, lo digo en serio, Anna. Estoy harta de jugar un papel secundario para ti. Tú recibes toda la atención y la gloria, mientras que yo no recibo nada. ¡Nada!". Edith había perdido el control. "¿Sabes lo difícil que es vivir a tu sombra?"


    "Escucha, esta es solo una historia que se nos ocurrió para explicar el tiempo que estamos pasando juntos para resolver la desaparición de Libby. No estamos cortejando".


    “Demasiado tarde, Anna. No te creo. E incluso si es cierto, no voy a dejar pasar esto".


    "Señorita Harper, por favor, siéntese y hablemos de cómo manejamos esto". Pen le hizo señas para que se sentara.


    Volviendo al sofá y dejándose caer en él, Edith dirigió a Anna una mirada que decía: He ganado.


    "¿Qué quiere?", preguntó.


    Citó una cantidad considerable. "Eso, o el matrimonio. Con usted".


    Pen maldijo en voz baja y se pasó la mano por el pelo. Después de lo que pareció ser un momento de contemplación, dijo. "Le pagaré".


    “Pen, no puedes hacer eso”—dijo Anna, cogiéndole del brazo y apartándolo. "Es mucho dinero".


    “Y Libby es mi hermana, con una reputación que reparar”. Entrecerró los ojos. "No me digas que crees que casarte con esa mujer es la mejor opción".


    “Le gustas”.


    "Más razones para evitar ser atrapado por ella. Y habrá estipulaciones. No le voy a dar dinero sin ningún seguro".


    Eso hizo que Anna se sintiera mejor, pero solo un poco.


    "Espere aquí a que haga los arreglos apropiados", le dijo a Edith antes de irse.


    Anna miró fijamente a Edith. "Entiendo que tengas problemas conmigo, pero Libby es tu amiga. ¿Por qué querrías lastimarla?"


    La boca de Edith se torció con desdén. "Oh, no eres la única con la que tengo un problema. Lady Elizabeth tiene aún menos paciencia conmigo”.


    Era cierto que Libby toleraba menos el histrionismo de Edith que Anna, pero no era razón suficiente para que Edith fuera tan cruel.


    “¿Así que felizmente destruirás su vida?”


    Ella se encogió de hombros. “No soy yo quien la hizo desaparecer, Anna. Simplemente me pongo en posición de aprovechar cualquier oportunidad que pueda surgir"”.


    "Si se corre la voz, la reputación de Libby estará hecha jirones. Piensa en lo que esto le hará a su familia... a la pequeña Mary, que aún no se ha presentado en sociedad".


    “Su hermano ha ido a ocuparse de ella, ¿no es así?” Ella sonrió. Sabes, a estas alturas, no estoy tan interesada en ganarme el favor de Sir Penforth para el cortejo como antes. Voy a salir de esta casa hoy como una mujer muy rica. Eso seguramente supera mi deseo de casarme con él. Después de todo, su riqueza era su principal atracción".


    Anna ya no podía escuchar a Edith hablar. Llamó al mayordomo y salió de la habitación cuando llegó Webb.


    "Mírala. No la pierdas de vista", le ordenó. Y avísame cuando vuelva Penforth.


    “Por supuesto, Su Gracia”.

  


  
    CAPÍTULO SEXTO
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    Pen estaba inquieto por el chantaje de la señorita Harper, pero no era tan tonto como para entregar esa cantidad de dinero sin medidas de protección. La señorita Harper era una charlatana. Fácilmente podría tomar su dinero y aun así vender la historia.


    Pagarle le daría algo de tiempo para inventar una explicación razonable para la ausencia de Libby, de modo que incluso si la mujer hablaba, al final no importaría.


    También sabía algo que Anna no sabía. Las finanzas de los Harper estaban en una situación desesperada. En los clubes se decía que el hermano de la señorita Harper, Johnathan, tenía más deudas de juego de las que jamás podría pagar. No fue una sorpresa que ella tratara de capitalizar la difícil situación de su hermano.


    Mientras sus ojos se movían sobre el contrato que su abogado había redactado con poca antelación, no pudo evitar preguntarse cómo se sentiría Anna acerca de todo esto. Ella estaba enfadada, de eso estaba seguro. Esto era su culpa. Si no le hubiera dicho a Edith esa mentira sobre él y Anna, la estúpida mujer no se habría quebrado y decidido chantajearlos.


    Él arreglaría esto. No tenía otra opción.


    "Será suficiente", le dijo a su abogado, James Wrotham.


    "Excelente. Todo lo que se necesita ahora es su firma. Solo podrá acceder a los fondos después de que se haya encontrado a su señoría y después de que se haya verificado su discreción. Más allá de ese tiempo, por supuesto, no necesariamente podemos evitar que hable".


    Pen asintió y se levantó de la silla, sacando un reloj del bolsillo de su chaleco para comprobar la hora. Eran las una y doce de la tarde. Si las cosas no hubieran tomado un giro feo esta mañana, él y Anna ya habrían estado en la ubicación de Cambridge buscando a Sir Anthony. Sin embargo, aún podrían hacerlo antes de que terminara el día.


    La señorita Harper se había acomodado en el salón de Wrexford House con té y pasteles. La vista de la comida le recordó a Pen que no había comido nada hoy. Más tarde. Más tarde se ocuparía de la comida.


    “Vayamos al grano” le dijo a la señorita Harper. Dejó caer su taza de té sobre el platillo con un fuerte estrépito. Esperó a que ella se recompusiera antes de asentir con la cabeza a su abogado, quien le entregó el acuerdo.


    Examinó el contenido y, cuando terminó, lo miró con el ceño fruncido. "Esto no es justo".


    “No me hable de justicia, señorita Harper”. Extendió un bolígrafo. "Fírmelo".


    Con deliberada lentitud, garabateó su firma. Cuando ella le devolvió el contrato, la suficiencia había desaparecido de su expresión. Ese cambio le aseguró la rectitud de su acción.


    Anna estaba de pie a un lado, observándolos a todos. “Ahora” anunció en un tono gélido. “Salga de mi casa y no vuelva jamás, señorita Harper”.


    Pen se volvió para mirar a Anna. Se mantenía rígida y no ocultaba su disgusto. Entregó el acuerdo firmado a Wrotham, quien partió de inmediato.


    Anna atacó de inmediato. "¿Eres feliz?", se enfureció.


    "No, no lo soy. Pero ya está resuelto".


    “Esto podría haberse evitado, Penforth, y tú lo sabes”.


    “Estaba en tu casa antes del desayuno, y no me habías recibido en ninguno de tus salones. ¿No crees que eso habría despertado algunas sospechas? Decir que te estoy cortejando fue la mejor excusa que se me ocurrió para proteger tu reputación".


    “Muy bien”. Exhaló audiblemente. "No es que tenga una gran reputación que mantener. Ya sabes. Sufragio".


    Por un momento compartieron una rápida sonrisa, y luego vio que sus hombros se hundían ligeramente. "Acabas de desprenderte de casi una cuarta parte de tu fortuna", dijo.


    Lo que potencialmente le había dado a Edith no era ni siquiera una décima parte de su fortuna, pero no la corrigió. Ni siquiera su familia conocía el alcance de su riqueza real. Había invertido en la fabricación de acero tan pronto como dejó la Marina después de su lesión. La decisión había resultado rentable para el propio Pen y para la familia en su conjunto.


    "La señorita Harper no va a conseguir esos fondos fácilmente. Me he asegurado de eso".


    “Penforth” lo pronunció alargando su nombre, “no puedes estar controlando mi vida de esta manera. Si mi padre no me hubiera considerado digna de heredar su título, entonces un primo varón que nunca he conocido estaría aquí ahora. Mi madre confió en mí lo suficiente como para dejar esta casa a mi cuidado y partir hacia Inglaterra indefinidamente. Ahora necesito que me brindes el mismo respeto. Necesito que me permitas opinar sobre cómo manejamos las cosas". Su voz era baja y suave, pero el mensaje de sus palabras era claro.


    Quería que él la considerara como su igual. Imposible.


    "Hasta que encuentren a Libby, seguiré teniendo el control y eso es definitivo".


    Anna abrió la boca como si fuera a decir algo, pero luego la cerró. No le gustaba estar en desacuerdo con ella, pero alguien tendría que hacerle entender que la utopía de igualdad con la que soñaba estaba fuera de su alcance.


    "Se ha perdido mucho tiempo, pero aún puedo llegar a Cambridge. Aunque ahora lo he decidido. Voy solo".


    Su cabeza se levantó bruscamente y sus ojos brillaron, como era de esperar. Y esperas que me quede aquí. Hizo un gesto dramático. “Preparo ambas casas para el regreso de Libby, ¿verdad?”


    "Creo que es una idea espléndida".


    "Estás loco". Se puso de pie. Su fuego era bastante notable, la verdad. "¿Quién descubrió la ubicación en primer lugar?"


    Ella tenía razón, pero él no la complació con una respuesta.


    "No voy a perder más tiempo discutiendo", anunció. “Haz lo que quieras, Penforth. No me importa".


    Empezó a sospechar de su concesión. Más aún cuando ella pasó junto a él para irse. Su mano se extendió para agarrarla del brazo.


    “¿A dónde vas?”


    "A buscar a mi mejor amiga, por supuesto".


    Nunca, en sus treinta y dos años, había tenido que tratar con una mujer tan testaruda como Anna. “Bien” resopló. "Vamos juntos".


    “Vamos, pues”. Anna ya tenía un carruaje esperando frente a Wrexford House.


    Por supuesto. Pen volvió a rechinar los dientes, preguntándose si permanecerían intactos más allá de las próximas horas.


    Saltó al carruaje sin necesidad de ayuda. Mientras subía detrás de ella, una sensación desconocida se apoderó de él. Un sentimiento parecido a la ternura. Casi se rio de lo ridículo que era.


    Era una mujer hermosa, de eso no había duda, pero él había visto una buena cantidad de mujeres hermosas y no se había conmovido por ellas. Entonces, ¿qué tenía de diferente esta hermosa mujer en particular?


    Todo, gritaba su cerebro.


    “¿Penforth?” Sus finas cejas se fruncieron cuando él se detuvo en el umbral de la puerta.


    Sacudió la cabeza y se sentó frente a ella en el asiento orientado hacia atrás, evitando sus ojos.


    Anna dio un golpe en el techo del carruaje y empezaron a moverse. Pen rara vez se sentía incómodo, pero la dirección que habían tomado sus pensamientos y la voz de Anna irrumpiendo en esos pensamientos lo hicieron sentir invadido.


    “¿Hmm?” Creyó oírla decir algo. 


    “No has oído ni una sola palabra, ¿verdad?”


    "Perdóname. Estoy un poco distraído".


    “Ya lo veo” dijo con ironía. "Has estado mirando esta almohada a mi lado durante años".


    ¿Lo había hecho? Sus ojos se centraron en la almohada de terciopelo.


    "Te pregunté si teníamos un plan para cuando llegáramos allí".


    "Buscar simultáneamente a Libby y a Sir Anthony. No sabemos cómo es, pero tenemos la ubicación y el retrato de Libby. Si la suerte nos favorece, deberíamos descubrir algo".


    Una mueca torció su boca. “No creo en la suerte” murmuró.


    "Eso es algo inusual para que lo diga una mujer". Desvió su atención hacia su rostro, tratando de leer su expresión. No consiguió nada.


    “¿En serio?” Su tono se volvió mordaz. “¿Por qué dices eso?”


    "Las mujeres suelen creer en la suerte". Hizo una pausa, contemplando la sabiduría de decir las últimas palabras, y luego agregó: "Y en cuentos de hadas". Al instante, se arrepintió. 


    Se le escapó una risa desdeñosa y sus ojos azul cerúleo se oscurecieron. "Apuesto a que piensas que es una debilidad; creer en la suerte y en los cuentos de hadas". 


    Parecía dispuesta a defender a aquellas de su género que sí creían en esas cosas, independientemente de cómo se sintiera ella misma. Su espíritu era admirable, y Pen se preguntaba cómo contenía todo ese fuego en su interior.


    Rápidamente levantó una mano apaciguadora. “Antes de que me envíes al carnicero, te haré saber que me parece fascinante. Ahora, yo no creo en los cuentos de hadas, pero creo firmemente en la suerte".


    “¿Tú?” Sus cejas se levantaron con incredulidad. “¿Crees en la suerte?”


    “¿Es difícil de entender?”


    “Penforth, tienes el carácter de un cínico”.


    Sonrió. "Soy un cínico y también un escéptico". Observó el juego de emociones en su rostro; Sorpresa, curiosidad... ¿admiración?


    Tal vez estaba viendo cosas. 


    O sintiendo cosas, sugería su voz interior. Lo pisoteó tan rápido como lo registró. No había lugar para ese sentimiento. Nunca lo había habido y nunca lo habría.


    "No puedes ser todas esas cosas y seguir creyendo en la suerte. No funciona así", dijo.


    Se encogió de hombros. "A mí sí. No estaría caminando si el destino no me hubiera mirado con benevolencia".


    Anna bajó los ojos. “Ya veo”. 


    Ella no iba a desafiarlo más, estaba seguro.


    “¿Cómo sucedió?”


    No pretendió malinterpretar lo que ella quería decir con eso. Había logrado disipar temporalmente su espíritu desafiante, pero despertó su curiosidad en su lugar. ¿Debería compartir historias de sus heridas? A las mujeres les encantaba escuchar cómo los hombres se lesionaban mientras los protegían a ellas o a su país.


    Pero no había estado defendiendo a nadie excepto a sí mismo cuando la bala le atravesó la rodilla y casi la dejó obsoleta toda la extremidad. Un oficial borracho había perdido una partida de cartas contra él y se habían peleado. Insatisfecho con el resultado de la pelea, el oficial había sacado su pistola.


    "Me dispararon", dijo perentoriamente.


    Sin prestar atención a su tono despectivo, lo presionó para que le diera más información. "¿Cómo te dispararon? ¿Fue en el cumplimiento del deber?"


    “¡Dios mío, Ana! ¿Por qué quieres saberlo?”


    "Conozco a tu familia desde hace más de una década, pero no sé nada de ti".


    “¿Y eso es lo primero que preguntas?”


    "Es una parte importante de lo que eres".


    ¿Por qué estaba interesada en conocerlo ahora? Las pocas veces que había estado de vacaciones en casa durante su carrera naval, Anna y Libby habían estado demasiado ocupadas leyendo los periódicos y soñando con liderar la revolución de las mujeres. Y cuando regresó para siempre después de su lesión, ella lo había evitado por completo. 


    "Nunca antes te había importado". Eso sonaba mezquino, lo sabía.


    Cruzó los brazos. “¿En serio, Penforth? Te encierras y alejas a todo el mundo, pero piensas que no se preocupan por ti".


    Tal vez tenía razón. ¿Había alejado a todo el mundo? Tal vez a ella sí le importaba. Y tal vez no.


    "Estabas tan amargado cuando volviste", dijo.


    "¿Me culpas? Pensé que nunca volvería a caminar. Todos los médicos que vi me dieron las mismas bajas probabilidades".


    "Pero les ganaste. Tu cojera es apenas perceptible, pero tus modales siguen siendo los mismos”.


    "Supongo que me gusta ser así". Ya conocía su oscuridad. Era más fácil de manejar que cualquier otra alternativa.


    "Entonces nunca vas a tener muchos amigos".


    Se echó a reír. “¿Crees que me importa la amistad?”


    Anna lo miró con incredulidad. "¿No tienes miedo de morir solo?"


    “La soledad es una compañera antigua y familiar, Anna”.


    “Te compadezco” dijo ella, y su voz baja y triste lo irritó.


    "¿Qué vas a hacer al respecto?", se burló. "Eres una solucionadora de problemas. Dime cómo resolver mi problema".


    “No me trates con condescendencia, Penforth”.


    Empezaba a gustarle cuando sus ojos brillaron. El destello del espíritu lo divirtió y lo sedujo a la vez.


    Inclinó la cabeza. "Mis disculpas, Su Gracia." ¡Ahí está! Eso debería irritarla aún más.


    La pequeña almohada de terciopelo voló a través del espacio confinado del vagón y chocó con su rostro. Se echó hacia atrás en su asiento, riendo.


    Él, Penforth Armstrong-Leeds, se reía. ¿Cuándo fue la última vez que se había reído? El recuerdo de tal suceso estaba más allá de él. Le arrojó la almohada, asegurándose de no arrojarla con demasiada fuerza; y dos almohadas volvieron a él... con algo de fuerza.


    "Estabas siendo amable", acusó ella, riendo con él.


    "Soy un caballero".


    Sus ojos se mantuvieron durante un largo momento, y su rostro se suavizó mientras sus labios se curvaban en una sonrisa seductora. Ese sentimiento que antes había descartado regresó, desafiándolo a desenmascararlo, a revelar su verdad.


    "Así que dime, ¿por qué no crees en la suerte?" Pen pidió más para acallar ese molesto sentimiento que para saciar su curiosidad.


    "Crecí sola y durante ese tiempo, todo lo que siempre quise fue una hermana o un hermano con quien compartir mis aventuras. Mi madre había tenido cuatro hijos y los había perdido todos. A la quinta vez, todos nos emocionamos mucho. Dio a luz a un niño". Sus gruesas pestañas bajaron para ocultar el dolor que vio brevemente en la profundidad de sus ojos. "Murió a los tres meses. Mi padre no tuvo sucesor varón, al menos no uno directo. Su título y todo lo que conllevaba estaba destinado a pasar a un primo varón. Después de la muerte de mi querido hermano, mi padre solicitó permiso para pasarme el título. La suerte ha tenido muy poco que ver en la vida de mi familia, Pen”.


    “Lo siento, Anna” dijo solemnemente.


    "Tal vez no sea saludable, pero me aferro a Libby para llenar de alguna manera el vacío de estar sola". Ella se rio un poco. "Podría casarme, pero preferiría no hacerlo si esa es mi única motivación para buscar pareja".


    En cierto modo, él y Anna no eran muy diferentes. Aunque no tenía miedo de dejar que las personas que le importaban supieran cómo se sentía y eso la hacía más valiente que él. Él la respetaba por eso.


    “No eres del todo intolerable” dijo.


    “¿Se supone que es un cumplido?” 


    Sonrió. “Creo que sí”.


    “Estás en una situación desesperada...”


    El carruaje se sacudió y Anna se tambaleó hacia adelante.
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    A Anna se le atascó el aliento en la garganta cuando fue arrojada de su asiento. Pen extendió los brazos para atraparla, pero ella aterrizó encima de él.


    "Debimos haber encontrado un bache en el camino", dijo.


    Su cercanía era vertiginosa y él parecía bastante cómodo, como si estuviera acostumbrado a estar en tales situaciones.


    “Ya puedes dejarme ir” graznó ella.


    Sonrió con la sonrisa de un libertino y le acarició ligeramente la mejilla con un dedo. El ligero toque envió una ola de sensación a través de su cuerpo, embotando sus sentidos para todo lo demás.


    “No te estoy abrazando” murmuró, con voz profunda y decadente.


    Cuando él le apartó el pelo de la cara, supo que tenía que escapar. No confiaba en su propia mente con él tan cerca.


    Piensa, Anna.


    El carruaje dio otra sacudida y, esta vez, sus brazos la rodearon, alrededor de su cintura, para ser precisos, y ella dejó de respirar por completo. Ella observó, embelesada, cómo su rostro se acercaba y sus ojos oscuros se suavizaban. Era como si pudiera sentir sus pensamientos, sus intenciones; eran casi palpables. 


    Anna quería ceder ante él, de verdad, pero Penforth no era un hombre con el que se pudiera jugar. Se encontraría hecha pedazos si seguían por este camino. Reuniendo una fuerza de voluntad muy necesaria desde lo más profundo de sí misma, se apartó de su abrazo y se apartó de él.


    “Perdóname” dijo en voz baja al cabo de un momento.


    Ella asintió.


    El resto del viaje se hizo en silencio. Hubiera sido más llevadero si nunca hubieran tenido ese momento. La tensión espesó el espacio del vagón y Anna se sintió como si estuviera sentada sobre alfileres. De vez en cuando, ella le echaba una mirada, pero solo era saludada por su perfil, ya que él seguía mirando por la ventana. 


    Él no parecía contento con lo que había sucedido, lo que la hizo sentir peor. Uno no se arrepiente de algo a menos que lo perciba como malo. Su propia reacción hacia él en el pasado siempre la había inquietado, pero nunca le había disgustado sentirse así, hasta ahora. La breve ternura de su mirada y la suavidad de su tacto no significaban nada si terminaba arrepintiéndose de sus actos.


    Últimamente, a pesar de su irritación por su condescendencia, se había encontrado anhelando saber más sobre él; para acercarse. Pero claramente, Pen no correspondía.


    “Ya llegamos” dijo de repente, interrumpiendo sus pensamientos.


    Anna miró por la ventana. Se estaban acercando a lo que parecía ser una estación de postas, un cruce que conectaba diferentes partes de Massachusetts. Anna ya tenía un presentimiento negativo sobre el Sir Anthony, pero ver el lugar donde le pidió a Libby que se encontraran aumentó la consternación de Anna.


    "¿Qué clase de hombre le pide a una dama de buena educación que se reúna con él en un lugar como este?"


    “Uno con intenciones nefastas” replicó Pen sombríamente, con una vena trabajando en su sien.


    Cuando el carruaje se detuvo, se volvió hacia ella, con su actitud seria. Ella sabía lo que iba a decir antes de que lo dijera, y sintió la tentación de llevarle un dedo a los labios y detener las palabras.


    “Debes...”


    "Ni lo pienses", dijo. "No voy a estar de acuerdo".


    "No me escuchaste", se quejó.


    “No necesito hacerlo”.


    "Hago las cosas que hago por tu seguridad, Anna".


    "Bueno, agradezco tu preocupación. Pero, ¿no crees que estaré más seguro contigo que sola aquí?”


    "El cochero y el lacayo se quedarán aquí contigo. Les daré una pistola para protegerse".


    "Eres un matón".


    Se quedó boquiabierto.


    Sin esperarlo a él, ni a su aprobación, abrió la puerta de par en par y bajó del carruaje. Mirando brevemente hacia el cielo nublado, se dio cuenta de que se acercaba la lluvia, pero eso no había detenido el bullicio de la actividad en el cruce de caminos. Las diligencias transportaban pasajeros y correo, así como carruajes privados y alquilados que transportaban a las personas a sus respectivos destinos. Las estaciones de postas acogían a los viajeros cansados, y los equipos de caballos exhaustos se cambiaban por otros nuevos. Era un espectáculo extraordinario, y Anna sintió que se le levantaba el ánimo. Una o más de estas personas seguramente podrían darles su próxima pista.


    "¿Soy un matón?" preguntó Pen, bajando del carruaje.


    Anna puso los ojos en blanco. “¿Por qué te sorprende?”


    "No recuerdo haberte obligado a hacer algo que no querías hacer".


    Anna soltó una risita irónica. "Has estado manejando mi vida desde esa horrible velada. Si eso no es acoso, no sé qué es".


    "Pido disculpas", dijo.


    Su boca se abrió y luego se cerró. Había terminado la discusión con una simple disculpa.


    Durante la pausa de su conversación, él tomó su mano y la metió en el pliegue de su codo. “Ven”.


    El Blue Hunter, el lugar mencionado en la misiva de Sir Anthony, era la más grandiosa de todas las estructuras en la encrucijada. La posada ocupaba una posición central, con esas personas que entraban y salían corriendo del edificio de estilo Tudor con un aspecto similar al de Anna y Pen. ¿Era aquí donde descansaba la crème de la crème de la sociedad, en sus viajes? Se bajó el borde del tocado sobre la cara, doblando la pluma para tratar de disfrazarse.


    "Ese penacho endeble no puede ocultar tu rostro. Eres una mujer popular, fácilmente reconocible". Comentó Pen, cuyos ojos estaban casi completamente ocultos por su derby de baja altura. 


    ¿Por qué la moda femenina tiene que ser tan complicada? ¿Por qué no podía usar un sombrero como el suyo?


    Cogidos del brazo y con la cabeza gacha de Anna, entraron en el Blue Hunter y se dirigieron directamente hacia un hombre pálido y demacrado que había detrás del mostrador. Anna pensó que se parecía a una figura que uno podría encontrar en un libro de Mary Shelley; encorvado y esquelético, con el pelo grasiento y los ojos hundidos. Se enderezó el abrigo negro que colgaba suelto sobre sus huesudos hombros y los miró con ojos sombríos, parpadeando lentamente.


    “Bienvenidos al Blue Hunter dijo arrastrando las palabras. "El mejor establecimiento en la encrucijada de Cambridge".


    Anna se preguntó cuántas veces habría tenido que repetir esa frase hoy.


    "No estamos buscando alojamiento. Estamos buscando a alguien. ¿Podemos hablar con usted en privado?” Pen fue directo al grano.


    “Por supuesto, señor”. El hombre inclinó la cabeza. "Por favor, vengan conmigo".


    Lo siguieron por un pasillo poco iluminado hasta un salón elaboradamente amueblado que olía levemente a tabaco. Este lugar también estaba poco iluminado. 


    "¿Les gustaría sentarse?", le ofreció.


    "No, gracias. No nos quedaremos mucho tiempo". Pen sacó el retrato de Libby del bolsillo de su abrigo y se lo mostró. “¿Ha visto a esta mujer?”


    Los delgados dedos del hombre se cerraron sobre el retrato, y lo alzó hacia el único rayo de luz que se filtraba a través de la ventana para examinarlo. Se tomó su tiempo para estudiar la imagen antes de devolvérsela a Pen.


    La intuición de Anna le dijo que el hombre sabía algo. ¿Por qué, si no, se tomaría tanto tiempo para examinar la imagen?


    “No” dijo, muy despacio. “Me temo que nunca la he visto”.


    La respiración que había estado conteniendo con anticipación brotó de frustración.


    “¿Ha recibido usted a un huésped llamado Sir Anthony Hart?” preguntó Pen.


    Sacudió la cabeza. “No”.


    “¿Podemos hablar con sus colegas?”


    "Empleados", corrigió. "Soy el único propietario de este establecimiento". Anna era incapaz de decir si se sentía ofendido por la suposición de que él era un empleado o no. Su tono era tan plano como podía ser.


    “Bien”.


    "Nadie entra ni sale sin que yo lo sepa. No ha habido ningún Sir Anthony Hart aquí”.


    "Bueno, entonces, gracias por su tiempo".


    “Y buena suerte en su búsqueda” dijo, casi agradablemente.


    Cuando salieron de la posada, Anna exhaló un suspiro exasperado. “¿A dónde vamos ahora?”


    Pen no respondió de inmediato. Sus ojos recorrieron la escena mientras parecía considerar qué sería lo siguiente.


    “Ese posadero parece saber más de lo que dejó entrever” dijo finalmente. 


    Pen asintió. Finalmente, dijo: "Vamos a revisar ese lugar". Señaló con la barbilla hacia un edificio blanco con persianas verdes y flores moradas y amarillas en macetas colgadas en las ventanas.


    Era uno de los edificios que flanqueaban el Blue Hunter con un letrero sobre la entrada que decía: Two Billed Duck. Mientras que el primero era más probable que fuera el lugar donde se alojaría un hombre del rango de Sir Anthony, este obviamente atendía a las clases bajas. Aun así, Anna se dio cuenta de que no debía descartarse del todo.


    Un recuerdo le apretó la garganta y tragó saliva, respirando hondo para calmarse.


    Pen tiró de ella hacia ella. “¿Estás bien?”


    "Acabo de recordar una de las travesuras de Libby y mía".


    Habían estado en Inglaterra dos años antes, visitando a los parientes de Anna, y habían estado viajando por Londres. Una de las posadas en las que se habían detenido se llamaba el Swan With Two Necks. Anna y Libby se habían imaginado un cisne real con dos cuellos, lo que desencadenó una juerga de risas que duró toda la noche. Se habían reído de todo y de nada cuando deberían haber estado durmiendo. Y el jerez que habían bebido en la cena no hizo más que alimentar su locura. Esto los había llevado a dormir la siesta durante el viaje del día siguiente.


    Si Libby viera ahora al Pato de Dos Picos, sin duda se echaría a reír y diría: «¿Quién nombra estos lugares?»


    Un escalofrío la recorrió, desde la raíz del pelo hasta la punta de los dedos de los pies calzados.


    Pen apretó sus dedos enguantados. “La encontraremos, Anna”.


    Tenían que hacerlo. No podía soportar ningún otro resultado.


    El Two Billed Duck era un lugar muy concurrido, lleno de gente que se arremolinaba de un lado a otro, y aunque cada uno se ocupaba de sus propios asuntos, Anna podía sentir ojos curiosos sobre ellos cuando entraban.


    Un hombre detrás del mostrador les sonrió mientras se acercaban. Sus ojos hicieron una evaluación lenta, lo que hizo que sonriera más.


    "Bienvenidos al Two Billed Duck. ¿Cómo puedo serles útil?" Sin darle a Pen ni a Anna ninguna oportunidad de hablar, continuó. "Nuestro establecimiento cuenta con las mejores habitaciones, hechas para nuestros mejores huéspedes". Su sonrisa se hizo más amplia. "Huéspedes como ustedes. Y de todas las estaciones de postas aquí, ofrecemos la mejor experiencia gastronómica. ¿Puedo...?”


    “No estamos aquí para nada de eso -le interrumpió Pen-, tenemos que hablar con usted en privado”.


    El hombre tragó saliva mientras sus ojos se desviaban del hombre dominante que se elevaba sobre él y se dirigían a Anna.


    Se inclinó hacia adelante y preguntó en un susurro: "¿Puedo preguntar de qué se trata esto?"


    Anna oyó a Pen gruñir un improperio. Obviamente estaba perdiendo la paciencia.


    El posadero volvió a tragar saliva y levantó la solapa del mostrador para que pasaran. “Por aquí, por favor”.


    Los condujo a una habitación trasera que parecía una oficina.


    "Estamos buscando a alguien". Pen fue directo al grano una vez más, mostrándole un retrato de Libby. “¿La ha visto?”


    El hombre se quedó mirando el retrato durante un largo rato y Anna agarró el brazo de Pen con anticipación.


    "No la he visto, lo siento". Le devolvió a Pen el retrato.


    Anna no quería desanimarse. Todavía quedaban dos posadas más por revisar.


    “Vámonos” dijo Pen, dirigiéndola hacia la salida.


    Una idea iluminó su mente. “Espera”. Se volvió hacia el propietario. “¿Por casualidad ha oído hablar de un tal Sir Anthony Hart?”


    El reconocimiento brilló en sus ojos y Anna contuvo la respiración. Sabía algo.


    "Un hombre que lleva ese nombre pasó una noche aquí hace cuatro días. Se fue al mediodía del día siguiente diciendo que volvería".


    “¿Y lo ha hecho? ¿Ha vuelto, es decir?”


    Sacudió la cabeza. “No lo ha hecho”.


    “¿Qué aspecto tiene?” preguntó Pen.


    "Tiene el pelo de color claro, similar al suyo, mi señora. Tenía los ojos grises. Y una cicatriz en la sien, justo en la frente. Un tipo guapo".


    “¿Algún otro detalle?” preguntó Anna.


    "Estaba finamente vestido. No tan bien como usted".


    No era mucha información, apenas suficiente para que pudieran localizarlo, pero era información, de todos modos.


    Anna sacó algunas monedas del bolso que llevaba en el bolsillo y las puso en sus manos. "Gracias, Sr..."


    "Abernathy. Ronald Abernathy", suplió.


    “Gracias, señor Abernathy”.


    Sonreía beatíficamente, como si le acabaran de prometer el cielo.


    “Le diste dinero” comentó Pen cuando salieron del Two Billed Duck.


    “¿Es eso algo malo?”


    "Al contrario. Eso fue amable de tu parte".


    Ella sonrió. "Creo que valoró más ser apreciado que la moneda en sí".


    Hizo una pausa y se volvió para mirarla. Volvió a haber esa mirada tierna. “Eres muy intuitiva, Anna”.


    Podía sentir el calor que sus palabras evocaban subiendo desde su cuello hasta sus mejillas.


    “Gracias” murmuró ella, apartando la cara de él.


    La siguiente estación, The Explorer, se parecía mucho al Two Billed Duck, pero estaba más concurrida por dentro. Llamar la atención del propietario llevó algún tiempo. No le sacaron ninguna información. La última estación de etapa, el Blue Blocks, arrojó el mismo resultado que la anterior.


    El abatimiento pesaba mucho sobre los hombros de Anna cuando dejaron el Blue Blocks. Había pensado que la descripción de Sir Anthony y el retrato de Libby los llevarían a alguna parte, pero no fue así. Habían vuelto al punto de partida y ya era tarde.


    "¿Y ahora qué?", le preguntó a Pen.


    Miró a su alrededor con determinación. "Preguntamos a los conductores de carruajes".


    Anna dejó escapar un suspiro y asintió. Había muchos carruajes y muchos conductores. “¿Empezamos?”


    El primer conductor tenía problemas de audición, lo que dificultaba la comunicación.


    “Nunca la he visto” gritó. “¿Cómo dijo que era el hombre?”


    Anna miró a su alrededor nerviosa. Mantener este asunto en secreto era importante, no solo para salvar la reputación de Libby, sino para su éxito final en encontrarla. Sus captores podían estar en cualquier parte, y podían ser alertados de la búsqueda, lo que podría hacerles cambiar de rumbo y, posteriormente, hacer inútil el progreso de Anna y Pen.


    En lo que solo podría considerarse una actuación estúpida, Anna describió cómo se veía Sir Anthony, señalando el cielo gris para indicar el color de sus ojos y su cabello de color claro para confirmar el color de los suyos, luego señalando la cola de un caballo para describir una cola. El conductor la miró fijamente como si hubiera perdido la cabeza. Solo después de haber recibido una descripción dramática de su cicatriz, el conductor mostró algún indicio de comprensión. 


    "Oh, lo llevé", dijo, abriendo los labios en una sonrisa que reveló que le faltaba un diente frontal.


    Anna sintió que la esperanza comenzaba a florecer.


    "¿A dónde lo llevó?", preguntó rápidamente. Él no la entendía, así que tuvo que demostrarlo una vez más.


    "Lo dejé en esa estación hace cuatro días. No lo volví a ver".


    La creciente esperanza retrocedió y se marchitó.


    “No tiene nada nuevo, Pen”. Anna se atragantó con un sollozo.


    Tomó sus dos manos entre las suyas y las apretó tranquilizadoramente. "Lo sé, pero tenemos que continuar. Si ha pasado por aquí, es probable que aparezca algo sobre él. Existe la posibilidad de que Libby no haya venido aquí. Hagamos de la búsqueda de Sir Anthony nuestra prioridad". Le metió un dedo debajo de la barbilla y le inclinó la cara hacia arriba. “Todo va a estar bien, Anna. Estoy aquí".


    Estoy aquí. Necesitaba eso, su presencia, su apoyo... su atención, también.


    Anna anhelaba su atención y no sabía qué hacer para detener ese sentimiento. La negación no la había llevado a ninguna parte y el reconocimiento no había hecho más que agravar.


    Acababan de girar para localizar al siguiente conductor cuando escucharon un silbido que les hacía señas desde el callejón cercano. Lo ignoraron y continuaron, hasta que de repente, algo agarró la manga de Anna. En un movimiento tan rápido que fue casi borroso, Pen empujó a Anna y se colocó entre ella y el supuesto atacante.


    Era una mujer, pequeña de estatura y vestida como una mujer de la noche. Su rostro era deslumbrante a pesar de lo chillón de sus cosméticos, con ojos con montura kohl, un polvo que le daba una palidez cetrina y el colorete que se había dibujado sobre los límites de sus delgados labios que comenzaba a mancharse. Era todo un espectáculo.


    Pero no asustó a Anna. 


    “¿Qué quieres?” preguntó Pen con frialdad, protegiendo a Anna con su gran y poderoso cuerpo.


    “Te he oído hablar con el sordo Billy allá” balbuceó. "Creo que puedo ayudar".


    “¿Qué sabes?”


    Miró a su alrededor conspirativamente antes de inclinarse hacia adelante y susurrar: "Sígueme".


    Pen se volvió hacia Anna. “¿Qué te parece?”


    "Es posible que tenga información valiosa".


    Tomó la mano de Anna y siguieron a la mujer hasta el callejón. 


    Una vez que estuvieron fuera de la vista, extendió la mano. "Paga primero".


    “¿Qué?” Anna se sorprendió. Pen, sin embargo, no se conmovió por su petición. “Dijiste que querías ayudar”.


    “No desinteresadamente, señor”. Miró a Pen. "Si no tiene dinero, podríamos llegar a algún otro arreglo". Una sonrisa coqueta alzó las comisuras de su boca mientras le sacudía las pestañas. “¿Qué dice, mi señor?” Le pasó un dedo con una larga uña teñida de rojo por la solapa de su abrigo.


    Anna quiso apartar la mano de un manotazo. ¿Cómo se atreve?


    “Harías bien en apartar tu mano de mi persona” advirtió Pen, con voz fría y amenazadora.


    Rápidamente retiró la mano como si estuviera quemándose. 


    "No te lo diré hasta que pagues".


    Colocó tres monedas de plata en su mano. "Ahora habla".


    "Vi a un hombre que se parece al que le describiste a Billy el Sordo. Ayer estuvo aquí con una mujer".


    “¿Qué aspecto tenía la mujer?” preguntó Anna, tratando de no tener esperanzas.


    "Es bonita". La mujer se encogió de hombros e hizo una mueca. "Cabello oscuro. Vestida muy bien como tú".


    “¿Es ella?” Pen le mostró el retrato de Libby.


    "No la vi muy bien, pero ella se ve así. Sí, creo que es ella".


    “¿Viste a dónde fueron?”


    Extendió la mano, con la palma abierta, la moza codiciosa.


    “Va a tener que pagar por eso, señor”.


    A regañadientes, Pen colocó otras tres monedas en su mano. La mujer sabía cómo ganar dinero, Anna se lo tenía que conceder.


    “Harían bien en preguntarle a Arthur Pelham sobre esto porque se subieron a su carruaje”. Hizo una pausa como si estuviera pensando. "Y la mujer estaba borracha. Creo que estaba borracha".


    A Anna le pareció extraño porque Libby nunca se emborrachaba, al menos no hasta el punto de que fuera obvio para la gente que había bebido demasiado.


    “Entonces, ¿dónde encontramos a Arthur Pelham?” preguntó.


    La mujer hizo un gesto con la mano en dirección al grupo de carruajes. "Debería estar ahí afuera en alguna parte".


    Anna alzó la vista hacia Pen justo cuando él la miraba a ella. El momento compartido se sintió bien. “Tenemos algo” susurró ella y él sonrió.


    "¡Fue agradable hacer negocios, mi señor!" La mujer les dijo mientras salían del callejón.


    Anna gimió, asqueada por la atención y las miradas lascivas que la mujer le había estado dando a Pen. Era un gran alivio saber que no prestaba atención a esas mujeres.


    Mirando su mano en la suya, sonrió para sus adentros. Al saltar a su rescate, aunque no era necesario, Penforth le había dado una visión de sí mismo que mantenía oculta al mundo; La parte de él que nunca admitiría que existía, ni siquiera para sí mismo. La parte que le importaba.


    El sol se estaba poniendo y la niebla se colaba con el crepúsculo, haciendo que los pelos de la nuca de Anna se pusieran de punta. El tiempo pasaba y Libby aún no había sido encontrada.


    Se acercaron a un grupo de conductores agrupados, y cada uno de ellos se enderezó en señal de preparación, sin duda asumiendo que querían ser transportados a alguna parte.


    “Estamos buscando a Arthur Pelham” dijo Pen.


    "Recién se fue. Llevó a algunos pasajeros al norte", respondió uno de los conductores.


    “¿El norte hacia dónde?”


    Se encogió de hombros y negó con la cabeza. “No lo sé”.


    "Creo que lo escuché decir Lexington", dijo otro conductor.


    “Lexington no está muy lejos” le dijo Anna a Pen. "Podríamos estar allí en tres horas".


    Pen negó con la cabeza. "No vamos a ir allí".

  


  
    CAPÍTULO OCTAVO
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    “¿Por qué no?” preguntó Anna.


    "No estamos seguros de encontrarlo allí". Explicó Pen. "Volverá".


    Anna parecía agotada y no solo físicamente. No podía arrastrarla hasta Lexington para cazar a un hombre que probablemente no tenía la información que necesitaban. Pelham volvería a la encrucijada y estarían allí para interrogarlo cuando lo hiciera. 


    “¿Puedo disponer de un minuto?” le dijo Pen al conductor que les había informado del supuesto paradero de Pelham. Un hombre bajito y flaco. Asustadizo, también, por su aspecto.


    Se hicieron a un lado, fuera del alcance del oído de los demás.


    “¿Cómo se llama?” le preguntó Pen.


    “Clayton” respondió.


    “Esto es lo que vamos a hacer, Clayton. Quiero contratarlo para que vigile a Pelham”.


    Clayton se puso nervioso al instante y miró de Pen a Anna y viceversa. “¿Lo buscan por un crimen?”


    "No. Queremos información de él, eso es todo".


    Visiblemente aliviado, Clayton suspiró. "Pelham es mi amigo. No me gustaría verlo en problemas”.


    Pen decidió usar la amistad de los hombres a su favor. Colocó su mano sobre el hombro del hombre.


    "Pero podría estar en problemas si no lo encontramos. Necesitamos su ayuda, y él necesita su ayuda".


    Clayton respiró hondo y decidido. "¿Qué hago?"


    “¿Cuándo vuelve?”


    “Oh, probablemente en las primeras horas de la mañana”.


    "Muy bien. Cuando regrese, dígale que no se vaya a ningún lado. Volveremos mañana por la mañana. Digamos que son las ocho”.


    Pen le dio un puñado de dólares de plata. “Mañana habrá muchos más” dijo, mirando gravemente a los ojos del hombre para mostrarle su sinceridad, mientras le advertía en silencio de las consecuencias si jugaba con ellas. "Pelham también recibirá una recompensa si cumple".


    “Por supuesto, señor” replicó Clayton con presteza. "Mañana estará aquí. Los dos estaremos aquí".


    Pen sonrió. ¿Quién no quería ganar dinero rápido? Había puesto en marcha una medida que garantizaría que se encontraran con Pelham cuando regresaran al día siguiente. Y si esa prostituta les hubiera dicho la verdad, entonces sabrían adónde había llevado Sir Anthony a Libby.


    Anna sonreía cuando sus ojos la encontraron. "¿Qué?", preguntó.


    "Estoy bastante impresionada".


    "Y aquí pensando que me reprenderías".


    "Admito que no es algo que yo hubiera hecho, pero sin embargo aprecio el uso discreto del engaño y el soborno".


    "Bueno, no soy un alma noble". Le ofreció su brazo.


    “¿Nos vamos a casa ahora?” Ella lo tomó del brazo y comenzaron a caminar hacia el carruaje que los esperaba.


    “Sí”.


    "Hoy hemos hecho algunos progresos, ¿no?"


    Él la miró y quedó impresionado por el juego de luces y sombras en su rostro. La luz de las lámparas de gas de la calle hacía brillar sus ojos y resaltaba su suave boca, mientras que la sombra contorneaba su rostro y cuello de una manera ingenuamente hechizante.


    “Sí, lo hemos hecho”. Podía quedarse allí, mirándola toda la noche, pero tenía que llevarla a casa sana y salva. "Me gustó bastante esa pintoresca actuación que hiciste para el sordo Billy".


    Ella le tocó el hombro juguetonamente. "Al menos hice un esfuerzo para que entendiera. ¿Qué hiciste?”


    "Me aseguré de que Pelham estuviera aquí para reunirse con nosotros por la mañana. Y le pagué a esa mujer que nos habló de Pelham".


    "Le pagué al propietario", se defendió.


    “¿Es esto una competición, Anna?” Se detuvieron frente al carruaje de Wrexford y el conductor preparó las riendas.


    "Es que sigues desafiándome", respondió ella con gran sentimiento.


    Enarcó las cejas. "Dios, dime, cómo te he estado desafiando".


    "Crees que no soy capaz porque soy mujer".


    “Yo...”


    "¡Soy buena resolviendo problemas!" Ella lo interrumpió. “Tú mismo lo dijiste. Y aunque estabas siendo irónico, sé que hay algo de verdad en ello".


    Suspiró. Anna lo agotaba. “¿Has terminado de hablar?”


    “Sí”. Sacó la barbilla y sus ojos brillaron como siempre lo hacían cuando estaba irritada.


    "Sé lo capaz que eres y lo hiciste muy bien hoy", admitió en el tono más suave que pudo. "No hay base para que te compares conmigo".


    “¿Estás diciendo que no podemos ser iguales, entonces?”


    ¡Dios mío!


    "Anna, no estoy diciendo eso". A medias se rio y a medias regañó. "No voy a permitir que me involucres en ese debate". La señaló con un dedo. “No”.


    Estaba molesta, el conjunto de su boca y ese fuego que se arremolinaba en sus ojos lo decían.


    Pen la metió en el carruaje y, en lugar de sentarse donde se había sentado antes, se sentó a su lado en el asiento orientado hacia delante. El impulso de descartar su deseo de estar cerca de ella fue igualado y posteriormente vencido por el impulso de saciar ese deseo.


    Anna lo hacía, y él ya no podía negarlo. 


    A su lado, sintió que ella se movía ligeramente y suspiraba, recordándole su propio cansancio —hacía días que no dormía— y el hambre. Como si se hiciera eco de sus pensamientos, su estómago gruñó.


    Ella sonrió, él lo sintió más de lo que lo vio en la oscuridad. "Es bueno saber que no soy la única que se muere de hambre", murmuró.


    "Lo único que me retiene son unos cuantos dedos de whisky".


    Ella soltó una risita. "Al menos tomé un bollo y una taza de chocolate".


    Su estómago emitió un gruñido de protesta ante la mención de bollos y chocolate. Echó un vistazo por la ventana al paisaje que pasaba, contando mentalmente el tiempo que faltaba para llegar a casa.


    “Espero que esté bien” susurró Anna. Podía sentir su inquietud porque reflejaba la suya.


    Por primera vez, se arrepentía del tiempo que no había pasado con su hermana. El tiempo que había pasado meditando y revolcándose en la ira en lugar de amar a su familia. Este suceso le había demostrado lo poco que sabía de Libby. ¿Y Mary? Mary era casi una extraña para él. La realización lo golpeó con fuerza en el plexo solar.


    "Yo también", respondió, profundamente avergonzado.


    No es de extrañar que Anna lo considerara frío e insensible, un hombre que no tenía en cuenta la sensibilidad de las personas. Había alejado a todo el mundo después de su retiro de la Marina.


    A pesar de que la decisión de poner fin a su carrera naval estaba totalmente en sus propias manos, su final prematuro le había pasado factura; Saber que nunca se pararía en la cubierta de un barco con sus hombres listos para hacer que los mares fueran seguros había sido una falta de personal.


    No había sido despedido oficialmente. Después de su lesión, había regresado a casa para convalecer, y justo cuando había vencido las probabilidades y recuperado la movilidad de su pierna, el destino le había dado un golpe. Su padre murió, lo que le obligó a tomar las riendas como cabeza de familia.


    Y hasta ahora, al parecer, no había hecho un buen trabajo en eso.


    "Estás muy callado. ¿Qué tienes en mente?” preguntó Anna en voz baja.


    "Siempre estoy callado", respondió él, sin saber qué decirle.


    "Este silencio se siente como si estuvieras sumido en tus pensamientos".


    “¿Cómo lo sabes?”


    "Puedo verlo en tu cara", dijo. "A pesar de la falta de luz del día".


    “¿Me has estado mirando?” Se volvió para mirarla.


    "Mhmm." Ella asintió.


    "En la oscuridad".


    "No está del todo oscuro. Hay un poco de luz de las lámparas del carruaje".


    “¿Y viste algo que te guste?” Sí, esto debería evitar que ella se entrometiera en su mente.


    No podía ver su rostro lo suficientemente bien como para determinar el color, pero se dio cuenta de que estaba avergonzada por la forma en que se chupaba los labios.


    "No estaba buscando tanto".


    Se rio irónicamente. "Por supuesto que no. Solo estabas mirando".


    "Quise decir... No buscaba nada que me gustara". Volvió la cara hacia la ventana, lejos de su vista.


    "No tienes que decirme lo que estás pensando, pero di algo... cualquier cosa", dijo después de que hubiera pasado un tiempo. "No me gusta la tranquilidad. Me hace pensar en cosas".


    “La maldición de la mente errante” murmuró.


    "Sí. Cuéntame algo sobre ti”.


    Pen tardó un momento en responder. Primero tuvo que filtrar sus pensamientos.


    "Cuando yo era niño, cada vez que visitábamos a nuestros parientes en Eskoania, mis primos y yo jugábamos a los piratas. Yo era un pirata llamado Capitán Striker, temido por los mercaderes y despreciado por mis compañeros piratas”.


    Anna se echó a reír. "Déjame arriesgarme a adivinar, saqueabas a ambas partes".


    “Sí. Su boca se curvó en una sonrisa”.


    “¿Cómo terminaste convirtiéndote en oficial naval entonces?”


    "Crecí y me di cuenta de la fantasía que era. Las historias hacen heroicos a los piratas, incitando a los jóvenes como yo a atarse pañuelos en la cabeza y llevar espadas de madera. El mar me llamaba, pero no podía responder a esa llamada como pirata".


    "Eso es muy noble de tu parte".


    "No, tenía más que ver con la posibilidad de que mi padre me repudiara si lo hacía. No estoy directamente en la línea de sucesión al trono, hay muchos otros miembros de la familia delante de mí en la cola, pero ¿un pirata? Oh, eso sería una vergüenza para todos".


    "¿Cómo era? El mar".


    Una pizca de amargura se enroscó en su pecho, constriñendo el pequeño espacio. "Te da una sensación de libertad, como si pudieras hacer cualquier cosa, ir a cualquier parte". Esbozó una sonrisa pálida, con la esperanza de que ocultara lo que realmente estaba sintiendo.


    "Creo que lo entiendo. Esa sensación de estar en la cubierta de un barco con el viento en el pelo y el canto del mar en el corazón. Las noches tormentosas que te despiertan a tu mortalidad".


    "Haces que suene romántico. Sí, no hay nada igual".


    Ella le sonrió. "Supongo que soy una romántica.  Me encanta viajar por mar".


    "Imagínate hacerlo perpetuamente".


    “El cambio debe haber sido muy duro para ti” dijo con dulzura. Podía sentir su conmiseración y, aunque apreciaba un poco la empatía, no estaba dispuesto a aceptarla.


    Hacerlo sería como exponer la debilidad.


    Ya había compartido bastante con ella y no poseía la generosidad suficiente para compartir más.


    El silencio los envolvió y cuando Anna se volvió de nuevo para mirar por la ventana, aparentemente envuelta en sus pensamientos, Pen se permitió cerrar los ojos y despejar su mente. Era una especie de meditación, que aumentaba su concentración y endurecía su determinación. Si quería llevar a su hermana a casa sana y salva, había que acabar con las distracciones, y últimamente había estado muy distraído.


    Fue su suerte que la cabeza de Anna cayera sobre su hombro en ese momento. Pen miró hacia abajo y la encontró durmiendo, y el impulso de rodearla con el brazo y abrazarla se apoderó de él.


    Dado que parecía haber una batalla perpetua en su interior, la tentación de apartarla y deslizarse hacia un lado o incluso reubicarse en el asiento de enfrente chocaba con la necesidad de sostenerla.


    Y ninguna de las dos ganó, porque permaneció en su posición, rígido y tenso.


     


    “Anna” dijo en voz baja.


    “¿Hmmm?” Se acurrucó más cerca.


    Podía permitirle dormir más tiempo, y quería hacerlo, pero estaba exhausto y hambriento.


    “Anna, despierta” volvió a llamar, esta vez dándole un pequeño empujón en el hombro.


    “¿Estamos en casa?” preguntó ella, tendiéndose a su lado.


    “Así es”. Desembarcó y la bajó del carruaje antes de subir los cortos escalones hasta la puerta principal de Wrexford House.


    "Vendré por ti mañana. Si salimos a las siete, deberíamos llegar cerca de las ocho".


    Ella asintió con la cabeza cuando el mayordomo abrió la puerta. Parecía como si los hubiera estado esperando. Sin pensarlo, tomó su mano enguantada y se la llevó a los labios. “Asegúrate de comer algo antes de irte a dormir” dijo él, besándole los nudillos.


    En lugar de volver a subir al carruaje para ir a casa, optó por caminar. La ligera lluvia, la húmeda y cubierta de hojas de Beacon Street, y la densa niebla que se había asentado, lo tentaron a seguir caminando hasta Boston Common, el parque que deleitaba a los brahmanes durante el día y se volvía espeluznante por la noche. Pero al menos tenía que intentar dormir un poco. Y necesitaba comer.


    Al igual que el mayordomo de Wrexford, Antoine abrió la puerta antes de que pudiera levantar la pesada aldaba de latón.


    "¿Cómo está mi madre?", preguntó mientras Antoine tomaba su abrigo y su sombrero.


    "Ha permanecido en su habitación todo el día. El doctor Poole fue a verla por la tarde. Se quejaba de un fuerte dolor de cabeza".


    “¿Cómo está ahora?” preguntó, aflojándose los guantes de cuero.


    "Creo que está dormida".


    Él asintió. “¿Y mi hermana?”


    “Invitó a lady Caroline hasta después de la cena. Todavía no es consciente de que haya algo realmente mal".


    “Bien”. Se dirigió a la escalera. “Tráeme algo de comer” gritó por encima del hombro.


    Pen caminó por el pasillo del tercer piso, pasando por sus aposentos hasta llegar a los de su madre. La puerta se abrió silenciosamente sobre unas bisagras bien engrasadas y él entró. Las habitaciones estaban en un silencio sepulcral, salvo por los ecos de la respiración uniforme de su madre mientras dormía. Él asintió, satisfecho de que ella estuviera bien, y bajó las escaleras hasta su estudio. Estaba cruzando la habitación hacia el fuego cuando un movimiento llamó su atención. Al inspeccionarlo más de cerca, encontró a Treacle, el gato marrón de Mary, en la alfombra de la chimenea. El animal abrió un ojo ámbar que captaba la luz y brillaba como una joya siniestra, luego el otro, y miró fijamente a Pen, presumiblemente esperando que lo acariciara como todos los demás.


    Cuando no recibía la atención que quería, se estiraba con lánguido abandono y rodaba un par de veces, ronroneando. Ese truco tampoco funcionó, y movió lentamente la cola antes de frotarse en su pierna.


    No entendía esta repentina muestra de afecto; lo único que le gustaba más a Treacle que silbarle era una comida de arenque. O estaba envejeciendo y demente, o estaba planeando algo siniestro. Pen tenía grandes razones para creer esto último, dada la cantidad de veces que lo habían arañado en el pasado.


    Antoine regresó pronto con una bandeja cargada de una comida fría, que colocó en la mesita entre las dos sillas orejeras frente a la chimenea.


    "Alimenta esta cosa. No me gusta que me siga” ordenó, mirando de reojo a Treacle.


    Antoine trató de levantar al gato y éste siseó, extendiendo una pata con garras en su dirección y haciéndolo retroceder.


    Pen miró tanto al gato como al mayordomo. Se interponían en su camino a la hora de comer.


    "Déjalo".


    Antoine hizo una reverencia y salió de la habitación. Pen observó al gato con recelo mientras se desabrochaba el chaleco y se subía las mangas de la camisa hasta los codos. Estaba mirando el surtido de carnes en la bandeja. Cogía una fina loncha de jamón, la colgaba delante del felino y, cuando se estiraba para recogerla, se apartaba una o dos veces antes de cederle la carne al gato. Repitieron este juego varias veces antes de que comenzara a ocuparse de su propio estómago.


    Carne asada, jamón, pepinillos y queso en pan era justo lo que necesitaba, y bocado tras bocado, terminó todo en la bandeja, con la ayuda de Treacle, por supuesto. Se sirvió un poco de té y crema, deteniéndose para darle al gato un poco de leche en un platillo, y acababa de tomar un gran sorbo cuando una voz fría y acusadora lo detuvo en seco.
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    “¿Dónde estuviste todo el día?” Mary estaba de pie en el umbral de la puerta, obviamente furiosa. Estaba en camisón, tenía los pies descalzos y el pelo oscuro suelto. "Mamá te necesitaba hoy. ¿Dónde estabas?”


    "Estaba haciendo algunos recados", respondió, dejando su taza de té en el suelo y reclinándose en su silla.


    "Por supuesto que sí", se burló. "Mamá no estaba bien. Cuando no pude encontrarte, mandé a buscar a Libby. Me dijeron que ella y Anna no estaban".


    Apretó la mandíbula.


    "Sé que algo está pasando. Puedo sentirlo en los susurros silenciosos". Mary entró en la habitación.


    Pen no sabía qué decirle. Por un lado, no quería alarmarla con la noticia de la desaparición de Libby, y por otro, quería que supiera la verdad en caso de que sucediera lo peor.


    “¿Qué está pasando, Penforth?”


    Suspiró. Fuera con eso. Es mejor así, pensó. “Libby ha desaparecido”.


    “¿Qué?” Ella palideció y sus ojos marrones se llenaron de lágrimas repentinas.


    “Desapareció hace dos días de la velada de Anna”. Pen estaba tratando de decirle esto lo más suavemente que podía, pero ella no se lo estaba tomando bien.


    “¿Y qué estás haciendo para encontrarla?” Su expresión era a la vez horrorizada y acusadora. No había incertidumbre sobre a quién culpaba.


    "Todo lo que puedo".


    "No te creo. No confío en que estés haciendo todo lo posible para encontrar a mi hermana".


    "Ella también es mi hermana", le recordó. "Y he estado todo el día con Anna buscándola. Todo anoche y anteanoche también”. No le gustaba el tono desesperado que detectaba en su propia voz. "Tienes que creerme".


    El dolor y la falta de fe eran evidentes en sus ojos. "¿Por qué debería hacerlo? Nunca te has preocupado por nosotras".


    La acusación dolió. "Siempre me he asegurado de que tengan un techo sobre sus cabezas", dijo con frialdad. "Comes bien, te mueves en los mejores círculos y vistes la última y más cara moda". Respiró hondo para desenredar la agitación de su mente. "No me digas que no me importa".


    “¡Apenas estás aquí!” le espetó, hundiéndose en la otra silla y dejando caer la cara entre las manos. “Si hubieras estado aquí para nosotras, si nos hubieras estado observando, Libby no habría desaparecido”.


    "Estuve en la velada", dijo a la defensiva.


    La joven de dieciséis años negó con la cabeza. "¡Eso es aún peor!"


    Con una sensación de ahogo en la garganta, se inclinó hacia delante para tocarle el hombro, pero ella se apartó de él.


    "Mary..."


    Empezó a sollozar.


    “Encontraré a Libby. Te lo prometo".


    "Tus promesas no significan nada". Se puso de pie y huyó de la habitación. Treacle le siguió momentos después.


    Pen se pasó los dedos por el pelo y gimió. La sensación de fracaso era aguda y pesada. Descansaría esa noche, recobraría sus fuerzas y energías, y al día siguiente, él y Anna regresarían a Cambridge y moverían cielo y tierra para encontrar a Libby.


     


    El silencio y la melancolía que recibió Anna al entrar en su casa fue casi aplastante. El comportamiento sombrío de Webb oscureció aún más la casa.


    “¿Alguien vino a buscarme?” Hizo la pregunta a medias, no porque hubiera estado esperando a nadie.


    “Sí, mi señora”. Webb se ajustó el pañuelo almidonado antes de continuar. “La princesa Mary Armstrong-Leeds mandó llamar a usted y a su hermana”.


    “Oh, no” suspiró Anna, mezclando el temor con la culpa.


    “Me encargué de que le informaran de que las dos estaban fuera”.


    Mary no había visto ni oído hablar de Libby durante un tiempo; A estas alturas ya debía saber que algo andaba mal. Anna no quería enfrentarse a ella hasta que hubieran encontrado a Libby. ¿Qué podría decir? Sí, ella no tenía ningún control sobre los eventos de esa noche, pero había sucedido en su casa, por lo que la responsabilidad era suya.


    “¿Hay algo más?”


    “No creo que lo haya, mi señora. A menos que vayamos a contar la pila de invitaciones y misivas esperando su respuesta". Hizo un gesto hacia los sobres que cubrían la consola de mármol contra la pared izquierda del vestíbulo.


    Ella los despidió con un gesto de la mano. Todo tendría que esperar hasta que encontraran a su mejor amiga.


    "Que Eva me traiga un baño, y me gustaría algo de comer... algo caliente".


    Se aferró a la pulida balaustrada y se levantó la pesada falda para comenzar una cansada procesión por las escaleras.


    No pasó mucho tiempo para que Eva tuviera un baño listo y mientras ayudaba a Anna a quitarse el vestido, la sirvienta se aclaró nerviosamente la garganta. Luego lo volvió a hacer. Anna no pensó en ello hasta que lo hizo por tercera vez.


    "¿Te pasa algo en la garganta?"


    "Err... Perdone lo que voy a decir, mi señora”. Hizo una pausa y Anna esperó pacientemente. "Se habla en los cuartos de los sirvientes".


    Anna sabía de qué se trataba y no se sorprendió. Era inevitable que saliera, eventualmente. “¿Se habla de qué?”


    Eva vaciló.


    “Puedes decírmelo, Eva”.


    "Es Lady Elizabeth. Algunos de los sirvientes hablan de una desaparición".


    “Ya veo” dijo con frialdad, contemplando si celebrar una reunión de personal esta noche o esperar hasta la mañana—.


    "El señor Webb nos ha censurado a todos y nos ha pedido que nos callemos al respecto", aclaró rápidamente, interpretando correctamente la mirada severa de Anna.


    "En ese caso, los veré a todos por la mañana". Confiaba en Webb, pero sentía que necesitaba sumarse a sus esfuerzos para mantener en secreto la desaparición de Libby. Bueno, ahora no era un gran secreto, ¿verdad? 


    “Hay algo más que debería saber” dijo Eva.


    Anna estaba a punto de entrar en el baño, pero se quedó de pie, esperando a que Eva continuara.


    “El lacayo Robert me dijo que esa noche vio al nuevo lacayo Van Daal hablando con un hombre extraño en el jardín”.


    Los ojos de Anna se abrieron de par en par ante la noticia. “¿Te dijo qué aspecto tenía ese extraño hombre?”


    “Sí, tenía el aspecto de un rufián a sueldo; calvo y musculoso".


    “Ve a buscar a Robert” ordenó Anna, agarrando la gruesa bata de terciopelo que Eva le había tendido sobre la cama.


    “¿Ahora?” preguntó Eva.


    Pensándolo bien, tendría esa reunión de personal ahora mismo. “Dile a Webb que convoque a todos al salón rosa”.


    “Sí, mi señora”. Eva salió corriendo de la habitación, tropezando y casi cayendo a medida que avanzaba. 


    Si Robert tenía razón, entonces el secuestro de Libby tenía una implicación interna. Había que ocuparse de ello sin demora. No podía creer que uno de los sirvientes hiciera esto, pero entonces, ese miembro del personal en particular era nuevo.


    La esperaban con expresiones cautelosas y perplejas en sus rostros cuando llegó al salón.


    "Creo que ustedes están al tanto de lo que pasó en esta casa. El tema que involucra a mi amiga, la princesa Elizabeth".


    Algunos asintieron mientras otros permanecían impasibles. El nuevo lacayo era uno de los impasibles.


    "Debería haberlos interrogado a todos esa noche, pero debo admitir que no se me ocurrió la idea. ¿Saben por qué no pensé en interrogarlos? Su mirada recorrió sus rostros, uno tras otro. "Porque confío en ustedes". Sus ojos estaban puestos en Webb y en el ama de llaves, la señora Faulkner, cuando dijo eso. La señora Faulkner bajó los ojos con evidente vergüenza.


    Ella estaba culpándolos en cierta medida. Tal vez fuera injusto, pero se les había encomendado la tarea de contratar nuevo personal. Si no podían hacer eso adecuadamente, entonces tenía todo el motivo para creer que no tenían los mejores intereses de su familia en el corazón.


    "Necesito que cualquiera que sepa algo sobre este asunto, dé un paso al frente".


    Eva salió nerviosa de la fila, dirigiendo a Robert una mirada de complicidad. Después de un momento, él también salió. Todos los demás se quedaron donde estaban.


    “¿Alguien más?” preguntó Anna. Ninguna otra persona dio un paso al frente. "Muy bien. Todos ustedes, con la excepción de Van Daal, Eva, Robert, Webb y la señora Faulkner, pueden irse.


    Van Daal tiró de su pañuelo —un claro indicio de su culpabilidad— mientras los demás salían del salón. 


    "Eva, por favor, repite lo que me dijiste arriba".


    Lanzando furtivamente una mirada ansiosa en dirección a Van Daal, Eva se aclaró la garganta y reiteró lo que le había dicho a Anna.


    “¿Puedes confirmarlo, Robert?”


    Robert asintió. “Sí, mi señora”.


    Se volvió hacia Van Daal, que ahora estaba sudando. “¿Están diciendo la verdad?”


    No respondió.


    “Te están hablando, muchacho” dijo Webb con voz fría.


    “Sí, señora, mi señora” tartamudeó.


    Sus manos se cerraron en puños a su lado mientras intentaba mantener la calma. 


    "¿Quién te instigó a hacerlo?"


    "William Singer. Lo conozco desde mi juventud. Me dio dinero —realmente lo necesitaba— y me pidió que vigilara a lady Elizabeth. Que le informara tan pronto como se quedara sola”.


    Anna se mordió el interior de la mejilla con rabia. “¿Cuánto te dio?”


    “Quince dólares”. Inclinó la cabeza en lo que parecía vergüenza.


    "Veo que quince dólares es más importante que tu trabajo, reputación y seguridad".


    “Perdóname, mi señora. Nunca debí haber hecho eso". Cayó de rodillas.


    "Por supuesto que dirías eso después de que te atrapen. ¿Dónde está Singer ahora?”


    “No lo sé”. Le tembló la barbilla y eso enfureció aún más a Anna. ¡Había vendido a su familia por quince dólares! La truculencia y la violencia no estaban en su naturaleza, pero quería golpearlo en ese momento. "Sé dónde vive", agregó el hombre.


    Sin que nadie se lo pidiera, Webb sacó un papel y un bolígrafo de la escribanía. "¿La dirección?", preguntó. Van Daal obedeció y Webb lo anotó y le entregó la hoja.


    "¿Tienes familia?", preguntó.


    "No. Soy hijo único y mis padres están muertos".


    No tener familia debería hacer que lo que iba a hacer fuera más fácil. "Encuentra un lugar para encerrarlo esta noche. La policía vendrá a buscarlo por la mañana” dijo a Webb y a la señora Faulkner.


    Van Daal yacía en el suelo, agarrándose a la falda de su túnica, suplicando, pero ella se apartó. Webb agarró los brazos agitados del hombre y, con la ayuda de Robert, los ató detrás de él con el pañuelo que llevaba puesto.


    Si Pen hubiera estado aquí, habría estrangulado a Van Daal. Tal vez la suerte era real. Este hombre había tenido suerte.


    Anna se dejó caer en el sofá más cercano y la señora Faulkner se acercó sigilosamente a ella. "Lo siento mucho, querida niña".


    Anna quería llorar. “No sé cómo ha ocurrido esto, señora Faulkner”.


    "Tenía varias recomendaciones excelentes. Realmente pensamos que era bueno".


    Tal vez se equivocó al culparlos por contratar a una manzana podrida. Las buenas recomendaciones a menudo validaban la confianza de los empleadores y obviamente pensaban que podían confiar en Van Daal. "No es tu culpa".


    "Seremos más estrictos y realizaremos más verificaciones de antecedentes en el futuro, se lo prometo", aseguró la señora Faulkner.


    “Gracias, señora Faulkner”. Se puso de pie. Su baño ya debía haberse enfriado.


    La mujer mayor le dedicó a Anna una sonrisa maternal. “Eva se encargará de que su baño se recaliente y yo iré con su cena”.


    Después de un baño caliente, Anna se sentó en su cama con las piernas metidas debajo de ella y una bandeja de comida frente a ella, dispuesta a comer. Había tenido hambre antes, pero después del agotador interrogatorio de los sirvientes, estaba demasiado agotada para tener apetito. Sin embargo, se obligó a comer el estofado de ternera y el pastel de melocotón. Aunque la comida era lo suficientemente deliciosa como para hacerla olvidar sus punzadas de hambre, no hizo nada en el camino de proporcionar consuelo emocional.


    Y cuando apoyó la cabeza en la almohada y se cubrió la cabeza con la manta, las lágrimas que le habían ardido en el fondo de los ojos durante todo el día cayeron espontáneamente.


    Una vez más, las frías garras de la soledad envolvieron su corazón, aplastándolo. Cada lágrima que caía anhelaba ser enjugada por una mano amorosa.


    Deseaba que Libby nunca hubiera desaparecido. Deseaba que su madre estuviera en casa. Deseaba que Pen pudiera verla como algo más que la amiga de Libby. El tiempo que había pasado con él hoy le había hecho darse cuenta; abrió su mente a sentimientos que no sabía que habían ido creciendo. Y ahora la idea de que esos sentimientos no fueran correspondidos era bastante insoportable.


     


    Cuando Anna se despertó por la mañana, todavía estaba cansada, como si hubiera corrido varios kilómetros, pero su mente estaba aguda y clara. Tenía una tarea que hacer.


    Movió los pies hacia el borde de la cama y miró el reloj de la cómoda: eran poco más de las seis. Envolviéndose en su bata, se puso de pie y caminó hacia la ventana, donde separó las pesadas cortinas de terciopelo para dejar entrar algo de luz en la habitación. Un jardín cubierto de niebla que había sucumbido por completo a los poderes drenantes del otoño la recibió. Y el fresno bajo el que le encantaba sentarse estaba casi desprovisto de hojas.


    ¿Había algo alegre todavía?


    Se apartó de la ventana y cruzó la habitación para llamar a Eva.


    Sabiendo a dónde se aventurarían hoy, eligió un vestido de terciopelo gris. Un color melancólico, lo sabía, pero también discreto. Y cuando estuvo vestida, bajó las escaleras para hacer arreglos para enviar un mensaje a Penforth.


    Había dicho que vendría a buscarla a las siete, pero las cosas habían cambiado. Había que lidiar con Van Daal.


    Aunque la casa había estado despierta desde hacía mucho tiempo, el sonido de los tacones de sus botas golpeando el suelo de parqué y el tic-tac del reloj de pie en el vestíbulo eran los únicos sonidos audibles. El sentimiento de abandono volvió a salir a la superficie, pero antes de que pudiera apoderarse de él, apareció la señora Faulkner.


    "Buenos días, niña", saludó con forzada alegría.


    “Buenos días, señora Faulkner” respondió Anna. “Necesito enviar un mensaje a Sir Penforth lo antes posible. Y, por favor, preparen mi desayuno. Estaré en el comedor en breve".


    "Por supuesto. Voy a buscar un mensajero”.


    Anna se dirigió al santuario privado de su padre y se sentó en la silla de cuero detrás del enorme escritorio de caoba lacada. Encontró un papel y un bolígrafo y garabateó un mensaje para Pen. El lacayo que entregaría el mensaje entró mientras ella aplicaba el sello de cera al sobre.


    "Lleve esto directamente a Sir Penforth y espere una respuesta".


    Hizo una reverencia antes de irse. Anna se estaba levantando de la silla cuando un golpe persistente resonó en la casa. Se recogió las faldas y salió corriendo al vestíbulo. La persona que golpeaba la puerta principal no bajó la aldaba, ya que continuaba golpeándola contra la puerta sin descanso.


    Con el aspecto más imperturbable posible, Webb cruzó el pasillo y abrió la puerta. Antes de que él o Anna tuvieran tiempo de registrar a la persona del otro lado, una pequeña figura vestida de azul empujó a Webb y se dirigió directamente hacia Anna.


    Sus brazos se extendieron a la velocidad del rayo para mantener a raya a la figura: una niña.


    La muchacha bajó la capucha de su capa.


    “¿Mary?” Anna jadeó, sorprendida.


    "¿Es verdad?", preguntó la joven. Tenía los párpados enrojecidos e hinchados por el llanto.


    “Oh, Dios”. Tomó a Mary en sus brazos. "Ven y siéntate".


    Llevándola al salón de rosas, la bajó al sofá y despojó a su visitante de su capa húmeda.


    “¿De verdad ha desaparecido Libby?” preguntó, mientras Anna se sentaba a su lado.


    Un gesto de asentimiento fue la única confirmación que pudo dar y la niña rompió a llorar.


    Anna la abrazó y la arrulló suavemente para consolarla.


    "Estamos haciendo todo lo posible para encontrarla. Pen...”


    Mary se apartó rápidamente y sus ojos oscuros se volvieron duros. "¡No me hables de Pen! ¡Todo esto es culpa suya!"


    Anna tenía la sensación de que había más en la acusación de Mary de lo que parecía a simple vista.


    "Si es culpa de alguien, es mía, Mary. Libby estaba en esta casa, bajo mi cuidado cuando desapareció. Pen no tuvo nada que ver con eso".


    Ella negó con la cabeza. “No es tu culpa, Anna. Pen nunca nos ha prestado atención. Quiénes somos, cómo nos sentimos".


    "Pero eso no es razón para culparlo".


    Su expresión oscura se dirigía ahora a Anna. “¿Lo estás defendiendo?”


    “No me pongo del lado de nadie” dijo Anna en tono apaciguador. "Entiendo los problemas que tienes con tu hermano y no quiero que obstruyan tu juicio. Está haciendo todo lo posible para traer de vuelta a Libby".


    "No confío en que esté haciendo todo lo que puede". Mary se puso en pie y comenzó a caminar por la habitación. "Casi nunca me habla a mí, ni a Libby, ni siquiera a mamá. No somos más que personas que comparten la misma casa y para quienes él tiene el deber de proveer".


    Anna comprendió el abandono que Mary estaba sintiendo, porque Libby había expresado a menudo sentimientos similares sobre su hermano. Y, sin embargo, también comprendía el desapego de Pen. Una vez había tenido algo querido y se lo habían arrebatado. No quería volver a perder, y su forma de protegerse había sido mantener la distancia, de todos y de todo.


    “Mary” Anna se acercó a la joven y detuvo su paso tomándola de las manos. "Ustedes son la familia de Pen y él se preocupa profundamente por ustedes. Simplemente le cuesta mostrar sus sentimientos".


    La muchacha resopló mientras le temblaba la barbilla. “¿Lo crees?”


    Anna quería creerlo. “Lo sé” dijo con firmeza. “¿Le has echado un buen vistazo desde el comienzo de este desafortunado suceso?”


    Mary negó con la cabeza.


    "No ha dormido ni comido bien. Ayer estuvimos fuera todo el día y en poco tiempo nos iremos de nuevo, probablemente también durante todo el día de hoy. No descansaremos hasta que Libby esté en casa sana y salva".


    Mary la abrazó con fuerza. "Estoy tan asustada".


    “Lo sé, cariño. Todo va a estar bien".


    Anna también estaba asustada, pero no podía admitirlo. Mary necesitaba a alguien que fuera fuerte y Anna iba a ser esa persona.


    "Ven, vamos a desayunar. Debes tener hambre". Se apartó y le ofreció a Mary un pañuelo limpio del bolsillo de su vestido.


    “Sí” respondió Mary, limpiándose los ojos y la nariz.


    Caminaron cogidas del brazo hasta el comedor, donde la señora Faulkner había desayunado.


    “¿Cómo está tu madre?” preguntó Anna mientras tomaba asiento.


    "No la he visto esta mañana, pero anoche estaba mejor después de la visita al médico. Ella no se lo está tomando bien". Mary buscó unas tostadas y mermelada.


    “Es comprensible”. Anna aceptó agradecida una taza de chocolate de la señora Faulkner y comenzó a agregar leche y azúcar. "La volveré a ver tan pronto como pueda".


    Un sorbo de chocolate caliente y una tostada calmaron sus nervios. El calor del líquido que bajaba por su garganta hasta su estómago le dio cierto consuelo, aunque el efecto fue demasiado breve.


    "¿A dónde vas hoy? ¿Y a dónde fuiste ayer?” Mary mordió su tostada con un fuerte crujido.


    Anna sintió que debía omitir algunos detalles para no molestar más a la niña. "Estamos siguiendo una pista. Un lugar en Cambridge... una encrucijada de carruajes, para ser exactos”.


    “¿Puedo ir contigo?”


    "Lo siento, pero eso es imposible.  No es del todo seguro".


    "No puedo sentarme aquí y no hacer nada", se quejó.


    "Christiana te necesita, ahora más que nunca. Eso será más ayuda que otra cosa, en esta situación".


    Hizo una pausa como si considerara las palabras de Anna. "Tienes razón. Debería estar con mi madre".


    Anna sonrió y le dio un apretón tranquilizador en la mano.


    “Buen consejo” dijo una voz inconfundible desde la puerta.


  



  
    CAPÍTULO DÉCIMO
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    La contracción de su aliento, el aleteo en su estómago y el apretón en su pecho fueron completamente inesperados. Anna nunca pensó que una persona, un hombre, pudiera despertar tales sentimientos, y todos a la vez.


    Penforth era un espectáculo con un abrigo gris oscuro, pantalones a juego y un chaleco negro que se ajustaba a su forma con perfección sartorial. Su cabello negro estaba húmedo, ya fuera por un baño o por la ligera lluvia del exterior.


    Su elección de color coincidía con la de ella, pero él siempre se vestía con colores oscuros.


    Al entrar en la habitación, Anna se dio cuenta de que prefería su pierna más sana, y su rostro tenía una mueca cuando se sentó en la silla opuesta a la de ellos.


    “Mary” saludó con dulzura.


    “Penforth” replicó ella, evitando mirarle.


    La tensión espesaba el aire, haciendo que Anna se sintiera muy incómoda, como si la hubieran atado con una cuerda.


    "¿Qué quieres?", le preguntó a Pen. "¿Café, té o chocolate?"


    "El café estaría bien". Cogió una rebanada de pan tostado y empezó a untar con mantequilla, con una pregunta ardiendo en sus ojos; impedido por la presencia de su hermana.


    Anna le hizo una seña al lacayo para que sirviera el café. Se moría de ganas de ocuparse, de evitar la atracción de la presencia de Pen.


    “Anna me ha dicho que van a salir para seguir buscando a Libby” dijo Mary.


    Muy brevemente, su afecto por su hermana brilló en sus ojos antes de ser ocultado por una nube de indiferencia. Indiferencia afectada. "Sí, nos iremos en breve".


    Ella asintió. "Te juzgué con demasiada dureza. Lo siento” dijo en voz baja al cabo de un momento, con los ojos pegados a la tostada a medio comer.


    Anna sonrió para sí misma. Mary extendía la mano, extendiendo la proverbial rama de olivo. Ahora le tocaba a Pen aceptarlo y reparar su relación.


    "Debería disculparme contigo por haber sido tan distante todos estos años".


    "Estás haciendo las paces ahora, ¿verdad?"


    "Lo estoy intentando".


    Finalmente levantó la vista y le dedicó una sonrisa tímida. Se la devolvió. Anna tuvo un sentimiento de orgullo, como si de alguna manera hubiera jugado un papel en su tregua.


    Cuando terminaron de comer, Pen se puso de pie, rodeó la mesa y le tendió la mano a Anna.


    "Hay algunos asuntos de los que tenemos que ocuparnos antes de irnos", le explicó a su hermana.


    “Iré a ver si mamá se ha despertado”.


    “Sí, buena idea”.  Pen hizo que Anna se pusiera en pie. El gesto, unido a su fuerte energía masculina, calentó sus mejillas y sacó a relucir los sentimientos de afecto que se arremolinaban en su interior.


    Para alejarse de él y de las emociones, sacó a Mary del comedor y la llevó de vuelta al salón para recuperar su capa.


    “Eva te acompañará a casa” dijo, ayudando a la muchacha a acomodarse la pesada lana que llevaba sobre los hombros. "No quiero que vuelvas a salir sola. No es seguro".


    "No lo volveré a hacer". La expresión de Mary se suavizó. "Gracias, Anna. Por todo".


    Anna la atrajo hacia sus brazos. "No es nada. Te veo como familia".


    Mary se apartó con algo parecido a una sonrisa traviesa en su rostro. “¿Están tú y Pen...?”


    Anna negó con la cabeza. "No. No lo somos".


    La joven suspiró. "Es una lástima, porque me encantaría tenerte como segunda hermana".


    A Anna también le gustaría, pero ahora no quería pensar en las imposibilidades. Tenía demasiado en qué pensar y mucho que hacer.


    "Dale saludos a Christiana".


    Después de que Anna se despidiera de Mary, Webb se acercó. “El señor Graves está aquí, mi señora. Espera en el salón azul”.


    "¿Qué está pasando?" preguntó Pen, con una impaciencia palpable.


    En su nota, había mencionado un nuevo desarrollo en el caso de Libby sin entrar en detalles. También le había pedido a Pen que llamara al señor Graves.


    “Uno de nuestros lacayos, Van Daal, fue contratado ostensiblemente por un hombre llamado William Singer para vigilar a Libby” explicó, y vio que su expresión se volvía asesina.


    “¿Dónde está ahora?” preguntó Pen con los dientes apretados. 


    “Detenido en el sótano, señor” replicó Webb.


    "Llévame". Se giró para seguir a Webb y Anna lo agarró del brazo.


    "Pen, espera. No seas precipitado".


    Le quitó el brazo de encima, la dureza de su mirada se dirigía ahora hacia ella. “Piensas que soy un bruto descuidado”.


    “Yo...”


    "Crees que voy a ir allí a darle una paliza".


    Tenía razón hasta cierto punto; una parte de ella pensó que estrangularía a Van Daal en cuanto lo viera. Pero Pen no era un hombre violento, a pesar de poseer un temperamento voluble.


    “Ve por Graves” ordenó por encima del hombro.


    Condujo al desconcertado oficial de policía al sótano y permaneció junto a la puerta en la parte superior de las escaleras, observando cómo se desarrollaba la escena. Al parecer, Pen ya había interrogado al hombre.


    “Lléveselo y enciérrelo” le dijo Pen al señor Graves.


    “¿Puedo preguntarle la razón por la que quiere encerrarlo, señor?”


    “Díselo” ordenó a Van Daal—.


    "Fui contratado por William Singer para vigilar a Lady Elizabeth e informar de sus movimientos la noche en que desapareció". Ahora sonaba hosco y tenía una mirada beligerante en los ojos. Era evidente que una noche en el sótano no le había mostrado el error de sus caminos.


    El oficial de policía asintió, y empujó al hombre para que se pusiera de pie y subiera las escaleras. Anna se hizo a un lado para dejarlos pasar. 


    "Tal vez tenía razón y la señora realmente fue secuestrada". le susurró Grave a Anna al pasar, con los ojos fijos en dirección a Pen. El hombre al menos poseía suficiente ingenio para ser consciente de los peligros de hablar con Pen sobre esto. “¿Reanudamos la investigación, Su Gracia?”


    "No es a mí a quien debería preguntar".


    Pen se unió a ellos. "¿Por qué se demora?", le preguntó al señor Graves.


    “Nada, su...”


    "El señor Graves solo estaba sugiriendo reanudar la investigación".


    Pen esbozó una sonrisa intimidante. "Oh, ¿quiere ayudar ahora?"


    “Sí, por supuesto”. 


    Pen parecía estar a punto de censurar al oficial, pero cambió de opinión y en su lugar dijo simplemente: "Busque a Singer. La duquesa y yo regresaremos a Cambridge en breve para interrogar a un conductor de carruajes llamado Arthur Pelham. Podría tener una pista sobre lady Elizabeth”.


    El señor Graves hizo una reverencia. “Perdóneme por dudar de este caso, señor”.


    El labio superior de Pen se curvó burlonamente. "Manos a la obra". Miró a Anna. “Estoy seguro de que te alegras de que no haya pulverizado la cara del lacayo”.


    "Fue un error de mi parte hacer tales suposiciones. Lo siento".


    Se encogió de hombros y pasó junto a ella.


     


    Pen reflexionó sobre lo que Anna le había dicho a Mary para calmarla. No era la chica más fácil de tratar y esa era una de las razones por las que la evitaba. Después de anoche, no pensó que ella volvería a hablar con él, pero lo había hecho... e incluso se disculpó.


    Apartó la mirada de la ventanilla del carruaje y se dirigió a la mujer que tenía delante. Podría preguntarle qué había dicho, pero eso sería admitir su propio fracaso. 


    Como si sintiera su mirada sobre ella, alzó sus ojos azules hacia los de él.


    “Nada” respondió él a su pregunta silenciosa.


    Se volvió para mirar el paisaje que pasaba. Apenas habían hablado desde el comienzo de su viaje, hacía más de media hora. El patrón de su comunicación la desconcertaba. A veces parecía que eran amigos y podían hablar de cualquier cosa; Y a veces, el aire a su alrededor parecía tenso. No sabía cuál de ellos era el responsable de tales inconsistencias.


    Algo estaba sucediendo entre ellos. No se podía negar. Y cuanto antes lo enfrentaran, mejor. Quería saber qué pensaba ella de él y cuál era su posición en su vida. De vez en cuando la había sorprendido mirándola con algo parecido al cariño en los ojos. Pen no podía permitir que siguiera albergando esos sentimientos. No para él.


    No había lugar para el romance en su vida.


    "¿Qué tienes en mente?", preguntó.


    “No tengo la libertad de compartirlo contigo” contestó ella, moviéndose ligeramente en su asiento.


    "Son pensamientos sobre mí, entonces", declaró con una sonrisa.


    La llama azul en sus ojos comenzó a agitarse. "¿Por qué estaría pensando en ti en este momento?"


    "¿Por qué no? Estamos solos en un carruaje".


    “¿Siempre eres así de egocéntrico?”


    Se encogió de hombros y luego se inclinó hacia delante para apoyar los codos en las rodillas. "Algo está pasando entre nosotros. Puedo sentirlo".


    Su mirada se posó en sus manos en su regazo. "Creo que no entiendo lo que quieres decir".


    "Si te propusiera matrimonio, ¿aceptarías?"


    Pareció ofenderse ante la pregunta. “¿Qué?”


    "¿Aceptarías?", volvió a preguntar. No estaba seguro de a dónde iba con esto. No importaba, siempre y cuando le dieran las respuestas que quería. 


    "No", le espetó.


    “¿Por qué no?”


    "No nos adaptaríamos".


    "No te estoy preguntando si nos adaptaríamos o no. Te pregunto si alguna vez podrías verme como tu esposo”.


    Suspiró. "Muy bien. Tengo varias razones por las que no".


    Se reclinó en su asiento y se cruzó de brazos. “Continúa”.


    Empezó a marcar sus dedos. "Punto primero: no necesito un marido. Punto segundo: tus cavilaciones me distraerían. Punto tercero: no me consideras tu igual, y si no puedes hacer eso, entonces nunca podrás respetarme de verdad. Punto cuarto: no eres romántico".


    Había esperado que lo rechazaran, así que ¿por qué ahora le dolía tanto su respuesta? Había pensado que no quería que ella lo deseara a él. Aparentemente, no sabía lo que quería.


    “¿Y qué sientes por mí a pesar de estas razones?”


    Captó una sombra en la profundidad de sus ojos antes de que ella se recuperara rápidamente y lo dejara fuera. ”Ya estamos” dijo mientras el carruaje se detenía.


    No había terminado con esta conversación.


    Se dirigieron directamente al grupo de carruajes donde habían hablado con Clayton el día anterior. Fiel a su palabra, los estaba esperando cuando llegaron, a pesar de que el incidente de Van Daal los había retrasado un poco más de lo esperado. Se quitó la gorra, revelando una cabeza calva canosa y tocó al hombre alto y delgado que estaba a su lado.


    "Señor, hice lo que me pidió. Este es Arthur Pelham”.


    “Gracias, Clayton” dijo Pen, entregándole un fajo de billetes. 


    Sus ojos se desorbitaron de sorpresa. "¡G-gracias!"


    Pen dirigió su atención a Pelham, que lo miró con desconfianza. “¿Le dio nuestro mensaje?”


    "Sí", respondió el hombre con cautela. "Dijo que me meteré en problemas si no lo esperaba".


    "Sí, podría suceder si no cumple. ¿Podemos hacernos a un lado, por favor?” Se alejaron de Clayton y de los otros conductores.


    "Estamos buscando a dos personas que pudo haber transportado hace dos días. Esta mujer". Mostró el retrato de Libby. "Y un hombre de pelo claro y cicatriz en la sien".


    Pelham asintió. "Ah, sí, los recuerdo. Una chica muy guapa y un hombre muy guapo. Los transporté hace unos días. Se iban a casar".


    Pen sintió que un escalofrío helado lo recorría. No podía creer que Libby se casara tan fácilmente y sin decir nada a nadie. A los veintidós años, y un año más joven que Anna, Libby había declarado que nunca se casaría. Había pasado la mayor parte de cuatro años tratando de persuadirla de lo contrario, sin éxito.


    "La señora se veía mal y muy borracha". Pelham soltó una risita. "No la culpo. Quiero decir, ¿quién no bebería para celebrar su próxima boda? Debía de estar contenta de casarse con el caballero”. 


    “Esto no puede ser cierto, Pen” susurró Anna. "Libby nunca se casaría de esa manera. No sin decírmelo”.


    “Lo sé” murmuró él, encontrando su mano con la de ella y apretándola con fuerza. “¿A dónde los llevó?”


    "Los llevé a Lexington".


    “Nos va a llevar allí” dijo Pen.


    "Estaré encantado de llevarte, pero tengo pasajeros..." Pelham se rascó la cabeza y Pen tuvo la sensación de que quería negociar. Buscaba sacar provecho de esto.


    “¿Cuál es su carruaje?”


    “Ese”. Señaló el carruaje más destartalado del grupo.


    "¿Tienes pasajeros esperando adentro?"


    Sacudió la cabeza.


    "Muy bien. Ahora somos sus pasajeros. No tiene que preocuparse por el pago. Se beneficiará tanto de la información que nos ha dado como de llevarnos a Lexington”.


    Los ojos del hombre brillaron caprichosamente mientras les hacía señas para que lo siguieran hasta su carruaje. Pen le puso una mano en el hombro para detenerlo. De ninguna manera iba a permitir que Anna viajara en un carruaje como ese. No era una dama cualquiera, nacida con privilegios, era una duquesa. Y una buena amiga de su familia.


    ¿Y qué es ella para ti? preguntó la voz de su mente.


    No, no iría allí. Ahora no.


    “Lo seguiremos en nuestro carruaje” le dijo a Pelham.


    El hombre se encogió de hombros. “Como le plazca, señor”.


    Después de llevar a Anna a su propio carruaje, caminó de regreso a Pelham. Podría haberle dado instrucciones al hombre para que viajara junto a su propio chófer y lacayo, pero pensó que así era mejor.


    "Manténgase cerca", dijo, antes de entregarle una moneda. Fue suficiente para iluminar los ojos del hombre y asegurar su cooperación. "Recibirá más cuando lleguemos a nuestro destino".


    “¡Sí, señor!” Pelham sonrió.


    Pen se reunió con Anna y golpeó el techo del carruaje para indicarle al conductor que se pusiera en marcha.


    “¿Te crees eso de que Libby se va a casar?” preguntó Anna. Parecía muy preocupada.


    “No lo sé”. Se pasó los dedos por el pelo. “Parecía receptiva a Sir Anthony, basándose en esas cartas”.


    "Pero ella nunca se casaría con él, no así. Conozco a Libby y...”


    "Tienen un pacto", terminó por ella.


    Se quedó boquiabierta. 


    “¿Cómo lo sé?” Se encogió de hombros. "Escuché que se prometían mutuamente morir como solteronas si no encontraban hombres que apoyaran su causa de independencia".


    Ella apretó sus hermosos labios y lo fulminó con la mirada. Sonrió ante lo deliciosa que se veía.  ¿Enrojecida por la ira? ¿Vergüenza? No importaba cuál. Era despampanante y él no podía comprender lo que le estaba haciendo a su mente. En un momento la consideraba obstinada hasta el agotamiento, y al siguiente, quería bailar con ella a la luz de la luna.


    ¿Bailar con ella a la luz de la luna? ¿De qué se trataba?


    "Encontrar a ese tipo de hombre es un calvario. Tal vez incluso más problemas de los que vale la pena” argumentó ella, sacándolo de sus estúpidos pensamientos.


    “Oh, pero parece que Sir Anthony apoya su causa. Lo dijo en su última carta".


    Sus mejillas adquirieron una flor. Esta vez definitivamente podría ser una molestia.


    "Esa no es razón suficiente para que Libby haga algo así voluntariamente".


    “Porque conoces muy bien a mi hermana”. Pretendió que esa declaración la provocara y funcionó.


    “¿Estás tan desesperado por casarla que no te aborrece la idea de que se case con un hombre que la secuestró?” Levantó un poco la voz.


    "¿Eres tan insegura que no quieres convertirte en una solterona solitaria? ¿Que la idea de que tu mejor amiga se case voluntariamente y te deje es impensable?"


    La mirada rota en sus ojos le dijo que había tocado un nervio y tal vez se había pasado de la raya.


    "No tienes derecho a decir eso", le espetó.


    "Tienes razón. Pido disculpas". Y realmente lo sentía.


    "¿Es malo querer algo mejor para ella? Parece que no te molestaría demasiado que se casara con Sir Anthony”.


    “No me malinterpretes, Anna”.


    “Entonces explícate” dijo furiosa.


    "El corazón de una mujer es maleable. Ese hombre fácilmente podría hacer que ella se enamorara y quisiera casarse con él presentándose como la imagen de su sueño. La mayoría de las mujeres tienen sueños —alzó un dedo silenciador—, y no me digas que Libby es diferente. Puede que no sepa mucho sobre ella, pero he visto dibujos que hizo cuando era niña; de sí misma siendo rescatada de un monstruo por un príncipe, recibiendo flores de un admirador, bailando con un admirador. Los he visto todos. Tenía fantasías". 


    Anna apartó la mirada como una niña petulante. "Nunca he visto esos dibujos". Cruzó los brazos sobre el pecho. "Bien podría haberlos superado".


    "Puede que tengas razón. Puede haberlo hecho, pero necesito que mantengas la mente abierta". Él la tomó de la mano y le dijo suavemente: "Quiero que mi hermana se case, pero no con cualquier hombre. Si llegamos demasiado tarde y ella se ha casado con este sinvergüenza, te prometo que haré todo lo posible para que se anule la situación".


    Le temblaba la barbilla y sus ojos brillaban con lágrimas. "Solo quiero que esté bien".


    Pen se acercó a su asiento y la atrajo hacia sus brazos, pasando su mano arriba y abajo por su espalda en un movimiento relajante. "Yo también quiero eso, más que nada". Ella llorisqueó y su corazón se retorció, sorprendiéndolo monumentalmente.


    No quería hacer llorar a Anna.


    Apretando sus brazos alrededor de ella, dijo: "Realmente no quise molestarte".


    Ella no respondió, lo que hizo que él se apartara para mirarla a la cara. Intentaba escrupulosamente evitar que se le derramaran las lágrimas. Muy suavemente, tomó su rostro con ambas manos y presionó sus labios contra sus ojos, haciendo que se cerraran y las lágrimas se derramaran. Se apartó para limpiar la humedad de sus suaves mejillas.


    "No las retengas. Déjalas fluir. Estoy aquí", susurró.


    "Deberías seguir tu propio consejo", dijo mientras más lágrimas corrían por sus mejillas.


    Sonrió un poco mientras su corazón se retorcía de nuevo. "No necesito llorar".


    "Pero necesitas liberar tus emociones reprimidas".


    “Tal vez tengas razón”. Bajó la cabeza hasta que sus labios estuvieron a un pelo de distancia. Cerrando los ojos, dejó que su cercanía llenara sus sentidos; Su encantador aroma, lavanda, su cálido aliento contra sus labios, la sensación de ella en sus brazos. A pesar del torrente de emociones que rugía en su interior, se sintió reconfortado. 


    Con ternura, Pen rozó su mejilla con los labios y luego trazó la línea de su mandíbula hasta su oreja. Un aroma exótico muy sutil detuvo su nariz y sus fosas nasales se ensancharon en respuesta. Besar el punto sensible debajo de su oreja la hizo temblar, enviando oleadas de ecos sensuales. Su mano se acercó para acariciarle la mejilla y el tacto de sus suaves dedos contra su mejilla áspera era casi insoportable, así que se apartó y miró las profundidades cerúleas de sus ojos.


     Quería besarla a fondo, realmente lo hacía, pero de repente tuvo miedo de hacerlo.

  


  
    CAPÍTULO UNDÉCIMO
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    Cuando Pen se alejó, Anna gritó en silencio por el duelo. Él la miró fijamente a los ojos durante un largo momento, sin pestañear. Era como si hubiera visto algo aterrador, y los gélidos tentáculos de la inseguridad serpenteaban para apoderarse de sus sentidos. Incapaz de soportar más su mirada, cerró los ojos y se dio la vuelta, deslizándose hacia el otro extremo del asiento.


    Su movimiento pareció sacarlo de su aturdimiento y parpadeó varias veces antes de aclararse la garganta. “Perdóname” dijo con voz ronca. "No debería haber hecho eso. No debería haberme tomado esas libertades".


    Anna nunca había estado más avergonzada en su vida. Allí había creído que empezaba a sentir algo por ella. Pero al igual que la última vez, parecía estar lleno de arrepentimiento. Lo peor era que se había caído por el borde y se había adentrado en lo desconocido. Ya sea que examinara o no sus verdaderos sentimientos, su corazón ya se estaba rompiendo y no había nada que pudiera hacer para detenerlo.


    Ella no entendía por qué él iniciaba ese tipo de intimidad solo para apagar la luz. ¿Era tan repulsiva? ¿O él era tan frío?


    Parpadeando rápidamente para enjugar las lágrimas, metió la mano en su bolso y sacó el diario de Libby. Era el único libro que llevaba consigo y necesitaba desesperadamente hacer algo. Algo para distraer su mente de los asuntos de su propio corazón.


    Sus dedos temblorosos encontraron una página y quiso que sus ojos miraran y su mente leyera. Parecía ser una entrada que Anna no había visto antes. Libby escribía sobre el deseo de su madre de tener un nieto, detallando la lista de caballeros que tenía en la mira para Libby, y aquellas damas que podrían ser adecuadas para Penforth. Su propio nombre no estaba en la última lista.


    Anna cerró el pequeño volumen y dejó escapar un largo y lento suspiro. Podía sentir la mirada enigmática de Pen sobre ella y no le gustaba. A ella no le gustaban muchas cosas en este momento, especialmente estar confinada en este espacio.


    “Detén el carruaje” dijo con rigidez.


    "¿Por qué? ¿Estás bien?”


    "Detente. Por favor".


    Golpeó el techo del carruaje para hacer una señal al conductor y, poco después, redujeron la velocidad hasta detenerse. Antes de que pudiera moverse, abrió la puerta y bajó de un salto, sin esperar siquiera a que se desplegara el pequeño conjunto de escalones. Recogió sus pesadas faldas y comenzó a caminar hacia el carruaje de Pelham, que se había detenido a poca distancia.


    “¡Anna!” gritó Pen, alcanzándola. "¿Qué pasa?"


    “Debería preguntártelo a ti” dijo ella, sin bajar el ritmo.


    Agarrándola del brazo, la obligó a detenerse y cuando casi pierde el equilibrio, la atrapó en sus brazos. Ella se soltó de su agarre y volvió a recogerse las faldas. La lluvia ligera comenzaba a aumentar.


    "Volvamos al carruaje y puedes decirme qué pasa", dijo.


    “No quiero hablar contigo” le espetó a medias. "Y no quiero viajar en tu carruaje".


    Los cielos retumbaban en la distancia antes de que un gran destello señalara la llegada de una tormenta. Pen entrecerró los ojos por un momento antes de volver a mirarla. “Tenemos que movernos, Anna. Ni siquiera estamos a mitad de camino y si esta tormenta nos sorprende en la carretera, tendremos que lidiar con una complicación mayor que simplemente compartir un carruaje".


    “Bien, vuelve a tu carruaje y yo iré con Pelham”.


    "Preferiría que vinieras en el mío. No confío en Pelham”.


    La frustración tensó su voz. "No quiero discutir contigo". Siguió caminando.


    “Tu seguridad me importa, Anna”.


    "¡Penforth, no me importa y no quiero hablar en este momento!"


    Debió de darse cuenta al fin de que discutir era inútil, porque la dejó ir. No miró hacia atrás para comprobar si seguía en el mismo lugar donde lo había dejado. En lugar de eso, se subió al carruaje de Pelham sin ayuda y cerró la puerta antes de envolverse en sus faldas, ahora húmedas.


    Tu seguridad es importante para mí. Sin embargo, ¿realmente lo decía en serio? Había sido estúpida al dejar que su corazón se ablandara hacia él. Su insinuación de que ella era lo suficientemente egoísta como para no querer que Libby se casara para que pudieran seguir solteronas juntas debería haberle dado suficiente advertencia para mantenerse alejada. Pero su corazón agitado había cedido a sus suaves besos y caricias sensuales.


    Decidida a armarse de valor y volver a levantar la guardia, se volvió para mirar por la ventana la lluvia. El estruendo de los truenos y los dedos de los relámpagos que cayeron en el cielo la hicieron retroceder. Se rodeó con los brazos y miró nerviosamente el interior del carruaje.


    Era un vehículo muy antiguo, varios años pasado de moda, pero aun así parecía lo suficientemente resistente. La pintura de la madera casi se había desvanecido y los asientos crujían con cada giro de las ruedas del carruaje. Mientras sus ojos recorrían el deshilachado terciopelo rojo que cubría los asientos, vio un trozo de tela de color crema que sobresalía de entre los cojines.


    Anna lo sacó para examinarlo y se dio cuenta de que era una cinta del vestido que Libby había planeado inicialmente usar la noche de la velada. Conocía bien la cinta, porque Libby le había prestado el vestido a Anna. Al final, se había decidido por el verde esmeralda porque pensó que combinaba mejor con sus ojos color avellana. ¿Se lo había puesto Libby cuando se fue a su habitación esa noche? Anna tocó la organza crema y trazó el patrón único de remolinos bordados negros mientras reflexionaba.


    Ella le había creído a Pelham, por supuesto, pero el descubrimiento de esta prenda de vestir confirmaba su veracidad y le aseguraba que estaban siguiendo el camino correcto. Buscó más pistas en el interior del carruaje, pero desafortunadamente no encontró nada.


    De repente, se escuchó un crujido. Tan pronto como se registró el sonido, fue arrojada de su asiento. Sintió un dolor agudo en la cabeza cuando golpeó la pared opuesta, y luego nada.


     


    Penforth se incorporó, alerta, tan pronto como sintió que el carruaje se ralentizaba. Una vez que se detuvo, abrió la puerta y bajó. Se le heló la sangre en las venas al ver el carruaje volcado de Pelham. No se detuvo a preguntar qué había pasado ni por qué. Se limitó a emprender el vuelo hacia los restos del naufragio.


    El tiempo se ralentizó y su cuerpo se aceleró. Su dolor en la pierna se olvidó mientras corría hacia Anna. Pareció una eternidad. Ella estaba allí en algún lugar y probablemente estaba herida.


    Pelham estaba luchando para levantar su cuerpo torpemente pesado hasta la puerta de la carroza, que ahora apuntaba hacia el cielo, y a primera vista, Pen vio la razón por la cual la carroza se había volcado. La rueda trasera derecha se había roto, presumiblemente por un repentino descenso a una zanja, y casi la mitad del carruaje estaba ahora hundido en el fango. Al frente, podía ver al equipo luchando por mantenerse en pie, pero retenido por su arnés. Los caballos podían lastimarse si seguían tirando de su arnés de esa manera.


    "¡Libere a los caballos!", le gritó a Pelham antes de lanzarse sobre el carruaje y tirar de la puerta.


    La madera desgastada le proporcionó suficiente fricción para llegar a la cima, pero su peso comenzó a hundir todo el artilugio más rápidamente en la zanja llena de barro. Tenía que actuar rápido y sacar a Anna antes de que todo desapareciera.


    Al tirar de la puerta, casi recibe un golpe en la cara cuando se abrió más rápido de lo esperado. Aparentemente, Anna había estado del otro lado tratando de empujar la puerta para abrirla, luchando contra la gravedad. 


    Tenía miedo. Podía verlo en sus grandes ojos.


    Plantando los pies con firmeza, se inclinó y se acercó a ella.


    "Agárrate de mis brazos lo más fuerte que puedas", le ordenó.


    Ella hizo lo que él le pidió y él comenzó a levantarla. Su peso colectivo, combinado con la fuerza que estaban ejerciendo, hizo que el carruaje se tambaleara y Pen casi pierde el equilibrio. Gritó y apretó el puño.


    “Te tengo” aseguró, con la respiración entrecortada. “Espera, Anna. Te tengo".


    Tan pronto como la mitad de su cuerpo estuvo fuera, rápidamente transfirió su agarre a su cintura. Sus brazos liberados se acercaron a sus hombros y ella se aferró a él con fuerza mientras él llamaba a su conductor para que la ayudara a bajarla. Estaba temblando y parecía muy agitada cuando él bajó detrás de ella. Sin perder más tiempo, la tomó en sus brazos y la llevó a su carruaje.


    Fue cuando caminaba penosamente por el camino mojado bajo la lluvia con ella en sus brazos que se dio cuenta de lo enojado que estaba. Esto no habría sucedido si ella se hubiera quedado con él, donde él podía protegerla. Pero luego miró hacia abajo y descubrió que la ira se desvanecía. Anna se veía tan pequeña y frágil en sus brazos. No podía seguir enfadado con ella. No quería.


    "Vamos a dar la vuelta y llevarte a casa", dijo después de que ella se acomodó en el carruaje.


    "¡No!", exclamó. "Estoy bien. No estoy herida en ninguna parte".


    "Preferiría que estuvieras en casa. Allí estarás más segura".


    "Otra vez no. Estoy bien, Penforth, e insisto en que sigamos. Libby nos necesita a los dos, elijas creerlo o no”.


     Esta versión de Anna, la que lo presionaba para que continuara su búsqueda de su hermana con ella, y la vulnerable Anna de hace unos momentos eran como dos personas completamente diferentes. 


    "¿Estás segura?", preguntó.


    “Sí” respondió ella con firmeza. “Se nos está acabando el tiempo, Pen”.


    Tenía razón en cuanto a que el tiempo estaba en su contra, por supuesto, pero por alguna extraña razón él tenía la sensación de que ella no le estaba diciendo toda la verdad.


    “Muy bien”.


    Regresó con Pelham, que había liberado con éxito a sus caballos y estaba dando vueltas alrededor de su carruaje, presumiblemente tratando de determinar cómo sacarlo de la zanja.


    "Continuaremos el viaje. Te sentarás con mi chofer y lo dirigirás", dijo.


    “Con todo respeto, señor, mire mi carruaje”. Hizo un gesto con la mano ante la carnicería. "¿Cómo se supone que voy a sacar esto bajo esta lluvia? Por no hablar del coste de su reparación. Y mire, uno de mis caballos está cojeando".


    Pen no tenía paciencia para las quejas de este hombre. "Le compraré un carruaje nuevo". Levantó la mano e hizo un gesto a su lacayo para que se acercara. “¿A qué distancia estamos de Lexington?”


    “Un par de millas”.


    Es probable que el caballo herido no pudiera recorrer la distancia.


    "¿Hay una pequeña ciudad o pueblo en el medio?"


    “Acabamos de salir de Arlington, señor”.


    “¿Cree que sus caballos pueden llegar hasta allí?”


    “Sí, señor”.


    Se volvió hacia el lacayo. “James, llevarás los caballos a Arlington. Encuentre un nuevo caballo en el que montar de vuelta y encuéntrenos en Lexington”.


    “De inmediato, señor”.


    Mientras James iba a cumplir las órdenes de su amo, Penforth miró a Pelham y le preguntó, con la voz entrecortada por la ironía. “¿Está bien?”


    “Muchas gracias, señor”. El hombre hizo una reverencia y se apresuró a ocupar su nuevo lugar junto al conductor.


    Pen volvió a subir al carruaje y comenzaron a moverse de nuevo. Anna se abrazaba a sí misma cuando él se sentó. Debió de dejar su capa en el otro carruaje. Cogió su abrigo, que afortunadamente estaba seco, y se lo entregó. Se envolvió en la pesada lana y se echó hacia atrás, cerrando los ojos.


    La forma en que hizo una mueca de dolor mientras se echaba hacia atrás, y la forma cuidadosa en que movió la cabeza, le contaron la historia de lo que había sucedido cuando el carruaje giró. Era evidente que Anna debía haber sido herida y estaba tratando de ocultar su dolor. Tal vez era una tontería permitirle continuar el viaje, pero en silencio resolvió llevarla a casa en el momento en que mostrara signos de empeoramiento.


    Metiendo la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un frasco plateado. Nunca iba a ninguna parte sin él y casi nunca estaba vacío. Desenroscó el tapón y le pasó el frasco. 


    "Toma. Te ayudará a entrar en calor".


    Lo tomó y se detuvo para admirar el trabajo de pergaminos alrededor del frasco antes de tomar un sorbo cauteloso. "Whisky", dijo después de tragar.


    “¿No te gusta?” Se quitó los guantes y se los colocó a su lado antes de quitarse el abrigo mojado y extenderlo sobre el asiento junto a los guantes.


    "Sí", le aseguró. "Gracias." Tomó un par de sorbos más antes de devolvérselo.


    A diferencia de ella, él bebió un gran trago, disfrutando del rastro de fuego que el líquido dejaba mientras fluía por su garganta. Tomó otro trago antes de guardar la bebida. Sus ojos estaban fijos en ella en todo momento y se preguntó si todavía estaba molesta con él. Estar en el extremo receptor de su lengua afilada y sus ojos ardientes se sentía mejor que verla aferrarse con fuerza a ese abrigo mientras luchaba por mantenerse caliente.


    Maldiciendo en voz baja, se acercó para sentarse a su lado y tiró del abrigo. "Dame tus manos".


    Ella lo hizo, y él le quitó los guantes de cuero negro, luego tomó sus pequeñas manos heladas entre las suyas y comenzó a frotarlas.


    "De esta manera te calentarás más rápido".


    "Esto no habría sucedido si me hubiera quedado aquí", dijo en voz baja. “Lo siento”.


    No dijo nada. Trató de atraerla hacia él, y ella hizo una mueca. 


    "Yo... Puede que me haya golpeado la cabeza", confesó cuando él le dirigió una mirada inquisitiva.


    “¡Oh, Dios, Anna!” Exclamó.


    “Ibas a enviarme a casa” dijo casi hoscamente.


    "Solo porque te quiero bien".


    "Estoy bastante bien. Y el whisky ha ayudado". Sus ojos suplicaban.


    "Ven aquí". La atrajo hacia él, esta vez más suave, no es que hubiera sido brusco antes. Finalmente, su respiración constante le dijo que se había quedado dormida, y aprovechó la oportunidad para darle un suave beso en la parte superior de la cabeza.


    Un sentimiento de pesadez se instaló en su corazón mientras la abrazaba. De alguna manera, había pasado de observar a Anna desde la distancia y guardarse sus pensamientos y sentimientos para sí mismo, a pasar tres días completos en su compañía y permitir que esos sentimientos crecieran. Se había convencido a sí mismo de que tenía sus emociones bajo control. Pero mientras la abrazaba ahora, supo que había perdido la batalla con respecto a lo que sentía por la duquesa Wrexford, lady Anna Trevallyn.

  


  
    CAPÍTULO DOCE
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    Cuando despertó, el dolor en su cabeza había disminuido sustancialmente. El licor había funcionado bastante bien y Anna no podía estar más aliviada.  Tenía miedo de que Pen la enviara a casa y se perdiera la oportunidad de encontrar a su amiga.


    El calor cómodo, casi demasiado cómodo, que la rodeaba le recordó que estaba en los brazos de Pen. Había dormido en los brazos de Pen. Suspiró, sus emociones estaban en conflicto. Una parte de ella deseaba poder permanecer aquí, en el círculo de su abrazo, para siempre.


    “¿Estás despierta?” susurró.


    Ella asintió, pero no se movió.


    "¿Cuánto tiempo llevo dormida?" Trató de acurrucarse más cerca sin que él se diera cuenta, aunque sospechaba que lo haría. Era muy observador.              


    “Media hora más o menos. Parecía cansada”.


    "Pensé que había dormida más".


    “¿Cómo te sientes?” Él la miró.


    "Mejor. Mucho mejor".


    Sonrió. "Muy bien. Ya casi llegamos".


    Anna se apartó de él a regañadientes y sacó un pequeño espejo de su bolso. El bolso del que se había olvidado cuando se alejó furiosa antes. Afortunadamente había permanecido seco en el carruaje de Pen. Al revisar su reflejo, se alegró de haberse peinado en un simple moño en la nuca. Aunque estaba algo desordenado y húmedo, el daño era tolerable y casi presentable. Alisó los mechones que se habían escapado y revisó su rostro en busca de daños causados por el accidente. Todo parecía estar como debería.


    El carruaje comenzó a disminuir la velocidad y Pen buscó su abrigo y su sombrero. Su pierna mala estaba estirada frente a él.


    "Sabes, he querido preguntarte por qué no llevas bastón. Muchos caballeros a la moda a menudo lo hacen".


    Se giró para mirarla, su sorpresa era evidente. “¿En serio te lo has preguntado?”


    Ella frunció el ceño. "No veo por qué no. Y, ¿por qué no quieres contestar?”


    "Sus piernas están perfectamente bien, por lo que el uso de un bastón no es para una función, sino simplemente para estar de moda..."


    No completó su respuesta. No lo necesitaba. El disgusto en su tono ante esa última palabra lo decía todo.


    "Pensé que un bastón ayudaría", dijo en voz baja, sintiéndose culpable por sacar a relucir un tema tan obviamente delicado.


    Suspiró, algo dramático, pensó ella. "A decir verdad, lo haría. Que me aliviara un poco de peso de la pierna sería excelente, pero no quiero usar uno. Caminar es ejercicio, y el movimiento es lo que requiere la pierna". Sus ojos oscuros se encontraron con los de ella. "Tuve que aprender a caminar de nuevo, y pasé muchas horas obligando a mi pierna a no rendirse. Estoy mejor sin bastón".


    Algo había cambiado en él. El Pen que conocía se habría puesto inmediatamente a la defensiva y la habría dejado fuera ante la mención de un bastón. Y, sin embargo, allí estaba él, explicándole las cosas.


    "Así fue como vencí las probabilidades. Haciendo ejercicio". Él sonrió entonces y ella sintió que sus ojos se abrían de par en par.


    ¿De dónde había salido este hombre cooperativo? Este no era Prince Penforth Armstrong-Leeds. Si lo era, tal vez ella no había sido la única que se había golpeado la cabeza. 


    El carruaje Armstrong-Leeds se detuvo y cuando se asomó vio que estaban frente a una capilla. A primera vista, uno pensaría que la capilla es ordinaria. Las paredes de piedra y los vitreaux le daban un aspecto como cualquier otro de su tipo, pero si era allí donde habían dejado a Libby, entonces tal vez el edificio escondía secretos más oscuros de lo habitual.


    La lluvia había disminuido hasta convertirse en una llovizna, pero las nubes agitadas de arriba seguían gestando una tormenta.


    “¿Los llevó a una capilla?” preguntó Anna a Pelham una vez que ella y Pen se apearon.


    “Le dije que se iban a casar, mi señora”.


    No debería sorprenderse, y sin embargo lo hacía. Un presentimiento se apoderó de ella.


    “Conozco este lugar” dijo Pen, con los ojos oscuros e ilegibles. "La llaman la Capilla Azul de Lexington".


    Por su tono severo, Anna sospechó que el azul no representaba el color.


    “Es conocida entre los menos sanos por cobrar sobornos y organizar bodas apresuradas” confirmó él, cuando ella levantó una ceja inquisitiva.


    De repente, Anna no quiso entrar por miedo a lo que pudieran encontrar. El conocimiento de que este lugar se escondía detrás de una visera de santidad para engañar a la gente la hizo sentir aún más incómoda.


    Los alegres murmullos de agradecimiento de Pelham desviaron su atención de la capilla por un momento. Pen le había pagado y, por la forma en que Pelham se arrastraba, debía de haber sido una cantidad generosa. El cochero se volvió hacia Anna.


    "Gracias, mi señora. Le deseo suerte en la búsqueda de su amiga".


    Inclinó la cabeza amablemente. Lo que le había sucedido a Libby no era culpa del conductor.


    Pen la tomó de la mano y se dirigió hacia la entrada de la capilla. Su inquietud inicial volvió con toda su fuerza y tuvo que luchar contra un ataque de temblores.


    El interior era silencioso y oscuro. El sonido de sus botas en el suelo de piedra resonó en el espacio mientras caminaban por el pasillo tomados de la mano.


    Como si los cielos trataran de decirles algo, la lluvia eligió ese momento para caer con fuerza, golpeando ruidosamente el techo y las ventanas. Un relámpago iluminó la nave y Anna apretó la mano de Pen involuntariamente.


    Un hombre vestido con una túnica negra se acercó a ellos, saludándolos con una amplia sonrisa y un brillo mercenario en sus ojos.


    “Bienvenidos” dijo, abriendo los brazos como si estuviera a punto de abrazarlos. "Soy Luke Anders, el ministro aquí. ¿En qué puedo ayudarlos?”


    "Estamos buscando a una pareja que se ha casado aquí en los últimos días", respondió Pen sin devolver el saludo del ministro.


    Eso hizo que el rostro del señor Anders se cayera. "Oh, pensé que estaban buscando casarse ustedes".


    "¿Por qué? ¿Porque eso es todo lo que pasa en este lugar?” preguntó Anna, molesta.


    “Por supuesto que no, mi señora” se defendió rápidamente. “¿Puedo preguntarle a quién busca?”


    Proporcionaron el retrato de Libby y los ojos del ministro brillaron instantáneamente con reconocimiento. “Ah, sí” asintió. "Estuvieron aquí ayer".


    “¿Se casaron? preguntó Anna rápidamente.


    "Sí, efectivamente. Y también fue un servicio encantador".


    El corazón de Anna dio un vuelco. ¡Eran demasiado tarde!


    “Muéstrenos los registros” exigió Pen. "Necesitamos pruebas".


    El señor Anders vaciló, lo que hizo que Pen repitiera el pedido con más fuerza.


    "¿Son policías?", preguntó el ministro. A estas alturas, su compostura anterior se había resquebrajado. Siguió tragando saliva repetidamente.


    Anna estuvo tentada de responder que sí, pero decidió no hacerlo. No se sabía lo que este hombre podría hacer. Si se escapaba; si les negaba más información...


    “Sí” dijo Pen. "Lo somos. Soy el inspector Armstrong y esta es mi esposa”.


    El estómago de Anna se convirtió en un caos. ¿Se había vuelto loco Pen, anunciándola como su esposa y haciéndose pasar por inspector?


    El señor Anders se quedó boquiabierto y luego se cerró de golpe. “P-por aquí” tartamudeó, y los condujo hasta el transepto sur, donde había un enorme libro abierto sobre un soporte. "Ese es el registro".


    El volumen estaba abierto a las entradas más recientes y Anna se inclinó para mirar. Allí, justo encima de la última entrada, estaba el registro de matrimonio de Libby.


    Anna sintió que Pen se inclinaba detrás de ella y oyó su aguda respiración. La firma de Libby era clara. No parecía la firma de alguien bajo coerción, o bajo la influencia de la bebida.


    “Está casada” susurró Pen.


    "Ella no podría haberse casado voluntariamente. Pelham dijo que estaba intoxicada".


    "Eso no parece la firma de una persona borracha". Su voz era baja y grave. Anna tenía miedo de levantar la vista y mirarlo a los ojos.


    Tenía razón. La firma de Libby era muy pulcra y elegante. Se parecía a su escritura cursiva habitual.


    "Dijiste que este lugar era corrupto. Podría haber sido obligada a punta de pistola".


    Pen no respondió. Señaló el nombre de uno de los testigos: William Singer.


    El hombre que había contratado a alguien para que cuidara a su amiga. 


    Anna se volvió bruscamente. "Sr. Anders..."


    El ministro no estaba a la vista. Se apresuraron a regresar a la nave. No había ni rastro de él.


    Penforth soltó sin remordimientos una cadena de improperios y Anna quiso unirse a él. Su siguiente pista se les había escapado de las manos.


    “Él sabe dónde está” dijo Pen. Su expresión había dejado atrás la ira y ahora estaba en el reino de los presentimientos. "De lo contrario, ¿por qué correr?" Su cuerpo estaba rígido y sus manos estaban cerradas en puños a los costados. "Vamos".


    “¿A dónde vamos?”


    "Hay una posada al otro lado de la calle. Nos retiraremos allí y elaboraremos un plan adecuado. La reacción del ministro me dice que estamos cerca". Su expresión se suavizó entonces. "Y tienes que secar tu ropa y comer".


    “Tú también”. Anna respiró hondo. "Pen, esto es..." No pudo terminar. Sentía la garganta ahogada. No solo la reputación de Libby estaba en riesgo, sino que Anna estaba más preocupada que nunca por la seguridad personal de su amiga. 


    Pen asintió, con cara sombría. “Lo sé, Anna. La encontraremos. Te lo prometo".


     


    Presentar a Anna como su esposa era mucho más simple que presentarla como cualquier otra cosa. Le daba la oportunidad de mantenerla cerca y protegerla respetando su reputación. Cruzaron la calle hacia la posada de los Cinco Castillos. El posadero, un pomposo pelirrojo, se interesó al instante por sus nuevos huéspedes. Era evidente que su desaliño no había hecho nada para ocultar su estatus social y el posadero no ocultaba su deseo de ganar con este encuentro.


    Las dos habitaciones solicitadas por Pen estaban una al lado de la otra, con una puerta contigua como correspondía a una pareja casada. Primero le pidió permiso a Anna antes de aceptar tal reserva, aunque hay que admitir que ella no parecía estar pensando muy claramente en ese momento. No la quería sola en un establecimiento como este. Dada su rápida aquiescencia a su plan, era obvio que tampoco quería estar demasiado lejos de él.


    Pidió que enviaran a una sirvienta para que le ayudara a secar su ropa.


    "¿Estarás lista para cenar en una hora?" preguntó Pen cuando llegaron a su puerta.


    "Si mi vestido se puede secar a tiempo, sí".


    "Mmm. Te veré pronto, entonces, Anna. Refréscate, y luego comeremos y decidiremos nuestros próximos pasos. Estamos cerca. Lo siento en mis huesos".


    Le resultaba curioso que ahora le molestara menos trabajar con ella de lo que le había molestado incluso un día antes. Anna era claramente muy inteligente e ingeniosa, y su preocupación por su hermana anulaba su instinto natural de mantener a Anna fuera de esto para su propia protección.


    Oh, Libby, pensó, mientras su mente volvía a la firma de su hermana en ese libro. ¿En qué te has metido? ¿Y cómo vamos a sacarte de esto?


     


    Después de cerrar la puerta detrás de ella, Anna miró alrededor de la alcoba y suspiró. No por disgusto por la calidad de la habitación —era tolerable—, sino por el día que había tenido. Era la mayor molestia que había pasado en un día, y el precio era realmente grande.


    Su mano izquierda subió para masajear su hombro derecho, donde la articulación estaba rígida y dolorida. Le había ocultado a Pen el alcance total de sus heridas, sabiendo cuál habría sido su reacción. Además de la cabeza y el hombro derecho, también se había golpeado la cadera cuando el carruaje había rodado. Estuvo perdida durante unos minutos en sus cavilaciones, cuando llamaron a su puerta. Lo acompañó una voz estridente. "¡Limpieza!"


    "¡Entre!" Anna llamó, sin ganas de abrir la puerta.


    Una pequeña niña de cabello rubio entró e hizo una reverencia, lo mejor que pudo con una gran caja en sus brazos. “Me enviaron a ayudarla, señora”.


    "Ah, bien. ¿Y qué es lo que tiene en sus manos?”


    “Un vestido para usted, mi señora”.


    "¿De dónde sacó un vestido tan rápido?"


    Volvió a hacer una reverencia. “Su marido, señora. Hay una boutique de ropa para damas cerca de la posada, y el Sr. Armstrong eligió esto para usted él mismo”.


    ¿Volvió a salir? ¿En la tormenta? ¿A un establecimiento de ropa de mujer? "Gracias", dijo, sintiéndose un poco sin aliento.


    Tomó la caja y la colocó sobre la cama para abrirla. El vestido de tafetán azul medianoche que sacó estaba sorprendentemente bien hecho para una prenda no entallada, con drapeados de seda y adornos de encaje. Se preguntó si habría sido el vestido más caro de la tienda. Si bien no era de calidad cercana a lo que Anna estaba acostumbrada, probablemente era el mejor que tenían y Pen lo había adquirido para ella. Su consideración la conmovió.


    Se paró frente al fuego y suspiró de nuevo. Ella se había portado muy mal con él antes y se había puesto en peligro en el proceso. Pero sus acciones no habían sido sin razón. Su comportamiento no había estado exento de culpa. Además, enfrentar el rechazo del hombre del que se había enamorado a menudo conducía a un comportamiento irracional.


    Por mucho que le doliera, estaba haciendo las paces con su situación con respecto a Pen, o al menos lo estaba intentando. No podía obligarlo a sentir cosas que no quería sentir. Anna no había previsto enamorarse de aquel hombre. No se podía ignorar el extraordinario efecto que había tenido en ella, pero el hecho era que él no formaba parte de sus planes para el futuro. 


    Era casi gracioso. Allí estaba suspirando por un hombre que nunca podría tener, mientras que su mejor amiga estaba casada con alguien que potencialmente la había secuestrado. Aunque también tenía que considerar la otra posibilidad. Libby podía amar a Sir Anthony. Se había presentado lo suficientemente bien como para crear esa opción. Si ese era el caso, era muy desafortunado que Libby nunca le hubiera hablado a Anna de él. 


    Estos pensamientos eran como una cuchilla en su corazón, y se clavaban profunda y retorcidamente. 


    Ella y Libby compartían todo. Era por eso que su amistad era tan fuerte. 


    La doncella se aclaró la garganta y sacó a Anna de su ensoñación.


    "Oh, sí. Ayúdeme a quitarme este vestido, por favor". Se acercó al espejo que había en un rincón de la habitación. Su vestido tenía una hilera de diminutos botones cubiertos de terciopelo, al menos dos docenas.


    “¿Cómo te llamas?” preguntó Anna mientras la muchacha empezaba a desabrochar los botones. Quería distraerse con una conversación, por pequeña que fuera.


    “Soy Marguerite, señora” respondió tímidamente la muchacha. A Anna le recordó un poco a Eva.


    Eva había sido muy tímida cuando empezó a trabajar para la familia de Anna, pero pronto se liberó de esa timidez con el apoyo de Anna. Ahora le traía los últimos chismes... incluida la parte que había expuesto a Van Daal.


    Anna hizo una nota mental para recompensar a Eva cuando regresara a casa.


    "¿Eres francesa?", le preguntó a la niña. Mantener su mente en el presente estaba resultando ser todo un esfuerzo.


    "Sí. Mi mamá, bendita sea su alma, se mudó aquí conmigo hace catorce años". Marguerite estaba visiblemente más cómoda ahora.


    Anna le dedicó una pequeña sonrisa. "Soy originaria de Inglaterra, pero he vivido en Boston casi toda mi vida".


    "Oh, escuché que Boston es una ciudad encantadora". Los ojos verde esmeralda de la niña brillaron.


    Encantadora no era la palabra que Anna usaría para referirse a Boston. Fecunda era más apropiado. Boston tenía una manera de llevarla a una a sus profundidades. Reunía a personas de diferentes partes del mundo.


    Probablemente, esta joven no lo entendería. "Es encantadora", fue todo lo que dijo, al final.


    "Sueño con ir allí algún día".


    Sueños... Anna se preguntaba si alguna vez alcanzaría alguno de sus sueños. Parecían muy lejanos en este momento.


    Cuando se desabrocharon todos los botones y se liberó de la ropa mojada, Marguerite se agachó y recogió las botas embarradas de Anna y luego le puso el vestido sobre el brazo.


    “Voy a hacer que se los sequen, señora. ¿Necesitará algo más en este momento?"


    “Eso es todo por ahora, Marguerite”.


    La muchacha volvió a hacer una reverencia y se marchó, y Anna volvió a quedarse sola con sus pensamientos. Alzó los ojos hacia su reflejo, sin saber qué pensar de la mujer delgada en ropa interior que miraba hacia atrás. No reconocía la derrota en esos ojos azules, las huellas de lágrimas que manchaban sus mejillas o la tristeza que bajaba por las comisuras de su boca. No era ella.


    ¡No podía ser!


    No, era lady Anna Trevallyn, una mujer fuerte e intrépida con la vivacidad de las diosas antiguas. Cuando caía, se levantaba y continuaba con la cabeza en alto y la barbilla orgullosa. Siempre. ¡Era una duquesa por derecho propio!


    Y no era una llorona. Levantó las manos para limpiarse las marcas de lágrimas de la cara, luego detrás de la cabeza para quitarse las horquillas del cabello.


    Usó el agua de la palangana para salpicarse la cara y limpiarse, y luego se enrolló el cabello en ese moño conveniente en la nuca. Los cierres de su nuevo vestido estaban en la parte delantera, por lo que no necesitó ayuda para volver a vestirse. Estaba de nuevo en su silla junto al fuego calentándose cuando Marguerite regresó con sus botas, limpias y lustradas. Mientras se las ponía, sonó otro golpe y le pidió a Marguerite que abriera la puerta.


    “Es su marido, señora” dijo la muchacha con el rostro bermellón.


    El corazón de Anna latía con fuerza. Tardó un momento en recordar que se suponía que era la esposa de Penforth.


    "Está listo para llevarla a cenar".


    "Me reuniré con él en breve".


    Marguerite le informó, hizo una reverencia respetuosa y cerró la puerta antes de cubrirse las mejillas enrojecidas con las manos. Pen tenía ese efecto en las mujeres. Al parecer, todos se ruborizaban en su presencia.


    “Eso será todo, Marguerite”.


    Con eso, Anna abrió la puerta y salió al encuentro de su supuesto "marido".

  


  
    CAPÍTULO TRECE
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    Era como si su mente hubiera sido adoctrinada durante años para reaccionar de esta manera cada vez que la veía. Su respiración se ralentizaba y sus ojos recorrían su figura mientras se permitía apreciar su resplandor, antes de recuperar el control de sí mismo y apagar todo una vez más. Sin embargo, esta noche era diferente. Era como un hombre joven, sin control sobre sus sentimientos. 


    “Buenas noches, Pen” saludó al salir al pasillo.


    El vestido azul que había elegido para ella le quedaba precioso. No era el vestido que debía llevar una mujer de su rango, pero lo impregnaba de elegancia y gracia.


    Hizo todo lo posible por mostrar solo ecuanimidad, pero no estaba seguro de haberlo logrado. No fue hasta que le cogió la mano y se la llevó a los labios cuando se dio cuenta de que la había estado mirando como un tonto.


    “Buenas noches, Anna” murmuró después de besarla suavemente en los nudillos.


    Le permitió que la llevara escaleras abajo, al comedor privado que había reservado. No le gustaban los lugares públicos, pero más que eso, la privacidad les permitiría hablar libremente. Bordearon el comedor público, pero a pesar de eso, todas las cabezas se giraron para mirarlos mientras pasaban. Sospechaba que sus miradas estaban más puestas en Anna y automáticamente la acercó de una manera posesiva.


    Creyó oírla soltar un bufido, pero al menos no se apartó. Una vez en la habitación privada, la llevó a la mesa preparada para la cena y sacó una silla. Se merecía una comida adecuada, ya que probablemente no había comido durante un tiempo. La posada no tenía la moderna iluminación de gas como la de su propia residencia o la de Anna, pero las velas en sus apliques creaban un ambiente acogedor e íntimo.


    Mientras Pen tomaba asiento, Anna destapó los platos y dejó escapar un pequeño sonido de placer. Sopa cremosa de verduras, rosbif con papas y una tarta de manzana estaban colocados sobre la mesa y obviamente recibieron su aprobación.


    Ella sonrió al ver la comida y él no pudo evitar sonreír también.


    "Me muero de hambre", declaró, tomando su cuchara y sumergiéndola en la sopa.


    Él también. Sin decir palabra, comenzaron a comer.


    Sólo después de haber terminado el primer plato y comenzado el segundo, alguno de los dos volvió a hablar. "¿Qué vamos a hacer ahora?" preguntó Anna.


    "Tenemos que interrogar a tantas personas de la zona como podamos", respondió.


    “¿Interrogar?”


    "Bueno, preguntarles. Sin embargo, no al posadero. El hombre parece dubitativo. Sugiero que lo mantengamos en la oscuridad tanto como sea posible. También creo que tenemos que volver a esa capilla. Quiero hurgar un poco más".


    Ella asintió, masticando pensativamente. "Había algo que no estaba bien en esa capilla", aceptó. "Se sentía... incorrecto".


    Su comentario le recordó un lapsus. “¿Cómo te sientes?” Debería habérselo preguntado en cuanto la vio.


    "Me siento mucho mejor, gracias. El dolor de cabeza casi ha desaparecido". Ella evitó su mirada mientras respondía.


    "Estás más herida de lo que dices, ¿verdad?"


    Ella se tomó su tiempo, llevándose otro bocado a la boca, y él esperó pacientemente. Cuando tragó, inmediatamente volvió a llenarse la boca con más comida. La astuta pensó que podía escapar de su pregunta.


    “Anna”.


    Dejó los cubiertos, bebió un pequeño sorbo de vino y se frotó la boca con una servilleta antes de mirarlo a los ojos.


    “No me iré a casa hasta que encontremos a Libby” dijo. "No importa lo herida que esté..."


    “A mí me importa” la interrumpió.


    "No me vas a mandar de vuelta. Esto no se trata de mí. Se trata de Libby, que está ahí fuera en algún lugar, probablemente en algún tipo de problema. Incluso si está perfectamente bien, todavía tenemos que encontrarla y confirmarlo", insistió.


    “Lo entiendo, Anna, y la encontraremos” dijo con dulzura. "No te voy a mandar de regreso. Solo necesito que seas honesta conmigo en todo momento porque te quiero segura y saludable".


    Frunció los labios como si estuviera pensativa, y por fin dijo: “Honestidad. Muy bien. Tengo algunos golpes y moretones, pero nada que no se cure rápidamente".


    Su reacción inmediata fue una fuerte necesidad de enviarla a hacer las maletas, pero cerró la boca. Al fin y al cabo, ella le había hecho el honor de ser sincera. Finalmente, suspiró. "Gracias por ser honesta. Ahora, volvamos a Libby. No creo que se hubiera casado con Sir Anthony voluntariamente, diga lo que digan los demás. Está fuera de lugar que ella haga tal cosa".


    Ella se animó. "Estoy completamente de acuerdo".


    "Mi padre se aseguró de que a mis dos hermanas nunca les faltara nada. Les hizo un fideicomiso a ambas. A lo largo de los años, he aumentado significativamente la cantidad. Al casarse, Libby obtendrá el control de esos fondos. O al menos, su marido lo hará".


    Algo comenzó a hervir a fuego lento en sus ojos. “Ya veo. Por lo tanto, es probable que Sir Anthony piense que puede tener en sus manos los fondos ahora que están casados”.


    "Puede que lo haga si sigue casado con ella, sin embargo, no veo cómo es posible que sepa nada sobre el fideicomiso".


    Anna resopló. "No entiendo por qué una mujer tendría que casarse antes de que se le dé acceso a lo que le pertenece por derecho. Tampoco entiendo por qué su marido debería tener acceso a los fondos de Libby al casarse. Puedes acceder y hacer lo que quieras con tu dinero, así que ¿por qué no puede ser lo mismo para Libby o Mary? Esto no estaría sucediendo si ella tuviera el control total de sus propios fondos".


    “Es la ley, Anna”.


    "Bueno, no es justa".


    Tenía que estar de acuerdo con ella allí. “Tienes razón”.


    "Cuando hicieron estas leyes, no fue para proteger los intereses de las mujeres, sino para satisfacer sus ansias misóginas".


    Sus palabras hirieron inexplicablemente. "Yo no hice las leyes".


    "Pero podrías haber cambiado los términos y haberle dado acceso una vez que cumpliera la mayoría de edad. Mira lo que mi padre hizo por mí. Me hizo duquesa, a pesar de que la mayoría de la sociedad creía que se había vuelto loco. Se apegó a lo que creía que era correcto, la igualdad, y mi vida es mucho mejor por ello. Tengo opciones. A diferencia de Libby y Mary".


    "Bueno, yo..." No tenía una respuesta sensata a eso. Ahora que estaba a cargo de su familia, estaba en su capacidad cambiar las cosas. Simplemente no lo había pensado. No hasta que la mujer sentada frente a él lo obligó a ver la desigualdad. Comenzó a comprender por qué luchaban Anna y mujeres como ella. Era una tragedia que su hermana se convirtiera en una posible víctima de secuestro y fraude para que él se diera cuenta.


    "Voy a hacer las paces", dijo. Sus ojos se abrieron de par en par como si estuviera en estado de shock y él no supo por qué, pero continuó, de todos modos. "Una vez que regresemos a Boston, me encargaré de que Libby obtenga sus fondos. Y Mary, también, una vez que sea mayor de edad".


    "Debo admitir que estoy bastante sorprendida", dijo.


    Casi se echó a reír. “¿Me crees tan inflexible e indiferente?”


    Apartó la mirada. “No me has dado motivos para pensar lo contrario. Hasta ahora".


    Un cálido sentimiento lo invadió ante la idea de recibir su aprobación. Extendió la mano hacia el otro lado de la mesa y tomó una de sus manos. Cuando se trataba de Anna, había sido un cobarde, y esta vez, no iba a permitir que sus miedos se interpusieran en el camino. Iba a hacerle saber cómo se sentía.


    "No me gustan las reuniones sociales", comenzó.


    Ella frunció el ceño confundida. “¿Qué tiene que ver eso con nada?”


    "Desde mi regreso a Boston, he asistido a todos los bailes, a todos los eventos, a todas las veladas que han organizado. A los que me invitaron directamente y a los que se suponía que solo mi madre y Libby debían asistir. No me he perdido ni uno".


    Todavía parecía confundida, pero le estaba permitiendo hablar. Necesitaba que ella entendiera lo que estaba diciendo.


    "No me interesan las reuniones sociales", repitió, "pero asistí a la tuya para poder verte".


    Los hombros de Anna se desplomaron y sus ojos se empañaron. "¿Por qué?", susurró ella.


    “Porque no podía mantenerme alejado, Anna. He estado negando mis sentimientos, pero aproveché cada oportunidad para verte". Pen la miró directamente a los ojos. Quería que ella entendiera realmente lo que había ocultado durante tanto tiempo. "Me dije a mí mismo muchas mentiras, sobre vigilar a mi hermana, o el hecho de que tus tontas nociones de utopía simplemente me entretenían".


    “No son nociones tontas” dijo en voz baja.


    "Ahora lo sé".


    Respiró hondo. “¿Qué quieres decir, Pen?”


    Su mano libre encontró la otra mano de ella y la estrechó. Sus siguientes palabras fueron las más duras porque fueron las que más lo expusieron. "Significas mucho para mí. Tenías razón, no me importa mucho en este mundo duro, pero sí me preocupo por ti. Y quiero compartir tu vida si me quieres".


    “Oh, Pen”. Su voz era tan baja que tuvo que esforzarse para escucharla. "Durante todo este tiempo, pensé que no podías soportarme".


    Una pequeña sonrisa curvó su boca. "Ni mucho menos. Te aparté porque tenía miedo de la fuerza de mis sentimientos. No quiero perderte".


    Ella se echó a reír. "Eres el hombre más imposible que he conocido".


    “¿Te he perdido?” Sus mejillas se habían calentado de la manera más incómoda, pero había que hacerse la pregunta.


    “Por supuesto que no”.


    Al oír su vehemente declaración, se levantó de un salto y corrió alrededor de la mesa hasta donde ella estaba sentada. La puso en pie y rodeó su cintura con los brazos, acercándola a ella. La luz de la vela bailaba en sus ojos mientras lo miraba y sus labios se entreabrieron. Lo que solo podía describir como una hermosa sensación de rectitud comenzó a desplegarse en su pecho, enviando calor y luz a los rincones más fríos y oscuros de su ser.


    Centímetro a centímetro, su boca se acercó a la de ella. Aprovechó el momento para saborear la expectación. Cuando sus labios finalmente se tocaron, fue dulzura y sensualidad armoniosamente mezclados. Sus brazos se elevaron para agarrarse a sus hombros. Ahora que sabía que ella sentía lo mismo, nunca la iba a dejar ir. Haría todo lo posible para hacerla feliz.


    Sus manos acunaron su rostro y se apartó para mirarla a los ojos. El nivel de emoción que vio casi lo dejó sin aliento. Todo lo que ella había ocultado detrás de una máscara de autoprotección quedó al descubierto para que él lo viera.


    Pen volvió a besarla en los labios y la abrazó un poco más.


    “¿Tomamos el postre?” preguntó al fin, soltándola con mucha reticencia.


    Ella sonrió. "No digo que no a los dulces".


    Se acomodó en su asiento y sirvió la tarta de manzana, sintiéndose feliz por primera vez en mucho tiempo.


    Justo cuando terminaron, una voz masculina áspera susurró cerca. “¿Los viste?”


    Pen dejó cuidadosamente su tenedor y lo mismo hizo Anna mientras ambos se esforzaban por escuchar más.


    "Oh, lo vi. Escuché que una de ellas es una Hoffman", respondió la voz de otro hombre. “¿Sabes cuánto dinero tienen los Hoffman?”


    Pen permaneció tan callado como pudo y miró alrededor de la habitación, buscando de dónde podrían venir las voces. Tras el sonido, descubrió una segunda puerta parcialmente oculta detrás de un tapiz y presionó su oído contra ella.


    "Si lo hacemos bien, seremos muy ricos".


    Anna se acercó a él y le hizo señas para que hiciera sitio para que ella también pudiera escuchar.


    "¿Cuántas damas contaste? ¿Y quién te dijo que una de ellas era una Hoffman?” Esta persona parecía estar dudando de la información.


    "A cinco señoras se les dieron habitaciones finas. Yo mismo les di las llaves a algunas de ellas. Entonces la pequeña Lily me dijo que oyó al caballero que las acompañaba referirse a sí mismo como Alexander Hoffman y que su hermana era una de las cinco”.


    Anna le dio unos golpecitos en el brazo y murmuró: "Conozco a Rowena Hoffman".


    Se llevó el dedo a los labios, advirtiéndole que se callara.


    Uno de los hombres se echó a reír. "La pequeña Lily nos va a ayudar a ganar este juego".


    “Por las riquezas!” Las copas tintineaban y se reían.


    Pen y Anna permanecieron junto a la puerta un rato más, escuchando más, pero parecía que eso era todo lo que obtendrían. Pen sospechaba que la revelación de los hombres estaba relacionada de alguna manera con Libby, y aunque no sabían cómo eran los hombres, ahora tenían un nombre. Pequeña Lily.


     


    “Anna” la voz de Pen era tranquila. "¿Quién era esa sirvienta en tu habitación antes?"


    “¿Te refieres a Marguerite?”


    Se encogió de hombros. “Supongo que sí. ¿Crees que puedes interrogarla?"


    “Por supuesto”.


    “Ven”. Cuando él le metió la mano en el pliegue del codo, se sintió muy bien, y esta vez ella mantuvo la cabeza en alto mientras salían del comedor privado hacia el área pública.


    Al igual que antes, todas las miradas estaban puestas en ellos mientras cruzaban hacia la entrada. Anna echó miradas furtivas a su alrededor para ver si podía encontrar a los hombres que habían estado hablando, pero las miradas por sí solas no eran suficientes para determinar nada, y había muchos hombres en la habitación. Podría haber sido cualquiera. 


    El posadero estaba detrás del mostrador atendiendo a los invitados como de costumbre y cuando lo miraron a los ojos, sonrió e hizo una reverencia. Se acercaron al escritorio.


    "Buenas noches. ¿Cómo puedo serles útil?"


    Anna se hizo cargo. "Le di mi vestido a la sirvienta que fue enviada a mis aposentos antes para que lo limpiara y aún no me lo ha devuelto". Omitió el nombre de la niña a propósito, para no parecer demasiado familiar con ella. “¿Puede enviármela?”


    “Sí, mi señora. ¡De inmediato!"


    Pen se llevó a Anna y ella esperó a que estuvieran en su habitación antes de hablar.


    "Si esos hombres tienen razón, entonces Rowena Hoffman está aquí, y potencialmente en algún tipo de peligro".


    "Parece que hay algo grande en marcha", reflexionó.


    "¿Deberíamos advertirles? Puedes buscar a Alexander...”


    "No, todavía no. Debemos dejar que las cosas se desarrollen un poco y seguir el rastro. Podría llevarnos a Libby”.


    "¿Qué pasa si alguien resulta lastimado?"


    Sus ojos eran como acero negro cuando dijo: "No dejaré que llegue a eso".


    En ese momento sonó un golpe y Anna cruzó la habitación para abrir la puerta.


    “¿Ha preguntado por mí, señora?” Marguerite hizo una reverencia. El vestido de Anna estaba en sus brazos.


    “Sí, entra”. Anna se hizo a un lado para dejarla entrar antes de cerrar la puerta y girar la llave en la cerradura.


    Marguerite se detuvo en seco cuando oyó el sonido de la llave, y cuando se volvió y vio a Pen en la habitación, empezó a temblar.


    “Está bien” dijo Anna en voz baja. "No te vamos a hacer daño. Te lo prometo". Cogió el vestido y lo dejó sobre la cama, luego hizo un gesto hacia una de las sillas junto a la chimenea. "Por favor, siéntate. Ponte cómoda".


    Marguerite negó con la cabeza. “No debería”.


    “¿Por qué no?” preguntó Anna con delicadeza


    La muchacha miró en dirección a Pen y luego a Anna, sus grandes ojos mostraban miedo.


    "No te preocupes por él. Haz de cuenta que no está aquí".


    Pen alzó una ceja ofendida hacia Anna, que ella ignoró.


    “Podría meterme en problemas si me siento” dijo Marguerite con voz temblorosa.


    "Solo estamos nosotros aquí". 


    "El señor Baker me vio una vez sentado en los muebles finos y me azotaron por ello".


    “¿Quién es el señor Baker?”


    “El posadero”.


    La idea de que Marguerite fuera golpeada por ese hombre hizo que Anna se sintiera enferma. Se acercó a la joven. “¿Te pega a menudo?”


    Ella asintió. "Cuando hago algo mal. Incluso cuando no lo hago. La única sirvienta a la que no azota es a la Pequeña Lily. A él le gusta esa".


    La mirada de Anna se encontró con la de Pen y él le hizo un gesto de aliento. Marguerite sabía bastante por lo que oía, y su antipatía por el señor Baker podía jugar a su favor. Colocó las manos sobre los hombros de Marguerite y la instó suavemente a que se sentara. Luego se sentó enfrente.


    “Háblame de tu trabajo con el señor Baker”.


    Parecía insegura.


    "Te protegeremos. Te doy mi palabra” dijo Pen y Anna asintió con la cabeza.


    "Hace diez años, mi mamá comenzó a trabajar para él para pagar su deuda con él. Hace siete años, ella murió de fiebre y él me obligó a continuar con su trabajo. Nunca me ha pagado. Simplemente me golpea y me insulta". Ella sollozó. "Mi memoria no es muy buena, pero creo que también golpeó a mi madre".


    El desdichado posadero había estado abusando de la pobre muchacha durante años.


    Anna le ofreció un pañuelo de su bolso, y Marguerite lo aceptó agradecida. “Dijiste que le gustaba la pequeña Lily y que no le hacía daño.” 


    Con un movimiento de cabeza, continuó. "Él se la ofrece a algunos de los invitados y ella le trae el dinero. Es por eso que le gusta. Pero hay algo más, señora. A Lily le gusta beber, y cuando bebe, habla. Ahora tienen un nuevo negocio. Están planeando ganar dinero con damas adecuadas como usted. Las secuestran y piden rescate a sus familias o las obligan a casarse con uno de los hombres para poder hacerse con sus fortunas. La Capilla Azul organiza este tipo de bodas todo el tiempo".


    El corazón de Anna comenzó a latir muy rápido al pensar que Libby se vería atrapada en semejante calvario. Lanzó una rápida mirada a Pen, cuya boca era un corte apretado de emoción contenida.


    “¿Conoce usted a alguien que se llame Sir Anthony Hart?” preguntó Anna.


    “No, señora, no lo hago”.


    Luego mostró el retrato de Libby, y aunque Marguerite no la reconoció, Anna sabía que simplemente había demasiado en esto como para no estar relacionado con la difícil situación de Libby.


    “Escuché a algunos de los hombres con los que trabaja el señor Baker hablar de algunas damas que llegaron hoy” dijo Marguerite.


    Lo más probable es que fueran los mismos hombres que Anna y Pen habían oído en la planta baja.


    “¿Sabes cómo son?”


    "Sí. Puedo decirle en qué habitación se alojan y sus nombres”. Ante el asentimiento de Anna, dio los nombres: Vincent Day y William Singer.


    William Singer fue el hombre que contrató a Van Daal para que vigilara a Libby. Sabía dónde estaba Libby y había estado en la ceremonia de la boda. ¡Esto era todo! Este era su vínculo.


    “¿Quieres salir de aquí, Marguerite? Quiero decir, ¿para siempre?”


    "¡Sí! Lo he soñado".


    "Necesitamos tu ayuda y, a cambio, te llevaremos de vuelta a Boston con nosotros. Puedes tener un lugar para ti en mi residencia si lo deseas". 


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. “¿Haría usted eso, señora?”


    "Sí. Es una promesa". Se puso de pie y Pen se acercó. "Ahora, muéstranos dónde están estos hombres".
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    Marguerite los llevó a otra parte de la posada y llamó a la puerta de la habitación en la que se alojaban William Singer y Vincent Day, anunciando: «¡Limpieza!»


    Nadie contestó a la puerta. 


    Llamó varias veces y se encontró con el silencio. Luego intentó abrir la puerta y la encontró cerrada.


    "Es posible que todavía estén en el bar", dijo.


    “Bajaré a ver si puedo encontrarlos allí” dijo Pen. "Anna, necesito que regreses a tu habitación y te quedes allí hasta que yo regrese". 


    "¿No deberíamos registrar aquí primero?" Hizo un gesto hacia la puerta cerrada.


    Sacudió la cabeza. "Podrían regresar en cualquier momento. No quiero arriesgarme".


    “Muy bien”. A ella le hubiera gustado convencerlo de lo contrario, pero su postura no le dio lugar a ninguna discusión.


    Marguerite acompañó a Pen para ayudar a identificar a los vándalos mientras Anna hacía un alarde de volver a su habitación. Subió un nivel y cruzó el pasillo hacia la puerta. Luego esperó uno o dos minutos antes de darse la vuelta y volver a bajar a esa habitación.


    Estaba nerviosa. Nunca antes había irrumpido en una habitación y no sabía qué pasaría si la atrapaban. Recordarse a sí misma que estaba haciendo esto por Libby le dio la determinación que necesitaba. Con una mirada a su alrededor para confirmar que no venía nadie, se sacó dos alfileres del pelo y los insertó en el ojo de la cerradura. Después de lo que pareció una eternidad, la cerradura cedió y ella entró rápidamente.


    Un intenso olor a humedad, mezclado con algo que no podía ubicar, asaltó su nariz. La habitación estaba desordenada, con ropa esparcida, un pastel de carne a medio comer y una botella de vino vacía sobre un escritorio junto a la ventana. La cama estaba deshecha. Supuso que el hedor que no había podido ubicar inicialmente emanaba del pastel de carne podrido sobre el escritorio.


    ¿Las sirvientas no limpiaban esta habitación?


    Había velas ya encendidas en apliques en la pared, que proporcionaban suficiente luz para una búsqueda. Colocando las manos en las caderas, miró a su alrededor, sin saber por dónde empezar. No sabía qué era exactamente lo que debía estar buscando.


    Un cajón junto a la cama parecía un buen punto de partida. Lo abrió y empezó a hurgar, agradecida de llevar guantes. Nada en esta habitación parecía limpio. Encontró un pedazo de papel doblado, sucio por la manipulación, y lo desdobló. En letra tosca, casi ilegible, había una lista de nombres; reconoció a dos de la lista y, cuando bajó la mirada, captó el nombre de Elizabeth Armstrong-Leeds. ¡Libby! La entrada estaba tachada con un lápiz. La sangre se le heló en las venas cuando empezó a temer lo peor.


    Metiendo el papel en el bolsillo de su vestido, buscó más. Tal vez encontraría algo más que le indicara dónde se encontraba Libby.


    El sonido de pasos llegó a sus oídos y se quedó quieta, escuchando hacia dónde se dirigía la persona. Empujó el cajón para cerrarlo antes de agacharse. Los pasos se detuvieron frente a la puerta y, antes de que tuviera tiempo de reconsiderar sus acciones, se desplomó en el suelo y se deslizó debajo de la cama.


    Los latidos de su corazón retumbaron con fuerza en sus oídos y elevó una oración silenciosa por su propia seguridad. La puerta se abrió y escuchó los pasos entrar. Anna contuvo la respiración mientras la persona caminaba por la habitación, refunfuñando para sí misma. "Primero deja la puerta abierta con las luces encendidas y ahora se ha ido todo el vino".


    Si estaba culpando a otra persona por la apertura de la puerta, entonces no debía sospechar su presencia. Gracias a Dios.


    Escuchó un par de golpes no identificables y giró la cabeza con cuidado. Las botas, negras y llenas de barro, estaban en el suelo cerca de su cara. Rápidamente cerró los ojos y contuvo el aliento, mientras su corazón aceleraba el ritmo.


    La cama encima de ella crujió cuando recibió su peso y ella silenciosamente dejó escapar el aliento que estaba conteniendo. Por un momento, pensó que la había encontrado. Se estiró en la cama. No pasó mucho tiempo antes de que escuchara el sonido áspero de un ronquido.


    ¡Dios mío! Estaba atrapada.


     


    El bar se había vaciado cuando llegaron Pen y Marguerite y sacó su reloj de bolsillo para ver la hora. No era tan tarde; Poco después de las nueve. Tres hombres estaban sentados en la barra bebiendo mientras otros dos jugaban a las cartas en una mesa en la esquina.


    “¿Los ve?” preguntó a Marguerite en voz baja.


    “Los tres del bar” susurró. “El calvo de la izquierda es William Singer”.


    Apretó la mandíbula para controlar el cólera que le subía. "Yo me encargaré desde aquí. Vuelve a tu habitación y espéranos a mi esposa y a mí. Te buscaremos cuando podamos".


    Ahora que la muchacha los había ayudado, no confiaba en que estuviera a salvo. Se alegró de que Anna se hubiera ofrecido a llevarla con ellos a Boston.


    Había un taburete vacío al lado del hombre que se suponía que era William Singer, y Pen se acomodó en él. “Whisky” le dijo a la camarera. Ella le dedicó una sonrisa coqueta antes de servir la bebida.


    “El whisky no es lo único que servimos aquí, señor” dijo ella, dedicándole una sonrisa sugerente.


    Ah, esta probablemente sería la pequeña Lily.


    Pen fingió tomar un sorbo de su bebida y luego se volvió hacia William Singer. "Arnold, ¿eres tú?" Le dio una palmada en la espalda.


    Singer se sobresaltó y le dirigió una mirada más borracha que sorprendida.


    “¿Eh?”


    “Soy 2o, Ashford. ¿No te acuerdas de mí?” 


    "No..." murmuró el hombre.


    Pen se encogió de hombros casualmente. "Oh, no te culpo. Fue hace mucho tiempo". Luego volvió a darle una palmada en la espalda al hombre. “Me alegro de verte, viejo amigo”. A la camarera, le dijo en voz alta: "Sírvele otra ronda a mi amigo. De hecho, ¡una ronda para todos en esta habitación!"


    Singer y sus compañeros matones comenzaron a aplaudir. “Todavía no me acuerdo de ti, pero me gustas” balbuceó, devolviéndole la palmada en la espalda a Pen.


    Como los hombres no pagaban su cerveza, bebieron con avidez y no pasó mucho tiempo para que uno de ellos se desplomara sobre la mesa, babeando y murmurando tonterías. Cuando nadie miraba, Pen vertió su whisky en la cerveza de Singer y le pidió más a la camarera.


    “Dime, Arnold. ¿Qué estás haciendo en este lugar?"


    Singer estiró los labios y las mejillas para esbozar una sonrisa estúpida, mostrando los dientes torcidos. "Singer... Singer... soy yo".


    “¡Vaya!” Pen fingió inocencia y luego se rio a carcajadas. "Debo estar muy equivocado". Agitó la mano como si estuviera borracho. “¿Y qué haces aquí, amigo mío?”


    "Negocios..." Se tragó el resto de su cerveza con pinchos y empujó la jarra hacia la camarera para que la volviera a llenar. "Un negocio...muy rentable". Tropezó con la palabra provechoso, claramente bien intoxicado.


    "¿Qué tipo de negocio? Estoy buscando ganar algo de dinero yo mismo. Tal vez podríamos trabajar juntos, ¿eh?”


    "Ahhhh... buena idea..." Se acercó mucho, incomodando a Pen con su mal aliento. "Hay algunas damas que queremos recolectar”. Hizo hincapié en recolectar como si fuera un código para algo, "y luego pedir rescate a sus familias. Fue idea mía... Nosotros... Nosotros... podríamos obligar a las damas a casarse con nosotros, pero pensé que el rescate sería mejor. ¿Eh?” 


    “Sí, amigo mío”. 


    "Entonces, hace un par de días... Yo... errr... fui contratado para recoger a una dama en Boston. El hombre que me contrató se casó con ella, pero ella se niega a darle el dinero que quiere. Ahora quiere... que yo...” se señaló el pecho, me deshaga de ella”.


    En el momento de esa revelación, Pen entendió lo que realmente era el verdadero miedo.


     


    Una vez que estuvo segura de que el hombre que estaba encima de ella estaba durmiendo profundamente, Anna se movió de debajo de la cama, con cuidado de no hacer ruido. Había estado roncando durante un tiempo. Sobre sus manos y rodillas, comenzó a arrastrarse en dirección a la puerta, esquivando la ropa sucia en su camino. 


    La cama crujió cuando él se dio la vuelta y ella se desplomó rápidamente en el suelo. Como una garra fría alrededor de su garganta, la incertidumbre la ahogó. Podía despertarse y atraparla. Esperó a que sus nervios se calmaran y también a que le diera tiempo para volver a dormirse. Una vez que él volvió a roncar, ella continuó su peligroso gateo hasta la puerta.


    Cuando llegó a la puerta, se enderezó, pero permaneció de rodillas. Pararse y arriesgarse a que sus zapatos hicieran algún ruido contra el piso de madera no era una opción. Le tembló la mano mientras buscaba la manija de la puerta. La giró e hizo un pequeño sonido.


    “¿Hmmm?”


    Su cabeza se movió bruscamente en dirección a la cama, con los ojos muy abiertos, la garganta seca y el corazón latiendo con fuerza. Todavía estaba dormido, afortunadamente. Con la mirada clavada en él, tiró de la puerta y salió arrastrando los pies de la habitación, luego la cerró detrás de ella con un inevitable clic. Anna se puso en pie de un salto y echó a correr.


    Cuando se dio cuenta de que nadie la seguía, disminuyó la velocidad y se apoyó contra la pared para recuperar el aliento. Tal vez Pen tenía razón y la suerte existía, después de todo.


    Su respiración se hizo más lenta y recuperó parte de la compostura. Tenía dos opciones: regresar a su habitación donde Pen esperaba que estuviera, o bajar las escaleras y tratar de encontrarlo. Se enderezó las faldas y bajó las escaleras.


    Se dirigió al bar y lo encontró sentado y bebiendo con un grupo de hombres de aspecto rudo. La habitación estaba vacía, excepto por Pen y sus tres compañeros, una camarera detrás del mostrador y un caballero sentado en una mesa de la esquina recogiendo cartas. Parecía que se estaba preparando para irse. Esperó junto a la puerta, viendo a Pen hablar con el borracho que estaba a su lado; Apenas podía distinguir sus palabras.


    “Disculpe”.


    Levantó la cabeza para encontrar al caballero que había estado reuniendo cartas frente a ella. Ella lo miró confundida.


    “¿Puedo pasar, por favor?”


    Registró que estaba bloqueando la puerta. “Oh, perdóneme”. Ella entró en la habitación y él pasó junto a ella. Encontró una mesa no muy lejos de Pen y se sentó. No tendría sentido que se acercara a ellos y los interrumpiera. Parecía que estaba recibiendo buena información del borracho.


    De repente, Pen agarró la parte delantera de la camisa del hombre. “¿Dónde está?”


    “Quítenme las manos de encima” balbuceó el borracho, tratando de apartar la mano de Pen.


    "¿Dónde está ella?" Pen lo sacudió.


    El hombre se liberó de las garras de Pen y trató de golpearlo, pero falló. Volvió a balancearse y conectó con la mandíbula de Pen. Anna hizo una mueca. Pen tardó solo una fracción de momento en recuperarse y tiró de su brazo hacia atrás y lo soltó, tirando al hombre al suelo. Allí se sentó a horcajadas sobre él.


    “¿Dónde está?”


    El hombre no respondió. Solo luchaba por quitarse a Pen de encima. El matón del segundo taburete eligió ese momento para salir de su estupor y acudir al rescate de su compañero. Agarró a Pen por detrás, borracho tratando de levantarlo. No había forma de que Anna pudiera quedarse sentada y mirar, así que saltó, subiéndose a la espalda del hombre que sostenía a Pen y tirando de su cabello. 


    La refriega ocupó a todos y no se dieron cuenta de que el tercer hombre, que se había desplomado en el mostrador, se puso en pie tambaleándose y comenzó a recoger una silla. 


    Anna no era rival para el hombre al que había atacado; Era grande y fuerte. La arrojó sin mucho esfuerzo. Cayó al suelo y fue entonces cuando se percató del hombre de la silla. Su progreso era lento, pero su mirada estaba fija en la cabeza de Pen. Miró a su alrededor y vio una jarra de vidrio en una de las mesas. Se movía con una velocidad de la que nunca podría haberse creído capaz antes de hoy. Justo cuando el hombre levantó la silla, la jarra se conectó con la parte posterior de su cabeza, enviándolo al suelo, con silla y todo.


    El ruido distrajo a los demás y Pen salió de debajo de la pila de cuerpos y sacó un revólver. El hombre al que Anna había golpeado estaba fuera de sí. El segundo hombre levantó los brazos en un gesto de rendición y retrocedió lentamente hacia la puerta, cuando estuvo lo suficientemente cerca de la salida, se largó, dejando atrás a Anna, Pen y el hombre al que había estado interrogando originalmente.


    Apuntando con el revólver a la cabeza del hombre, Pen le dijo que se pusiera de pie. Si alguien entrara en esta habitación ahora, todos tendrían que dar alguna explicación.


    “Pen” dijo, “tenemos que irnos”.


    Miró a su alrededor antes de hacer un gesto hacia una puerta detrás del mostrador. "Hay una habitación allá atrás". 


    Fue entonces cuando Anna se dio cuenta de que la camarera no estaba por ningún lado. Sin embargo, no fue una sorpresa. Si Anna hubiera estado en su lugar, también habría huido. Con el arma apuntando a su espalda, el hombre fue dirigido detrás del mostrador a lo que resultó ser un gran almacén. Pen obligó al hombre a sentarse en la silla solitaria, y Anna cerró la puerta para evitar miradas indiscretas.


    “Toma”. Pen le entregó a Anna el revólver mientras ataba las manos del prisionero detrás de la silla con un práctico trozo de cuerda de uno de los estantes.


    Pen parecía como si lo hubieran llevado al límite. Era evidente que se tambaleaba al borde del abismo. Le angustiaba verlo así.


    Recuperó el arma y se reanudó el interrogatorio. “¿Dónde está lady Elizabeth Armstrong-Leeds?”


    “No lo sé” gimió el hombre. Uno de sus ojos heridos se había cerrado y empezaba a ponerse morado.


    "Déjame darte tus opciones, Singer..."


    Anna se quedó boquiabierta. ¿Este era William Singer? El hombre por el que Van Daal había traicionado a su familia. El hombre en la boda falsa de Libby. ¡Oh, este sinvergüenza se merecía lo que se le venía encima!


    "... Puedes decirnos la verdad o puedes guardártela para ti. No importa lo que elijas, no estás saldrás de esta habitación como un hombre libre. Sin embargo, si no nos lo dices, la policía te lo sacará de una forma u otra".


    La sala se quedó en silencio mientras esperaban una respuesta. Debió darse cuenta de que su libertad finalmente había terminado porque, finalmente, comenzó a hablar, aunque en un tono hosco.


    "Anthony Hart me pidió que la matara porque no cooperaba. Si ella muere, él puede presentar los papeles del matrimonio y reclamar su fortuna".


    Un escalofrío de horror la recorrió.


    Así que esa era la razón por la que el nombre de Libby había sido tachado. 


    "Los nombres en el papel que guardabas escondido en un cajón de su habitación en el piso de arriba. ¿Son todas personas para las que te han contratado?” preguntó Anna. Pen le lanzó una mirada confusa, que ella devolvió con una mirada que decía que ya no.


    "No, ella es la única que debía ser asesinada. Se supone que al resto hay que mantenerlas cautivas".


    En ese momento escucharon un pequeño gemido. Había alguien más en la habitación. Alguien escondiéndose. Pen metió la mano en su abrigo y sacó una segunda pistola. ¿Qué demonios? Pensó, con no poco asombro, que sin duda había venido preparado para la batalla. Le quitó la segunda pistola, una Colt, y amartilló el martillo con confianza.


    No era ningún secreto en la ciudad que era buena con las armas de fuego y que había ganado muchos desafíos contra caballeros que intentaban demostrar su superioridad.


    Cautelosamente, buscó en los rincones y en cualquier escondite imaginable hasta que llegó a una pila de cajas de madera cerca del fondo de la habitación. Detrás, encontró a la camarera.


    Comenzó a bajar la Colt, hasta que la niña se arrastró y Pen ladró: "Esa es la pequeña Lily".


    El brazo de Anna volvió a levantarse. “Acércate a Singer” ordenó. La muchacha se arrastró por el suelo, pero Anna se negó a sentir lástima por ella. Ella estaba en el plan para capturar a las damas y eso la convertía en una criminal también.


    Le devolvió la pistola a Pen y buscó otro trozo de cuerda. La usó para atar los brazos y las piernas de Lily.


    Una vez asegurada, Pen le devolvió el arma y volvieron a centrar su atención en William Singer.


    “¿Dónde la tienen cautiva?”


    "En la Capilla Azul", respondió Singer, con la cabeza inclinada en señal de resignación. "Hay una cripta debajo".


    El corazón de Anna comenzó a latir tan fuerte que apenas podía oír más. Ahora solo había un pensamiento en su cabeza y era una oración. Una oración para que Libby estuviera bien. Una oración para que su amiga aguantara un poco más.


    Ya vamos, Libby. Por favor, mantente viva.

  


  
    CAPÍTULO QUINCE
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    Salir corriendo de la posada con la mano de Anna en la suya era borroso. Corrieron a través de la carretera, esquivando el tráfico de carruajes, para llegar a la capilla. La tormenta que antes había asolado la ciudad se había retirado, pero una llovizna escalofriante y una espesa niebla habían quedado como centinelas; para obstruir la visión del cansado viajero y aplastar su resolución con una precisión escalofriante.


    Sí, la naturaleza era amable de esa manera.


    Pero Penforth y Anna juntos, eran oponentes formidables. Avanzaron a través de la niebla y la oscuridad que los envolvían para llegar a Elizabeth.


    El ministro, obviamente, no esperaba que volvieran, y abrió la puerta sin comprobar primero quién estaba del otro lado. Cuando el señor Anders los vio, trató de cerrar las pesadas puertas, pero Pen se metió por el hueco y agarró al hombre por el cuello. "Oh, no, no lo harás", ordenó.


    Los días de la Capilla Azul de cobrar sobornos, organizar bodas desfavorables y ayudar en secuestros, habían terminado.


    "Este es un lugar sagrado", se jactó el ministro. "No puede venir aquí y amenazar a un hombre de Dios". Pen lo empujó hacia uno de los bancos de los bancos.


    "Un hombre de Dios que tiene prisionera a una mujer en su iglesia", escupió Pen. Trató de resistirse a apuntarle con el arma. No importaba en qué se hubiera convertido este lugar, seguía siendo tierra sagrada y él lo respetaba.


    No había cuerdas a la vista, así que Pen cogió su pañuelo y lo ató con dos de los de Anna. No era lo ideal, pero era lo suficientemente largo como para atar las manos del hombre frente a él. Pen le pidió que deslizara los brazos por el hueco del fondo del banco primero, para que no pudiera huir una vez atado.


    "Nos han dicho que Elizabeth Armstrong-Leeds está aquí. Dinos dónde encontrar la cripta”.


    El señor Anders permaneció callado. Volvió la cara hacia un lado como un niño petulante.


    "Muy bien. Si está en este edificio, la encontraremos. Pero recuerde mis palabras, no saldrá de este lugar como un hombre libre".


    Encontraron una puerta en el lado derecho, junto al transepto, la abrieron y corrieron por un pasillo oscuro y estrecho hasta un conjunto de escalones que conducían hacia abajo. ¿Eran estas las criptas de las que Singer les había hablado? Solo había una forma de averiguarlo.


    Al pie de las escaleras, una puerta arqueada de madera se interponía entre ellos y el otro lado. No tenía manija, solo un ojo de cerradura.


    “La llave debe tenerla el señor Anders” sugirió Anna.


    "Quédate aquí. Le pediré la llave”.


    Ella negó con la cabeza. "No quiero perder más tiempo. Libby podría estar en el otro lado de esto. Puedo abrirla".


    Antes de que pudiera decir nada, ella se metió la mano en el pelo y sacó una horquilla. Pen observó con asombro cómo maniobraba el pasador y abría la puerta con la precisión de un ladrón. De hecho, no todos los ladrones estaban en posesión de tal habilidad.


    “Tal vez no debería preguntarte dónde aprendiste a hacer eso” dijo.


    Ella sonrió con un nivel de ferocidad que hizo que su corazón latiera más rápido. "Jugaba con los relojes de mi padre en lugar de aprender a coser y pintar, así que los guardaban bajo llave o los colocaban en lugares altos donde yo no podía alcanzarlos. Una de nuestras sirvientas me enseñó a hacer esto y, con mucha práctica, aprendí a abrir diferentes tipos de cerraduras".


    En ese momento, la cerradura cedió y ella abrió la puerta. Pen negó con la cabeza. Estaba llena de sorpresas. Desde salvarle la vida, por lo que tendría que agradecerle más tarde, hasta abrir cerraduras con la misma facilidad que un ladrón de joyas. Anna era una mujer brillante. Ojalá hubiera tenido el coraje de reconocer sus sentimientos mucho antes.


    La habitación era oscura, húmeda, y le incomodaba mucho. Obviamente, los muertos descansaban aquí. No era un lugar para retener a una persona viva.


    Parpadeó varias veces para permitir que sus ojos se adaptaran a la oscuridad y pudo distinguir la sombra de un candelabro en una pequeña mesita auxiliar cerca de la puerta. Anna ya estaba allí y había encontrado un par porque el lugar se iluminó de repente. 


    Pen le quitó el candelabro después de haber encendido varias velas en sus apliques, y tomó su mano entre las suyas. Lentamente, se abrieron paso a través de la cámara y, cerca del final, vieron la forma de una persona desplomada en una silla.


    “Oh, Dios mío, ¿Libby?” Anna jadeó y corrió hacia la figura.


    Era su hermana. Y estaba viva. Casi cayó de rodillas de alivio cuando la figura levantó la cabeza y los miró fijamente. Dejó el candelabro en el suelo y se acercó a ella. Anna ya estaba aflojando las cuerdas que ataban las manos de su hermana, así que se puso a trabajar en sus tobillos.


    “Te ha llevado bastante tiempo” dijo Libby con voz áspera. Era evidente que intentaba ser bravucona, pero él podía oír el estremecimiento de alivio en sus palabras. "¿Sabes lo oscuro y solitario que es este lugar?" 


    Iba a estar bien. El espíritu en ella no había sido apagado por su cautiverio. Pero su rostro estaba magullado y la comisura de su labio estaba cubierta de sangre seca.


    Pen apretó la mandíbula. Cada persona involucrada en lastimar a su hermana pagaría. No descansaría hasta que fueran encontrados y llevados ante la justicia.


    “Si supieras por lo que pasamos para encontrarte” dijo Anna.


    “Sabía que vendrías” susurró Libby. "Nunca lo dudé".


    Anna envolvió a Libby en su abrazo una vez que fue liberada.  “Lo siento mucho, Libby. Tardamos demasiado en encontrarte”.


    Su hermana se aferró a Anna con fuerza. “No, Anna. Lo siento. Todo esto es culpa mía. Fui descuidada y estúpida".


    "No hablemos de eso ahora". Anna se alisó un mechón de pelo sucio de la mejilla de Libby, y Pen quedó impresionado por su capacidad de cuidado. "Vamos a sacarte de aquí. ¿Eres capaz de ponerte de pie?"


    Ella asintió con la cabeza y Anna la ayudó a ponerse en pie. Fue entonces cuando Libby finalmente reconoció a Pen. "Hola, hermano", dijo. "No quise ignorarte. Anna me estaba asfixiando".


    Anna soltó una risita divertida mientras él estrechaba a Libby en sus brazos. "Ahora estás a salvo, hermana. Vamos a sacarte de aquí".


    Libby de repente se puso rígida en sus brazos. “Mary” exclamó. “¿Cómo está Mary?”


    "Ella está bien y en casa esperando tu regreso. Al igual que Madre".


    Suspiró aliviada. "Estaba muy preocupada por ella".


    Le dolió el dorso de los ojos y parpadeó con fuerza. "Ya no tienes que preocuparte por nada", le aseguró. "Vámonos a casa".


    "¡No tan rápido!" La nueva voz detrás de ellos era aguda y acusatoria. Se dio la vuelta y encontró al señor Anders apuntándoles con una pistola. Con el pañuelo de Pen todavía colgando de una de las muñecas del hombre. ¡Oh, por el amor de Dios! 


    ¿En qué había estado pensando, al no poder atar las manos del ministro con la suficiente seguridad? Pen comenzó a buscar su propia pistola, yendo en contra de su decisión anterior de respetar el terreno sagrado.


    "¡Oh, no, no lo hagas!", advirtió el Sr. Anders. "Muévete de nuevo y dispararé". Su arma apuntaba directamente a Libby.


    “¿Qué quieres?” le preguntó Pen.


    "Dinero, por supuesto. Y mi libertad".


    “Siempre dinero” Anna puso los ojos en blanco. 


    Pen le suplicó con los ojos que tuviera cuidado. Al menos, esperaba que ella pudiera leer ese mensaje en su rápido ceño fruncido. 


    "¿Y la libertad?", continuó. "Si eso significa tanto para ti, ¿por qué mantuviste cautiva a una mujer?"


    "Me pagaron".


    “¿No tienes conciencia?”


    "Lo dices porque tienes dinero. Naciste con privilegios. No sabes lo que se siente preocuparte de que tu familia se muera de hambre".


    Anna se burló. "Eso sí que es una tontería. La iglesia te paga y también te pagan bien". El hombre era un idiota si pensaba que podía engañar a Anna para que creyera sus tonterías. Pen pensó que probablemente ella sabía más sobre el sistema salarial que él.


    La atención del ministro estaba ahora totalmente puesta en Anna. Esto le dio a Pen la oportunidad de soltar rápidamente su revólver y disparar. El disparo rozó la mano del otro hombre y catapultó el arma del ministro, que se desplomó en el suelo con un grito. "¡Me disparaste! ¡Me disparaste!" 


    Anna corrió hacia ella y cogió el arma. Libby finalmente se movió, recogió su pesado vestido en sus manos y se acercó al ministro tendido. Le dio una patada en medio de la espalda. "¡Mi hermano te mostró misericordia!" Su bota volvió a conectarse. "Te rozó los nudillos, no es peor que una pelea a puñetazos. ¡Debería haberte disparado, justo entre los ojos!" Dejó escapar una serie de improperios que dejarían boquiabierto a un marinero.


    Pen intercedió y la atrajo hacia él. “Está bien, Libby. Vámonos".


    "¡No, no está bien!" Ella lo apartó. "¡Me han arruinado la vida! Y probablemente también la de Mary. Ella rompió a llorar, entonces, sollozando como si su corazón fuera a romperse.


    La tomó en brazos y se dirigió a la salida de la cripta. Al pasar junto al ministro, vio que Anna se acercaba a él y se detuvo para ver qué hacía. Se inclinó sobre Anders, retiró la mano con el puño y la soltó. Pen hizo una mueca de dolor ante la fuerza del puñetazo, incluso mientras sus pensamientos celebraban su acción. Ciertamente no querría estar en el extremo receptor de un golpe como ese. 


    Anna hizo algo extraño con otra pinza para el pelo y volvió a cerrar la cripta detrás de ellos. Ella se unió a él cuando salieron de la capilla. "El disparo apenas rozó su mano", dijo. "Estará allí hasta que podamos llamar a la policía. ¿No es así?”


    Su corazón se hinchó. Incluso en su enojo contra un criminal desagradable, estaba pensando en el bienestar de los demás. "Estará bien", le aseguró. Le pediré a mi hombre, James, que vaya a buscar a la policía con las primeras luces del día”.


    Ya había terminado y Libby estaba a salvo, pero se había producido un daño potencialmente duradero. No se podía negar eso.


    La niebla era más espesa que antes y las calles estaban silenciosas y desiertas. Horas antes, la deserción en su corazón habría reflejado la de estas calles. Pero su corazón en este momento estaba lleno. Su hermana estaba a salvo y la mujer que amaba correspondía a sus sentimientos.


    No tardó mucho en despertar a su hombre y organizar que su carruaje fuera llevado al frente. Dejó a James para que se encargara de la policía a primera hora de la mañana, y se encargó de llevar a las mujeres a otro establecimiento para que descansaran. La posada de Lexington no estaba lejos de los Cinco Castillos, pero era una morada mucho más adecuada para dejar a las mujeres que cuidaba. Allí, reservó una habitación para Anna y Libby, y otra para él.


    Detestaba dejar solas a las damas, pero había asuntos que necesitaban su atención: William Singer y sus matones debían ser detenidos hasta el amanecer, cuando la policía vendría y los detendría.


     


    Había solicitado un caballo y se estaba preparando para regresar al Cinco Castillos cuando sonaron golpes en su puerta. Cuando la abrió, Anna estaba parada allí con dos tazas humeantes de chocolate.


    "Pensé que podrías necesitar una de estas."


    Oh, Anna. Qué considerada.


    Le entregó la taza y él dio un sorbo grande. El chocolate lo reconfortó, pero el gesto lo reconfortó aún más.


    "Libby se bañó y está descansando. Está muy exhausta, pobrecita."


    Colocando su taza y luego la de ella en una pequeña mesa entre las sillas junto a la chimenea, tomó las manos delicadas de ella en las suyas grandes. "¿Cómo estás tú?" Sus dedos acariciaron tiernamente su mejilla. "Apenas has tenido tiempo para recuperarte."


    Ella cerró los ojos y suspiró. "Estoy contenta de que esto haya terminado, Pen. Pensé que nunca terminaría."


    Él también lo había pensado. Había sido como vivir una pesadilla y, en algún momento, él estaba convencido de que nunca verían a Libby con vida nuevamente. Pen atrajo a Anna hacia sus brazos. Ella había sido valiente durante todo el tiempo. "Tu valentía no se compara con nada que haya visto, Anna."


    "En otra mujer, ¿quieres decir?"


    "No. En cualquier persona."


    Sintió cómo ella se relajaba completamente contra él y la sostuvo durante un largo momento antes de apartarse con gran reluctancia. "Ahora debo irme", dijo, inclinándose para besarla suavemente en la mejilla.


    "No has terminado tu chocolate."


    Sonrió, luego levantó la taza a sus labios y la bebió de un solo trago largo. "¿Feliz?"


    Asintió con una sonrisa. "Ten cuidado."


    Pen la atrajo de nuevo hacia él y le dio un beso en la frente. "Lo haré."


    Libby estaba sentada en la cama abrazando sus rodillas cuando Anna regresó a su habitación. Parecía perdida, simplemente mirando al vacío. La vista era inquietante. Anna subió a la cama y se sentó al lado de su amiga con las piernas cruzadas debajo de ella.


    "Libby", dijo, tocando cuidadosamente su hombro.


    Su amiga no se movió. Siguió mirando fijamente hacia adelante sin pestañear.


    Anna la sacudió ligeramente y, finalmente, Libby soltó un suspiro. "Anna, causé esto."


    Su corazón se sintió plomizo con esas palabras. No quería que Libby se culpara a sí misma. ¿Cómo podía ser su culpa? Había caído víctima de un plan diabólico que casi le cuesta la vida. Definitivamente no era su culpa.


    "No causaste esto, Libby."


    "¿Cómo me encontraste?" Aún no había mirado a Anna.


    "Revisé tu diario y encontré algunas de tus cartas."


    Libby se volteó para mirarla entonces, sus ojos avellana estaban fríos y duros. Anna sospechaba que el desprecio que veía allí estaba dirigido a sí misma en lugar de a Anna. "Entonces debes saber sobre Sir Anthony".


    Anna asintió levemente.


    "Nunca lo conocí antes del incidente. Recibí su carta por primera vez hace varios meses. Escribió que me vio en uno de los bailes a los que habíamos asistido, pero nunca tuvo la oportunidad de ser presentado. Sentí un sentido de aventura al intercambiar correspondencia con un hombre que nunca había conocido; fue intrigante". Hizo una pausa y suspiró con angustia. Anna pasó la palma de su mano arriba y abajo por la espalda de su amiga en un movimiento reconfortante. Eso pareció brindar cierta comodidad y eventualmente Libby continuó. "Creó una imagen del hombre perfecto; un defensor de la igualdad, intelectual, bien viajado. Teníamos intereses muy similares y no pude evitar encantarme con sus palabras". Guardó silencio por un momento. "Quería encontrarse conmigo y su última carta fue una invitación para encontrarnos en Cambridge. Al principio, estaba increíblemente feliz e incluso anoté la ubicación y la fecha, pero después de un tiempo y un poco más de reflexión, sentí que algo estaba mal con su invitación. ¿Por qué un caballero le pediría a una dama que se encontrara con él por primera vez fuera de la ciudad y en circunstancias tan secretas? No tenía sentido. No era apropiado. Respondí, rechazando su invitación. Había pensado en invitarlo a la casa en su lugar, pero también descarté esa idea".


    "Tu respuesta hizo que te secuestrara", susurró Anna, horrorizada por lo que le habían hecho.


    "Pensó que podía atraerme. Anna, lo que más duele es que casi caí en sus mentiras". Su voz estaba amarga de resentimiento.


    Necesitaría tiempo para recuperarse, y Anna esperaba, por el bien de Libby, que la recuperación ocurriera más pronto que tarde. Normalmente, ella tenía un espíritu tan hermosamente ardiente que verla así le rompía el corazón a Anna.


    "Cuando subí a cambiarme de vestido, vi una luz en el jardín desde la ventana de mi habitación. Parecía inusual porque la luz seguía parpadeando continuamente. Abrí la ventana para ver mejor, pero al final decidí ir a comprobarlo en persona. En lugar de pasar por el invernadero, fui hacia la entrada de los sirvientes y fue allí donde alguien me agarró. Me pusieron un paño húmedo en la nariz y eso es lo último que recuerdo hasta que desperté en una habitación y estaba atada a una silla. Dijo que tendría que casarme con él y, si me negaba, lastimaría a mi familia. Especialmente a mi hermanita".


    Anna pensó que sería mejor si Libby dejara de hablar y descansara, al menos hasta que la policía la entrevistara al día siguiente. Este recuerdo claramente era muy difícil. "Libby, si hablar de esto es demasiado difícil—"


    "No, Anna. Quiero hablar de esto. Ayuda". Sonrió un poco entonces, y Anna se conmovió por la vista. Aunque Libby había pasado por mucho sufrimiento en los últimos días, su espíritu seguía siendo inquebrantable. Por eso, Anna estaba verdaderamente agradecida. "Fue una pesadilla, pero ahora ha terminado. ¿Verdad?"


    "Sí", confirmó Anna. "Sí, lo ha hecho".


    Entonces, Libby se estiró y apoyó la cabeza en el hombro de Anna. "Dijo que tenía hombres listos para llevarse a Mary si no cooperaba. Le creí debido a ese incidente con la criada en mi habitación. ¿Recuerdas eso, verdad?"


    Anna lo había olvidado, hasta ahora. Hacía unos cuatro meses, Libby descubrió a una criada husmeando entre sus cosas. Aunque no se encontró nada desaparecido, la chica, Mary, se negó a revelar qué estaba buscando. Naturalmente, fue despedida con una investigación que no arrojó nada.


    "Ahora lo recuerdo. ¿Recuerdas al nuevo lacayo, Van Daal? Descubrimos que le habían pagado para vigilarte la noche de la velada y durante algún tiempo antes".


    Libby levantó la cabeza para mirar a Anna. "Sabía que algo no estaba bien con él. Sentí sus ojos sobre mí durante toda esa noche". Negó con la cabeza. "No puedes confiar en nadie en estos días".


    "El conductor que te transportó aquí dijo que estabas ebria".


    "Permanecí atada a esa silla durante mucho tiempo. O, al menos, eso parecía. Me dio una bebida. Había esperado agua pero acepté el coñac pensando que ayudaría con mis nervios. Debe haberle puesto algo más porque no recuerdo realmente el viaje a este lugar. Ni una parte de él". Bajó la cabeza de nuevo sobre el hombro de Anna mientras continuaba relatando el evento. "Recuperé parte de mi cordura en la capilla cuando me obligó a firmar los papeles de matrimonio y el registro. Hice eso por Mary". 


    “Pensaste que la estabas salvando. Intentabas hacer lo correcto. Yo habría hecho lo mismo”. Empujó a su amiga. “Libby, habría hecho eso si pensara que estabas en peligro”.


    Los ojos de su amiga se llenaron de lágrimas y su barbilla tembló. “Viniste hasta aquí por mí”.


    Anna envolvió sus brazos alrededor de los hombros de Libby. “Por supuesto. Y lo haría una y otra vez”.


    Compartieron un momento de silencio antes de que Libby continuara. “Me dio un documento para firmar. Confirmaría que me casé con él de buena gana y por mi propia voluntad, lo que transferiría inmediatamente todas mis posesiones y herencia a él. Me negué. Me amenazó de nuevo, pero no pude hacerlo. Llámalo una ilusión, pero sentí que tú y Pen venían por mí. Me dio la fuerza para resistir. Puso el paño húmedo sobre mi nariz nuevamente y me desmayé. Cuando desperté, estaba en la cripta, atada a una silla, una vez más”.


    “Me alegra que no hayas firmado el papel”.


    “Yo también”.


    “¿Sabes dónde está este bribón?”


    "Nunca volvió. No lo he visto desde que me puso en la cripta".


    No había indicación de que supiera que había una orden de asesinato en su contra. Eso era algo bueno y Anna prefería mantenerlo así.


    “Lo siento por tu vestido”, dijo Libby después de un largo momento.


    "Un vestido no es nada en el esquema de las cosas", respondió Anna en tono ligero. "Además, tu hermano ya me compró otro".


    Libby sonrió y dijo lentamente: "¿En serio lo hizo?"


    "Finalmente, la calma de la noche comenzó a envolverlas a ambas, y Anna se acostó junto a Libby. Sería bueno descansar por fin. Estaba al borde del sueño cuando escuchó pasos lentos acercándose a su puerta. Los vellos de la nuca de inmediato se erizaron. No eran los pasos de Pen. Los suyos eran seguros y decididos. Estos eran lentos y sigilosos.


    Su cuerpo se tensó de miedo, pero buscó en lo más profundo de sí misma para encontrar la voluntad de no dejar que el miedo tomara el control.


    Alcanzando bajo su almohada, sacó la Colt que había colocado allí antes y se sentó, procurando que la cama no crujiera. Libby la miraba, el terror en sus ojos reflejaba lo que Anna sentía por dentro. Presionó un dedo en sus labios, indicándole a Libby que guardara silencio mientras bajaba los pies al suelo.


    Caminó sin hacer ruido por la habitación y se detuvo a unos dos metros de la puerta, su arma apuntando directamente al centro. Libby se acercó, con la pala de la chimenea en una mano. Cualquier demonio que hubiera al otro lado de la puerta lo enfrentarían y lo vencerían juntas.


    Los pasos se detuvieron justo frente a la puerta. El aire se espesó con una amalgama de temor y expectativa resoluta mientras el momento se prolongaba. Cada segundo lento que transcurría oprimía los nervios de Anna. Su mano se apretó alrededor de la Colt y su pulgar se movió con preparación.


    Algo blanco se deslizó al interior de la habitación desde debajo de la puerta. Un papel. Y los pasos comenzaron a retirarse. Anna miró a una Libby igualmente desorientada, y esperaron hasta que no pudieron oír nada antes de agacharse para recoger el papel. Libby llegó primero, y Anna se movió a su lado para leer lo que estaba escrito en él. Una sola oración."


     


    ¡ No he terminado contigo!

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS
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    En la búsqueda de su hermana, Pen y Anna inadvertidamente descubrieron un crimen que, aunque aún estaba en su infancia, amenazaba enormemente a las damas distinguidas de Boston. Estas mujeres habían nacido con fortuna, lo que las convertía en presas fáciles para los despiadados.


    Cuando Pen regresó al Cinco Castillos, la primera persona a la que buscó fue James. Tenía la idea de recoger a sus prisioneros en el almacén y llevarlos a la cripta de la iglesia, pero cuando regresaron al bar, se consternaron al descubrir la puerta abierta y que sus prisioneros se habían ido.


    Volviendo al vestíbulo, buscaron al posadero, pero no estaba en ninguna parte. En su lugar, había un hombre nuevo parado detrás del mostrador. Su placa decía Julius Crispin.


    "Estoy buscando al Sr. Baker", dijo Pen al hombre.


    "Se ha retirado por la noche, señor. Estoy de servicio ahora. ¿Puedo ayudarle?"


    Pen no estaba de humor para la cortesía. "Tráigamelo".


    Julius frunció el ceño. "Pero, señor..."


    "He dicho. Tráigamelo". Una amenaza puntuó cada una de sus palabras y el hombre se apresuró a alejarse.


    Después de una larga espera, regresó. "El Sr. Baker no está en sus habitaciones, señor".


    Pen lo miró larga y duramente, sometiéndolo a intimidación para determinar su veracidad.


    "Lo juro. No estaba allí". El hombre se acobardó.


     


    "¿Conoce a William Singer o a Vincent Day?"


    Julius tragó saliva y asintió, frunciendo el ceño.


    "¿Los ha visto?"


    "Apenas comencé mi turno hace dos horas. No los he visto en ese tiempo".


    Pen inclinó la cabeza. "¿Por qué se ve nervioso entonces?"


    "Esos hombres me ponen nervioso. Son rudos. No sé por qué el señor Baker está trabajando con ellos".


    Esto no presagiaba nada bueno. O el posadero y los matones se habían escapado o estaban llevando a cabo su plan para recoger a otras damas en su lista. Pen pensó rápido. "¿Dónde se aloja Alexander Hoffman?"


    El hombre parpadeó confundido.


    "Alexander Hoffman es un huésped aquí. ¿Cuál es su habitación?"


    "¡Oh! Permítame verificarlo". Consultó el registro, moviendo los dedos por los nombres antes de decidirse por uno. "¡Ahí! Está en el cuarto nivel. Puedo llevarlo". Comenzó a moverse alrededor del mostrador.


    Pen levantó una mano para detenerlo. "Necesito que se quede aquí y que me avise inmediatamente si ve a alguno de los hombres que estoy buscando".


    "De inmediato, señor".


    Pen se dirigió a las escaleras con James detrás. Se detuvo al pie de la escalera y se volvió.


    "James, necesito que encuentres a alguien para mí", dijo en voz baja. "Una criada de este establecimiento llamada Marguerite".


    James asintió con cuidado y dijo: "La conozco. La conocí antes".


    "Bien". Le dio una palmada en la espalda. "Ve a buscarla. Una vez que lo hagas, llévala al Lexington Inn, a casa de lady Anna".


    Dicho esto, subió las escaleras de dos en dos hasta la habitación de Alexander. Conocía al hombre; incluso tuvo uno o dos tratos comerciales con él. No habría necesidad de presentaciones. Llegó a la habitación y empezó a llamar. No demasiado fuerte, pero lo suficiente como para despertar a la persona si dormía dentro, a menos que estuviera muerto.


    Pen esperaba que no estuviera muerto: había cinco damas a su cuidado.


    La puerta se abrió y Hoffman se paró frente a él descalzo y en camisón, frotándose los ojos y mirando a Pen con los ojos entrecerrados. Tardó un momento en darse cuenta de quién era.


    "¿Armstrong-Leeds? ¿Qué diablos?" Estaba claramente sorprendido.


    "No tenemos mucho tiempo, Hoffman. ¿Dónde están las damas a su cuidado?"


    Señaló una puerta al final del pasillo. "Dos están allí". Luego señaló la puerta contigua. "Y tres allí".


    "Necesito que no entre en pánico. Recibí noticias de un plan de secuestro y algunas de esas mujeres son el objetivo".


    "¡Dios mío!" Los ojos de Hoffman se abrieron de par en par y salió de la habitación hacia el pasillo. "Mi hermana... Y Sophia..." Acercándose a la puerta de la izquierda, comenzó a golpear la madera. Se abrió al cuarto golpe y asomó una cabeza roja.


    "¡Gracias a Dios, Rowena! ¿Dónde está Martha?"


    "Está aquí, durmiendo".


    Pen dejó escapar un suspiro de alivio. Dos habían sido contabilizados.


    "Bien. Vuelve a entrar y cierra esta puerta. No se la abras a nadie. Tampoco abras las ventanas".


    La alarma abrió mucho los ojos y miró nerviosamente a Pen antes de preguntar: "¿Pasa algo?"


    "Nada. Solo que este lugar no es muy seguro, especialmente para las señoritas".


    Su mirada preocupada se convirtió rápidamente en una mirada. "Entonces, ¿por qué nos trajiste aquí?"


    "Rowena, querida, estoy seguro de que recuerdas la tormenta que nos obligó a entrar", respondió Hoffman, sonando irritado.


    "Ya ha pasado. Podemos irnos".


    Un suspiro de frustración escapó. "Son más de las tres de la mañana", dijo Hoffman entre dientes. "Ahora haz lo que te digo. Vuelve a entrar y cierra tu puerta".


    Ella cumplió sin más disensos, justo cuando la otra puerta se abrió. Una mujer de cabello oscuro, de la edad de Anna, salió.


    "Alex, ¿qué está pasando?" preguntó.


    Hoffman corrió hacia ella y la tomó en sus brazos. "Sophia..."


    Una gran piedra en su mano izquierda brillaba en las lámparas del pasillo y Pen determinó que era la prometida de Hoffman.


    "Este lugar no es muy seguro y quería asegurarme de que estuvieras bien", dijo, apartándose.


    Ella sonrió y lo tranquilizó. "Estoy bien".


    "¿Tus hermanas?"


    "Aún duermen profundamente".


    Él le besó la frente. "Vuelve adentro y cierra la puerta. No la abras para nadie, excepto a mí o Rowena. ¿Me oyes?"


    La mujer asintió, de repente con los ojos muy abiertos.


    "Nos iremos tan pronto como salga el sol. Ahora ve, y no salgas".


    Pen había observado la interacción entre Hoffman y su prometida con Anna en su mente. Recordó el hermoso rostro de Anna y su voz suave, cuando no lo estaba reprendiendo, y la ternura avivó su corazón. Pero luego empezó a colarse la preocupación. El Lexington Inn, siendo de mayor calidad que este lugar, hacía poco para disipar sus temores y tuvo que recordarse a sí mismo que Anna tenía una Colt con ella y no era una persona con la que jugar. Y ahora tenía a Libby, que era igualmente decidida, para apoyarla.


    "Mis felicitaciones", dijo a Alexander después de que Sophia desapareciera.


    La sonrisa de Hoffman era amplia, sin duda la felicidad de un hombre enamorado. "Gracias. La boda será en primavera y le extiendo la primera invitación". Extendió la mano y Pen la estrechó automáticamente. "Gracias por la advertencia. Me vestiré ahora y vigilaré hasta la mañana".


    Pen asintió. "Bien. Debo ir tras ellas ahora".


    "Entonces cambio de opinión. Voy con usted. Permítame un minuto para ponerme algo apropiado y organizar que mi hombre vigile a las damas en su lugar".


    Pen decidió que valdría la pena tener a una persona extra de su lado, así que consintió en esperar. Hoffman reapareció poco después, vestido de manera algo descuidada y sosteniendo una pistola. "¿Está armado?"


    "Sí".


    Atravesaron el pasillo hacia la escalera. "¿Cómo llegó a saber de este plan?"


    "Uno de ellos llevó a mi hermana hace unos días".


    Hoffman se detuvo en seco, su expresión horrorizada. "Dígame que la ha encontrado".


    "La he encontrado".


    "¿Dónde está ahora?"


    "En el Lexington Inn con la duquesa Wrexford. Lady Anna me ayudó a encontrar y rescatar a Elizabeth".


    "Dios mío", volvió a decir Hoffman. Parecía que aún estaba algo en estado de shock. Apretó la mandíbula y le dio a Pen una mirada decidida. "Asegurémonos de que estos bribones paguen por esto".


    Pen le dio más detalles en el camino hacia abajo. Hoffman fue el primero en llegar al pie de la escalera y alguien chocó contra él. Era Julius Crispin. Hoffman era un hombre fornido y la fuerza del impacto hizo que el encargado de turno cayera al suelo.


    "Señor, lo vi", dijo Julius en un susurro alto.


    Hoffman se relajó de su postura defensiva al ver que Pen conocía al hombre.


    "¿Dónde?" preguntó Pen.


    El gerente luchó por ponerse de pie, jadeando. "Está en sus habitaciones recogiendo sus pertenencias. Planea huir".


    Con Julius liderándolos, corrieron hacia la habitación del Sr. Baker y, efectivamente, lo encontraron arrojando ropa a una maleta. Cuando los vio, dejó de empacar y se dirigió hacia la ventana. Oh no, pensó Pen, y se lanzó alrededor de la cama. Agarró al hombre por el cuello antes de derribarlo al suelo.


    Dado que atar a la gente se estaba convirtiendo rápidamente en algo así como una segunda naturaleza para él, por así decirlo, ordenó al encargado y a Hoffman que encontraran algo con lo que sujetar a Baker antes de arrastrarlo hasta la cama y sentarlo junto a un poste. Le entregaron trozos de una camisa rasgada y ató al hombre de manera segura al poste de la cama.


    Se alejó para recuperar el aliento mientras Hoffman preguntaba: "¿Quiénes están involucrados en el plan de secuestrar a las damas de mi grupo?"


    El hombre no respondió y Hoffman sacó su pistola.


    "¡Por favor, no disparen! Les diré todo lo que quieran".


    Solo por el gusto de hacerlo, Pen sacó su revólver también. "Será mejor que empieces a hablar antes de que alguno de nosotros pierda por completo la paciencia".


    El hombre comenzó a sollozar. "No fue mi idea. Fue de Singer. Lo contrató Sir Anthony para secuestrar a una dama en Boston y descubrió que podía secuestrar a jóvenes y exigir rescates a sus familias".


    "Y pensaste que también te haría ganar dinero rápido, tú miserable". Pen bufaba. No se consideraba especialmente peleón, pero la gente parecía estar sacando lo peor de él últimamente.


    "Hemos abortado el plan, ¡lo juro!"


    "¿Quién liberó a Singer y a Lily?" preguntó Pen.


    "Fui yo. Los escuché llamando cuando entré al bar—"


    "No divagues. Solo responde la pregunta". Hoffman lo interrumpió. "¿Dónde están ahora?"


    "No lo sé. Una vez que supe que nos habían descubierto, solo quería irme".


    "Así que ibas a abandonar este lugar", dijo Pen.


    Baker negó con la cabeza. "Iba a regresar más tarde, después de que las cosas se calmaran".


    Pen encogió los hombros. "Bueno, ahora no vas a ir a ningún lado". Luego le dijo a Hoffman: "¿Lo vigilarás mientras busco en el edificio?"


    "Lo vigilaré", confirmó Hoffman.


    ***


    Un barrido de todas las habitaciones accesibles en la posada no arrojó nada. Pen confirmó que James había encontrado a la criada y la había entregado según las instrucciones de Anna. A su regreso, todos esperaron en la habitación de Baker hasta que amaneció lo suficiente como para enviar a James a buscar a la policía. Cuando llegaron, Pen explicó detalladamente lo sucedido y tuvo que admitir sentir un gran alivio cuando primero arrestaron a Baker y luego al ministro Anders. Aún quedaba por rastrear a los matones restantes y al misterioso Sir Anthony. La tarea no estaba más allá de la capacidad de la policía en Lexington, pero Pen sentía que el Departamento de Policía de Boston podría ser marginalmente más capaz. No podía esperar a recoger a Anna y a su hermana y regresar a casa.


    "No puedo agradecerle lo suficiente, Penforth", dijo Hoffman mientras observaban cómo se llevaban a los criminales.


    "No tiene nada que agradecer".


    "Por favor, dele mis mejores deseos a Lady Elizabeth y Lady Anna".


    "Así lo haré".


    Toda la situación parecía que nunca iba a terminar, pero finalmente la victoria era de ellos. Ahora Pen podía llevar a su amada y a su hermana a casa. Después de proporcionarle a Julius una generosa recompensa por su ayuda, montó su caballo y comenzó el corto viaje de regreso al Lexington Inn.


    Fue afortunado que no estuviera montando rápido porque, al acercarse a una pequeña casa a lo largo del camino, vio a un hombre adjuntando un maletín a la silla de montar de un caballo. Había algo en la manera del hombre que insinuaba furtividad. Pen no sabía qué, pero su atención se mantuvo en el hombre en lugar de echar un vistazo y descartarlo como uno haría normalmente. El hombre tenía el pelo rubio y un sombrero de ala ancha que le ocultaba el rostro, hasta que levantó la vista y vio a Pen.


    Sus miradas se encontraron y vio el destello de reconocimiento en el rostro del hombre. ¿Era este el misterioso Sir Anthony? Justo cuando Pen cambió de dirección y comenzó a dirigirse hacia él, el hombre se lanzó sobre su caballo y lo puso en movimiento.


    ¡Maldición! Pen lo persiguió a toda velocidad. Su sangre corría, llevando la determinación de derribar a Sir Anthony Hart. Cabalgó fuerte y rápido, y su oponente hizo lo mismo. Pen comenzó a ganar terreno, hasta que Sir Anthony sacó una pistola y disparó salvajemente a su perseguidor.


    Pen sonrió. Dado que todos parecían estar volviéndose locos, decidió unirse a la locura y sacó su propia arma. Pensó que un disparo de advertencia podría frenar al hombre o incluso disuadirlo de disparar de nuevo, pero no fue así. Otro fuerte estallido que apenas se perdió cerca del oído de Pen hizo que su montura se encabritara de repente y casi lo desmontara.


    Mantuvo un firme agarre en las riendas y apretó las piernas contra el cuerpo del caballo hasta que volvió a cuatro patas y empezó a calmarse. Ya no se estaban moviendo. Sir Anthony desapareció rápidamente en la niebla que se extendía ante ellos. Cualquier cosa que Pen hiciera, no podía convencer al caballo para que se moviera mientras estaba sobre su espalda, así que eventualmente desmontó y lo llevó a pie. Para cuando llegó al albergue donde estaban sus seres queridos, su pierna mala le dolía. Mucho.


    ***


    El albergue ya estaba lleno de actividad temprano en la mañana cuando Pen llegó y se dirigió directamente a la habitación de Anna y Libby.


    Escuchó la voz de Anna preguntando quién era.


    "Soy yo, Anna. Déjame entrar".


     


    . La puerta se abrió de golpe y ella se arrojó en sus brazos. Él la abrazó con fuerza. Temblaba.


    "¿Qué sucede?" Se apartó para mirarla a los ojos.


    "Estaba tan preocupada".


    "¿Por mí?" Una sonrisa curvó sus labios y la volvió a abrazar, acunando su cabeza bajo su barbilla. "Estoy bien. La policía se hizo cargo. Varios de los perpetradores están bajo custodia".


    "¡Gracias a Dios!" Ella lo miró con alivio en los ojos. Pero la preocupación aún estaba presente, marcada en su frente y alrededor de su boca. "Hay algo que deberías ver". Lo llevó a la habitación.


    Libby se deslizó de la cama cuando él entró y le entregó un papel de la mesa de tocador. Leyó las palabras cuidadosamente: No he terminado contigo.


    "Poco después de que te fueras, esto fue deslizado bajo la puerta".


    "Es la letra de Sir Anthony", confirmó Libby.


    "Lo vi", dijo Pen sombríamente, recordando su fallida persecución.


    "¿Lo capturaron?" Anna preguntó con esperanza.


    "Desafortunadamente no. Disparó contra mí y asustó a mi caballo. No había manera de atraparlo. Pero me aseguraré de que la policía lo localice. ¿Y esta amenaza?" Comenzó a rasgar el papel. "No les pasará daño a ninguna de ustedes. Lo prometo".


    Libby lo abrazó y Anna se unió. De reojo, notó a Marguerite sentada en una de las sillas junto a la chimenea. Le hizo un gesto de reconocimiento y ella se sonrojó.


    Pidió que llevaran comida a la habitación y después de que todos comieron, subieron al carruaje de Armstrong-Leeds y comenzaron el viaje de regreso a casa. Libby y Marguerite se sentaron en el asiento que miraba hacia adelante, mientras que él y Anna compartieron el opuesto. No quería que ella estuviera lejos. No más. Una vez que el carruaje comenzó a moverse, se recostó y cerró los ojos, encontrando algo de paz por primera vez en casi una semana. El cansancio se instaló y finalmente se rindió ante él.


     

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE
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    A veces la vida transcurría con facilidad y placidez, y a veces era dificultad tras dificultad. En lugar de darle a las familias Armstrong-Leeds y Trevallyn un momento de respiro después de la angustia que habían soportado, les enviaba un escándalo, y lo hacía con gran satisfacción.


    La escena que les dio la bienvenida cuando el carruaje se detuvo frente a la casa Armstrong-Leeds casi dejó a Anna en estado de shock. Había una multitud enorme reunida; aristócratas chismosos, transeúntes curiosos y reporteros carroñeros.


    Estaba segura de que en este momento no había nada tan divertido como la historia que buscaban. Y hasta que saliera una historia más grande, esta sería su vida ahora.


    Un hombre señaló su carruaje, que era bastante inconfundible con el escudo de la familia tan destacado, y gritó: "¡Han regresado!" La multitud rodeó el carruaje, gritando a todo pulmón.


    Libby enterró su rostro en sus manos mientras los ojos de Marguerite se ensancharon de miedo. No era la mejor primera impresión de Boston, supuso Anna. Pen maldijo entre dientes y asomó la cabeza por la ventana.


    "¡Aléjense! ¡Muévanse!" Gritó sobre el estruendo.


    Anna lo volvió a meter dentro. Podría salir lastimado. Golpeó el techo del carruaje, pero el conductor no podía moverse, al menos no sin atropellar a alguien.


    "¿Qué vamos a hacer?" Preguntó Anna, tratando de mantener la calma. Se inclinó hacia adelante y dio un reconfortante apretón en el hombro de Libby.


    "Esperemos un poco", sugirió Pen. "Alguien saldrá para despejar el camino en un momento, estoy seguro".


    Afortunadamente, tenía razón. Anna echó un vistazo furtivo por la ventana con cortinas y vio cómo un pequeño ejército de criados salía del costado de la casa llevando rifles de caza. Como por arte de magia, la multitud se dispersó un poco, permitiendo que los criados despejaran un camino que conducía a la puerta principal de la casa de Pen y Libby en Boston.


    Descendieron rápidamente, con Anna arrojando un brazo protector sobre la joven criada que temblaba. Mientras subían los escalones y entraban en la casa, la multitud volvió a agolparse y les lanzaron preguntas por todas partes.


    "¿Es cierto que Lady Elizabeth se fugó?"


    "¿Podemos obtener una entrevista para The Brahmin Times?"


    "¿Está casada ahora?"


    "¿Quién es el esposo?"


    "¿Fue secuestrada?"


    Libby se cubría los oídos y corría, y Anna guio a Marguerite hacia adentro lo más rápido que pudo.


    Finalmente, estaban a salvo dentro de las paredes de la casa, donde la bulliciosa multitud no podía alcanzarlos. Christiana corrió hacia el vestíbulo con los brazos abiertos. Anna nunca había visto a una madre más feliz.


    "¡Libby! ¡Oh, Libby!" Tomó a su hija en brazos y cubrió el rostro de Libby de besos. "¡Mi querida niña!" Ahora estaba llorando y Mary se les unió, abrazándolas y llorando también. Anna sintió que sus ojos también se llenaban, así que apartó la mirada.


    La mano de Pen encontró la suya y se acercó para susurrar: "Lo hicimos bien, ¿verdad? Hacemos un buen equipo".


    Ella sonrió. Era la primera vez que él la reconocía como su igual y la deleitaba enormemente.


    "Pen, Anna", interrumpió Christiana sus reflexiones. "Gracias por traerla de vuelta a casa". Luego los abrazó uno tras otro.


    Pen se volvió hacia Anna. "Acomódate. Voy a ocuparme del drama afuera".


     


    “Muy bien.”


    Estaba tan exhausta que cada parte de su cuerpo le dolía, pero parecía que su agotamiento no estaba ni cerca del suyo. Su cojera era más pronunciada, su mandíbula estaba sombreada con barba incipiente y el lado izquierdo de su rostro, donde Singer lo había golpeado, estaba morado por los hematomas. Pero se veía feliz. Esa expresión austera y sombría de siempre era de alguna manera más accesible.


    Quizás ella había contribuido a eso, o en parte al menos. Sería espléndido de hecho si hubiera contribuido a su felicidad recién encontrada. Él ciertamente había creado un florecimiento de nuevos sentimientos en su propio corazón.


    "Señora", alguien la llamó.


    Se volvió para encontrar a Marguerite retorciendo las manos y pareciendo perdida.


    "Oh, Marguerite. Perdóname."


    La chica sonrió temblorosamente. "Está bien. Yo..." Se detuvo de repente y encogió los hombros, y Anna se dio cuenta de que estaba perdida sobre qué hacer o a dónde ir ahora que estaba en Boston.


    Las demás damas ya se habían retirado a la planta de arriba, así que Anna hizo señas a Antoine.


    "¿Qué quieres hacer?" le preguntó Anna a la joven.


    Ella sonrió tímidamente. "Esperaba poder estar a su servicio, señora."


    Quería seguridad, pobrecita.


    "Claro, puedes quedarte conmigo todo el tiempo que desees. Sin embargo, esta no es mi casa. Vivo a poca distancia y cuando la multitud se disipe, podemos ir allí. Mientras tanto..."


    Hizo un gesto a Antoine, quien estaba esperando sus instrucciones. "Esta es Marguerite. En el futuro estará a mi servicio, pero hoy es una amiga. Por favor, asegúrate de que esté bien cuidada mientras estemos aquí."


    Hizo una reverencia ante Anna. "Como desee, Su Gracia."


     


    Después de un baño caliente y un delicioso almuerzo, Anna se sintió mucho mejor. Se puso un vestido de crema y verde prestado de Libby y se vistió, decidiendo por una vez dejar de lado completamente el corsé. No estaba de humor para sufrir ninguna restricción.


    "Anna", llamó Libby desde la cama donde estaba reorganizando las almohadas para que fueran más cómodas.


    "Sí", Anna levantó la vista mientras ataba los cordones de sus botas.


    "Tú y Pen..."


    Anna sonrió a su amiga, sintiendo cómo sus mejillas se calentaban.


    "¿Cuándo sucedió?" Los ojos de Libby brillaban, y Anna se dio cuenta de inmediato de que tenía la aprobación de su amiga.


    "Sucedió mientras te buscábamos. Cuando finalmente reconocimos nuestros sentimientos, sin embargo, nos dimos cuenta de que nos habíamos deseado el uno al otro durante mucho tiempo, pero ambos habíamos sido demasiado tontos y tercos para admitirlo".


    Libby estalló en una risa encantada. "Eso es tan típico de ti y Pen. Ambos son demasiado testarudos para su propio bien. Será un matrimonio interesante, por decir lo menos".


    "Lo amo", admitió Anna, sentándose junto a Libby en la cama.


    Fue envuelta en un prolongado abrazo fraterno. Finalmente, Libby la soltó y dijo: "Estoy segura de que él también te ama". Se apartó y miró a Anna de manera extraña. "Sabía que algo estaba pasando con él. ¿Sabías que nunca se ha perdido ninguno de tus eventos sociales?"


    "Honestamente, no me di cuenta hasta que él lo mencionó".


    Los ojos de Libby adquirieron una expresión soñadora. "Esto es tan romántico".


    Anna asintió, sintiendo que sus mejillas se calentaban aún más.


    "Toda nuestra charla sobre no casarnos nunca", empezó, luego se detuvo, horrorizada. "Oh, Libby, no quise..."


    "Está bien", la tranquilizó Libby. "Pen ayudará a asegurar la anulación y luego... ¡seremos hermanas de verdad!"


    Anna rio nerviosamente. "Aún no me ha preguntado, de hecho".


    Libby le dio un suave golpe en el brazo. "¡Por supuesto que lo hará! ¡Y espero que digas que sí cuando lo haga!"


    "No habría admitido mis sentimientos por él de otra manera".


    "Tienes razón". Libby saltó de la cama. "Tengo que decirle a mamá".


    "Oh, ¡espera!" Antes de que Anna pudiera detenerla, había salido corriendo de la habitación, gritando: "¡Pen quiere casarse con Anna!"


    Momentos después, Mary entró corriendo y se acercó a Anna para abrazarla. "He estado esperando esto durante mucho tiempo. Estoy tan emocionada de que Pen te haga oficialmente parte de nuestra familia".


    Anna no pudo hablar debido a la emoción que le apretaba la garganta. Su aceptación la conmovía.


    ***


    Dejando a Libby y Mary descansar después de la celebración de su compromiso con Pen, Anna bajó las escaleras, sin estar segura de qué hacer consigo misma. Dormir era una opción ya que realmente lo necesitaba, pero estaba demasiado inquieta para permitírselo en este momento.


    Cuando llegó al gran vestíbulo, miró y se dio cuenta de que no había ni una sola alma frente a la casa. ¿Cómo había logrado Pen dispersar la multitud? Era muy impresionante, por decir lo menos. Sabía cómo ordenar a las personas que hicieran lo que quería y nunca tomaba la ruta encantadora al hacerlo. A Anna le parecía fascinante y sumamente atractivo.


    Mirando nuevamente por la ventana, vio a Edith Harper acercándose a paso firme. Anna alisó sus manos sobre su vestido y abrió la puerta antes de que la mujer odiosa pudiera siquiera golpear.


    El alboroto que los había recibido a su llegada la había desorientado tanto que no había tenido la oportunidad de pensar en quién podría haber difundido la historia de la desaparición de Libby por la ciudad.


    Pero ahora parecía que la perpetradora se había presentado para regodearse.


    "¡Oh!" Edith chilló sorprendida, luego se recuperó y miró a Anna. "Vaya, te ves... mal".


    Anna ignoró su burla y simplemente permaneció bloqueando la entrada, sin ganas de dejarla entrar.


    "He oído que Lady Elizabeth ha regresado y vine a comprobar cómo estaba", dijo Edith, ajustándose los guantes.


    Anna sonrió sombríamente. "Está perfectamente bien".


    Edith frunció el ceño y le lanzó a Anna una mirada reprobatoria.


    "¿Por qué lo hiciste, Edith?"


    La mujer encogió los hombros. "Los términos del acuerdo que el príncipe me hizo firmar eran imposibles de cumplir. Encontrarla llevaría demasiado tiempo. Estoy segura de que él estableció esos términos para que nunca pudiera obtener el dinero".


    "¿Cómo te fue imposible guardar silencio? ¿Estabas tan desesperada?"


    Los ojos de Edith se volvieron resentidos y dijo entre dientes: "Vendí la historia al mejor postor. The Brahmin Times pagó bastante bien".


    "Por supuesto que sí. Veremos cuánto dura".


    Esa pulla había sido cuidadosamente dirigida y alcanzó a Edith perfectamente. Insinuar la deuda de juego de su hermano probablemente fue un golpe bajo y Anna se sintió mal recurriendo a la mezquindad, pero la habían empujado. Edith había elegido chantajearlos y traicionarlos.


    "Eres una persona realmente horrible, Anna".


     


    "Al menos sé lo que significa la lealtad".


    Edith se quedó boquiabierta y Anna aprovechó para cerrarle la puerta en las narices.


    Se apoyó en la madera revestida durante un par de minutos para recuperar el equilibrio, antes de enderezarse y girar. Estaba a punto de entrar en uno de los salones cuando la puerta principal se volvió a abrir y Pen entró, esta vez acompañado por el señor Graves y otros dos policías.


    Era obvio que Pen también se había bañado. Parecía limpio y mucho más descansado. Iba vestido con un abrigo de tarde de color azul oscuro. Anna decidió que se veía guapo más allá de lo imaginable. Verlo hizo que lo desagradable de la visita de Edith Harper se desvaneciera.


    Acompañó a los caballeros al salón, y ella y Pen se turnaron para explicarles todo lo que había sucedido desde la última vez que habían visto al señor Graves. Mientras Libby descansaba, los oficiales decidieron regresar al día siguiente para su declaración. Anna y Pen se quedaron solos después de que la policía se fue y él se sentó a su lado en el sofá.


    “¿Cómo estás, Anna?” Tomó sus manos entre las suyas.


    Ella le sonrió. "Estoy bien ahora que sé que esos hombres serán perseguidos y capturados".


    La acercó a ella. "Yo también".


    Se acurrucó junto a él, disfrutando de su calidez y respirando su delicioso aroma: sándalo y menta.


    “Anna” dijo finalmente.


    “¿Sí?”


    “¿Regresaste a tu habitación en los Cinco Castillos cuando bajé a la zona pública a buscar a Singer?”


    ¡Oh, Dios! Ella negó con la cabeza y él suspiró en voz alta.


    "¿Cómo lo supiste?", preguntó cuidadosamente.


    “Mencionaste que habías encontrado la lista de nombres en el dormitorio de Singer. No lo registré en ese momento, pero desde entonces he entendido que lo debes haber hecho".


    Ella evitó sus ojos cuando dijo: "Eso fue un poco descuidado de mi parte".


    Le metió un dedo debajo de la barbilla y le levantó la cara para poder mirarla a los ojos. "Quiero que tengas más cuidado en el futuro. Eso fue peligroso".


    Tenía razón, por supuesto. No podía imaginar lo que habría pasado si la hubieran descubierto debajo de la cama. 


    "Significas más para mí de lo que nunca sabrás", agregó Pen.


    Él también significaba más para ella. "Tendré cuidado. Te lo prometo".


    Se echó a reír. Ella frunció el ceño, preguntándose qué le había pasado. "No puedo creer que no discutieras conmigo sobre eso", dijo.


    Ahora ella también se reía. "Supongo que debo haber crecido".


    “Yo también” admitió él, acariciándole la mejilla. "Y tú ayudaste con eso".


    Cerró los ojos brevemente para disfrutar mejor de la cálida y feliz sensación que la rodeaba.


    Entonces acunó su rostro entre sus manos. "Me salvaste la vida, y no me refiero solo a lo que hiciste en el bar. Estaba en un camino hacia la autodestrucción, excluyendo a aquellos que más me importan, y tú me sacaste de eso. Me salvaste de mí mismo".


    "Pen..."


    Apretó sus labios contra los de ella. Tenía que admitir que era una forma efectiva de silenciarla.


    Finalmente se retiró. "Hay más".


    "¿En serio? Continúa. Estoy disfrutando de esto". Ella le sonrió felizmente, disfrutando de la suavidad de sus facciones. 


    "Anna, me hiciste consciente de la razón por la que luchas por los derechos de las mujeres, y me siento avergonzado por trivializar esa batalla. Cuentas con mi apoyo irrevocable y quiero que sepas que las considero mis iguales".


    Su corazón dio un vuelco ante sus palabras. Sus pulgares se movieron sobre sus mejillas para secarse las lágrimas que ni siquiera se dio cuenta de que habían caído.


    "Incluso en una pelea a puñetazos, eres mi igual. Y en un tiroteo, tú eres superior".


    Ella se echó a reír. "No puedo creer que estés admitiendo esto".


    "Bueno, créelo porque es verdad. Es una de las cosas más verdaderas que siento".


    "Oh, Pen..." Ni siquiera sabía qué decir. Había tanta emoción arremolinándose dentro de ella.


    “Te amo, Anna Trevallyn”. Sus ojos se clavaron profundamente en los de ella y ella leyó allí la verdad.


    “Y te amo, Penforth. Con todo mi corazón".


    “Bien” dijo, enderezándose. "No deberías tener problemas para casarte conmigo ahora". Cuando empezó a hablar, él volvió a silenciarla, esta vez con un dedo en los labios. "Tenemos que casarnos. Ya hemos posado como pareja muchas veces. Entonces, ¿qué dices? ¿Cuándo nos casamos?"


    Ella negó con la cabeza, fingiendo afrenta. "Eres increíblemente controlador".


    Una sonrisa tímida tocó sus facciones. "Oh, se suponía que debía preguntarte primero, ¿no?"


    Se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho.


    Se levantó de la silla diciendo: "Espera aquí. Vuelvo enseguida", y se apresuró a salir de la habitación. Momentos después, regresó y lentamente, luchando por su lesión en la pierna, se arrodilló ante ella. Le regaló un anillo, un hermoso diamante cabujón con un delicioso zafiro a cada lado.


    “Reliquia familiar” dijo él, cuando ella levantó las cejas. "Y esta me recuerda a tus ojos. Los zafiros son más oscuros que tus ojos, obviamente, pero...”


    "¿Me lo vas a preguntar o no?"


    Respiró hondo y lo soltó lentamente. “Lady Anna Trevallyn, ¿me hará usted el hombre más feliz del mundo aceptando mi mano en matrimonio?”


    “Sí, Penforth, lo haré”.


    Deslizó el anillo en su dedo y luego ella lo ayudó a levantarse del suelo. Una vez que estuvieron sentados, él la atrajo hacia un dulce y lento beso. Cada rincón de su corazón estaba lleno de alegría. Era una mujer afortunada y estaba agradecida por su buena fortuna. Aunque ya no podía negar la existencia de la suerte, más bien pensaba que era la providencia.


    “Anna” le dijo en su cabello.


    “¿Sí?”


    “Te quedarás aquí hasta que regrese tu madre, ¿verdad?”


    “Mmm, podría. O puede que no".


    "Eres una traviesa".


    Ella sonrió contra su pecho, acurrucándose cerca, y él la abrazó con fuerza.

  


  
    EPÍLOGO


     


    [image: ]


     


    Varios días después


     


    Los criminales fueron capturados, todos excepto Sir Anthony Hart, pero la búsqueda continuó. Anna y Pen compartieron la noticia de su compromiso para el deleite de todos, especialmente de Libby, quien ya consideraba a Anna su hermana.


    Penforth era un hombre diferente. Toleraba más a Treacle, e incluso fue sorprendido por Mary acariciando al animal en su estudio junto a la chimenea solo unas horas después de haber sorprendido a Antoine silbando mientras caminaba por el pasillo.


    La vida realmente no podría ser mejor... Pero podría empeorar.


    Anna estaba en el salón hojeando una revista nupcial con Libby mientras Pen atendía sus asuntos en su estudio cuando llegó la policía.


    “Señor”.


    Pen levantó la vista del documento que estaba leyendo y dirigió a Antoine una mirada atribulada. "Pensé que había pedido que no me molestaran".


    “Perdóneme, señor, el señor Graves está aquí y dice que es urgente”.


    "Mmm." Con suerte, trajo noticias de la captura de Sir Anthony. "Hágalo entrar".


    "Ya lo he dirigido al pequeño salón. Pidió ver a la señora”.


    Pen alzó una ceja hacia su mayordomo. Había cuatro señoras en la casa.


    “Lady Elizabeth” aclaró.


    Con un suspiro, apartó la silla y se puso de pie. Se encontró con Libby y Anna de camino a la peluquería y se dirigieron juntas. El señor Graves estaba de pie cuando entraron. Esta vez había venido solo.


    “¿Lo han encontrado?” preguntó Pen sin saludar. Sentía que era innecesario.


    El señor Graves tenía una expresión extraña, de la que Pen era incapaz de discernir el significado. “Se ha encontrado un cadáver” dijo lentamente el policía.


    Pen frunció el ceño mientras Anna contenía el aliento. 


    "Ayer, descubrimos un cuerpo en una zanja a las afueras de Boston. Fue identificado como el Sr. Nolan Hart".


    Pen estaba confundido. “¿Nolan?”


    "Sí", respondió Graves. “El señor Nolan Anthony Hart”.


    Anna soltó un pequeño jadeo, pero Libby guardó silencio. 


    “¿Cómo murió?” preguntó Pen.


    Esto fue todo. El último criminal había sido capturado, aunque no estaba vivo, pero al menos la pesadilla había terminado.


    "Múltiples puñaladas en el cuerpo, así como traumatismos en la cabeza".


    Anna hizo una mueca. Libby permaneció inexpresiva.


    "Fue asesinado entonces".


    “Efectivamente”. El policía se volvió hacia Libby, sacando un pequeño libro y un bolígrafo. “Me gustaría hacerle algunas preguntas, lady Elizabeth, si no le importa”.


    Ella asintió lentamente, pareciendo un poco aturdida. “Continúe” dijo al fin.


    "Los registros muestran que está casada con este hombre. ¿Qué puedes confirmar de este matrimonio?”


    "Fue un matrimonio forzado. Me amenazaron y pensé que no tenía otra opción".


    "Perdón por la grosería de mi siguiente pregunta. ¿Ha sido este matrimonio... emmm... consumado de alguna manera?"


    Las mejillas de Libby se pusieron rosadas. "No, no lo ha sido. Estuve cautiva hasta que fui rescatada de la cripta debajo de la iglesia".


    Graves miró entonces a Pen y una extraña sensación comenzó a apoderarse de su corazón. Se sentía como pavor.


    “¿Se está tomando alguna medida contra este matrimonio?” preguntó Graves.


    Pen respondió esta vez. "Sí, ya se ha presentado un pedido de anulación".


    El policía terminó de garabatear en su cuaderno y lo guardó en su abrigo antes de dirigirse a Libby. "Princesa Elizabeth Armstrong-Leeds, baronesa de Esk, lamento informarle que usted es la principal sospechosa del asesinato de su esposo, el señor Nolan Anthony Hart".


     


    Espero que hayas disfrutado de la historia de apertura de la  serie Herederas Boston. Si es así, sería maravilloso si pudieras dejar un comentario. Lee la historia de Libby y Henry en NOT QUITE A BARONESS, o sigue leyendo ahora para ver el Capítulo Uno. 


     

  


  
    No del todo una baronesa - Capítulo uno


     


    Derechos de autor © Ava Rose


     


    Casa Armstrong-Leeds, Boston 


    Octubre de 1891


     


    Su Alteza Real, la Princesa Elizabeth Armstrong-Leeds, Baronesa Esk, había pasado por suficiente calvario como para toda una vida. Ser secuestrada por un hombre que se había hecho pasar por un amigo por correspondencia y admirador, y luego ser retenida en un calabozo y obligada a firmar papeles de matrimonio, había pasado factura. Cualquier dama con una constitución más débil que la de Libby se habría desmoronado bajo todo aquello.


    Pero aquí estaba en el salón de su casa con su mejor amiga, Lady Anna Trevallyn, revisando las últimas revistas de moda en busca del estilo de vestido de novia perfecto para Anna. Lo mejor de todo era que Anna se iba a casar con el hermano de Libby, Penforth. Un partido que Libby había estado esperando durante mucho tiempo.


    “¿Y este?” Su hermana menor, Mary, se unió a la discusión, asomando su cabeza morena entre ellas desde detrás del sofá. "Me encantan los volantes de encaje".


    Libby miró fijamente el vestido en cuestión y negó con la cabeza, justo cuando un resoplido de Anna lo confirmó. Las dos compartieron una rápida sonrisa. A pesar de que Anna era duquesa, el encaje y los volantes no eran su estilo. "Definitivamente no".


    "Pero un vestido de novia debe tener mucho encaje", argumentó Mary.


    “¿Permitirás que Anna tome su propia decisión?” La madre de Libby, Christiana, estaba sentada en el otro sofá, leyendo los periódicos del día.


    “¿Hay algo interesante en el periódico de hoy, mamá?” preguntó Libby.


    Su madre, entendiendo perfectamente lo que quería decir, levantó una ceja. “¿A qué te refieres?”


    Los periódicos ya habían dicho un par de cosas sobre el escándalo de Libby, al parecer, a diario, y aunque su madre y Anna siempre la disuadían de leer, la curiosidad de Libby era más fuerte que sus advertencias. Lo que leía le dolía, por supuesto, pero aprendió de ello. La sociedad podía ser cruel, especialmente con una dama soltera que había traído escándalo a su nombre. Libby sentía que sería más fácil de soportar si aceptaba sola el castigo impuesto, pero la sociedad de Boston no funcionaba de esa manera. En cambio, toda su familia tuvo que ser arrastrada por la tierra junto con ella.


    “No dice nada” anunció su madre con una sonrisa repentina.


    Libby se movió para sentarse junto a su madre y tomó el papel, pasando las páginas y anticipándose a la difamación. No encontró nada. Su madre había dicho la verdad.


    "No entiendo", dijo. "No es que me esté quejando, pero... ¿Por qué?


    Anna se acercó a la voz. "Significa que esos buitres de la prensa finalmente han perdido interés en su situación".


    ¿Podía esperarlo? ¿Se atrevería a esperar que, por fin, hubiera un respiro de todo aquello?


    "¿Alguna vez has sabido que The Brahmin Times publicara una historia durante más de dos semanas?" preguntó Anna.


    Era verdad. Los escándalos ocurrían todo el tiempo y una historia más fresca seguramente ocuparía el lugar de la suya. Pasó las páginas y lo encontró. La nueva historia. El compromiso de Lady Dianne Belleville con Lord Remington, una prominente figura política.


    Libby soltó un suspiro de alivio. Había pasado las últimas dos semanas, desde el momento de su rescate, en vilo. No podía salir y no recibía visitas. Pero ahora, por fin, era libre. Tal vez finalmente podría...


    “Mi señora” dijo Antoine, su mayordomo.


    Las cuatro damas giraron la cabeza expectantes en su dirección.


    “Lady Elizabeth” aclaró el mayordomo. 


    “¿Sí?” preguntó Libby.


    “El señor Graves, del Departamento de Policía de Boston, pide hablar con usted, mi señora”. La nariz de Antoine se arrugó, como si el visitante hubiera traído un mal olor.


    “¿Está aquí?” El señor Graves había estado a cargo de su caso de secuestro. Su presencia en su casa hoy sugería dos cosas. Una: Sir Anthony, su secuestrador, posiblemente había sido capturado. Desgraciadamente, se había escapado cuando sus cómplices fueron detenidos. Dos: la policía necesitaba más información de ella. Últimamente parecían estar pidiendo mucho de eso. 


    Con un suspiro, se puso de pie. “¿Dónde está?”


    “Todavía en el vestíbulo, mi señora”.


    "Llévelo al pequeño salón. Me reuniré con él en breve”. Pasó las manos por encima de la falda de su vestido verde jade y crema y enderezó los hombros.


    “¿Quieres que te acompañe?” ofreció Anna. Parecía entender exactamente cómo se sentía Libby cada vez que aparecía la policía. Anna también había pasado por muchas cosas. Sin duda, no le gustaba revivir el tormento tanto como a Libby.


    Libby asintió, agradecida por el continuo apoyo de su amiga, y juntas salieron del salón y cruzaron el gran vestíbulo donde se encontraron con Pen. Su hermano también debió de haber sido informado de la presencia del señor Graves, porque se dirigía hacia el salón.


    El señor Graves estaba de pie cuando entraron. Había venido solo, por suerte. A menudo llegaba acompañado de uno o dos oficiales, y su presencia no hacía más que aumentar su irritación. Ninguno de ellos tomó asiento.


    “¿Lo han encontrado?” preguntó Pen sin siquiera saludar. 


    La expresión del rostro del señor Graves era bastante extraña y despertó un sentimiento de ansiedad en Libby. Algo terrible estaba pasando. 


    “Se ha encontrado un cadáver” respondió el policía con un acento lento.


    ¡Oh, no! La sangre se escurrió de su rostro y de repente se sintió un poco mareada. A su lado, oyó la fuerte inhalación de aire de Anna y luego sintió que su amiga extendía la mano y apretaba la mano de Libby. Se sentía entumecida, incapaz de retroceder.


    "Ayer, encontramos un cuerpo en una zanja a las afueras de Boston. Se identificó que era el Sr. Nolan Hart".


    No reconoció el nombre de Nolan. Tal vez no era como había temido. Tal vez este Nolan era pariente de Sir Anthony, u otra de sus víctimas, muy desafortunada.


    Pen frunció el ceño y dio un paso adelante. “¿Nolan?”


    "Sí", respondió Graves. “El señor Nolan Anthony Hart”.


    ¡Era él! El último criminal había sido capturado, pero no estaba vivo. Los pensamientos de Libby se desplomaron. ¿Lamentaba que estuviera muerto? No estaba segura. Por un lado, sentía que era merecido dado lo que él le había hecho pasar. Por otro lado, no quería alegrarse de que alguien estuviera muerto.


    “¿Cómo murió?” preguntó Pen. Él era el que hablaba, por lo que ella estaba agradecida. No estaba segura de que su voz funcionara en ese momento.


    "Múltiples puñaladas en el cuerpo y traumatismo en la cabeza", respondió Graves.


    Libby ralentizó su respiración, tratando de desterrar la imagen que sus palabras acababan de evocar.


    Mantén la calma, se dijo a sí misma. Mantén la calma.


    "Fue asesinado, entonces". Pen dijo lo obvio.


    “Efectivamente”. Graves asintió con la cabeza antes de volverse hacia Libby y sacar un pequeño libro y un bolígrafo. “Me gustaría hacerle algunas preguntas, lady Elizabeth, si no le importa”.


    ¿Por qué esa declaración de repente la hizo sentir aún más agotada y ansiosa?


    “Por supuesto” dijo ella, con toda la calma que pudo.


    "Los registros muestran que está casada con este hombre. ¿Qué puede confirmar de este matrimonio?”


    Ella se burló interiormente del término. Difícilmente era un matrimonio cuando su captor la había drogado y luego amenazó con hacerle daño a Mary si se negaba. "Fue un matrimonio forzado. Me secuestraron, me encarcelaron y amenazaron a mi familia. Pensé que no tenía otra opción", dijo con cuidado. El recuerdo le apretó el pecho, que ya le dolía.


    "Perdón por la grosería de mi siguiente pregunta. ¿Ha sido este matrimonio... errr... consumado de alguna manera?" Los ojos del oficial estaban atentos cuando hizo la pregunta. Claramente estaba tratando de discernir su reacción.


    Sus mejillas se calentaron incómodamente. “No, no lo ha sido”. Afortunadamente. No sabía qué habría hecho si eso hubiera sucedido. "Estuve cautiva hasta que me rescataron de esa cripta debajo de la iglesia". Cautiva bajo una capilla donde había tenido que compartir el silencio con los muertos mientras el miedo a no ser encontrada le carcomía las ganas de luchar. Todo su cuerpo comenzó a temblar al recordarlo.


    La mirada de Graves se volvió entonces hacia Penforth y, por primera vez, vio a su hermano preocupado. “¿Se está tomando alguna medida contra este matrimonio?”


    Pen respondió con firmeza. "Sí, ya se ha presentado una anulación".


    Graves asintió mientras terminaba de garabatear el libro y lo guardaba en su abrigo antes de dirigirse de nuevo a Libby. "Princesa Elizabeth Armstrong-Leeds, baronesa Esk, lamento informarle que usted es la principal sospechosa del asesinato de su esposo, el Sr. Nolan Anthony Hart".


    Muy lentamente, todo sentimiento y percepción se esfumó de ella, dejando solo entumecimiento. De alguna manera, su mente sabía que esto iba a suceder y, sin embargo, ahora que el policía había pronunciado las palabras, sintió como si su espíritu hubiera abandonado su cuerpo y estuviera observando la escena desde la distancia.


    "Tendremos que detenerla mientras investigamos más a fondo", anunció el oficial.


    Libby no podía pensar. Sintió que el brazo de Anna serpenteaba alrededor de su cintura mientras Pen lanzaba una fuerte maldición. "¡Eso es absurdo! ¿Sabe quién es?” Su hermano habló en un tono bajo y amenazador y se acercó para colocarse junto a ella y a Anna.


    “Señor...”


    "Lady Elizabeth es de la realeza, y una baronesa por derecho propio, y uno de los miembros más prominentes de la élite de Boston. ¿De verdad espera que le permita ponerla bajo custodia?”


     La boca del oficial se abrió y cerró un par de veces. Obviamente estaba contemplando la conveniencia de cruzar a su hermano.


    “Prosiga” dijo Pen. El tono era peligroso ahora. "Llévesela".


    El señor Graves negó con la cabeza. "Yo... Yo... Creo que puede quedarse aquí mientras... investigamos".


    "Buena elección. Ahora salga y haga su trabajo. Encuentre al verdadero culpable". La mirada de Pen era feroz cuando agregó: "Si lo vuelvo a ver dentro de esta casa, la policía tendrá que lidiar con un verdadero sospechoso de asesinato".


    El oficial prácticamente salió corriendo de la habitación. Lo que Pen había hecho era valiente pero también inútil. Podría haber asustado a Graves por hoy, pero no mantendría alejada a la policía. Graves era solo un miembro de bajo rango del departamento. Sus superiores seguramente lo seguirían, y su hermano no podría protegerla para siempre.


    Anna se volvió hacia ella y le dijo algo. Libby vio que la boca de su amiga se movía, pero no podía oír una palabra. En cambio, sus propios pensamientos conmocionados gritaban en su cabeza, ensordeciéndola a todo lo demás. Sus piernas comenzaron a moverse como si fueran por su propia voluntad, llevándola lentamente a través de la habitación y hacia el vestíbulo. Su madre corrió hacia ella, la agarró de la mano y le habló. Una vez más, ella no escuchó.


    Christiana atrajo a Libby hacia sus brazos y pudo sentir unas manos que subían y bajaban por su espalda en un movimiento consolador. El ruido en su cabeza solo se hizo más fuerte.


    Se liberó del abrazo de su madre y subió las escaleras con movimientos rígidos y mecánicos. Cuando llegó a sus habitaciones, entró y luego giró la llave en la cerradura. Y fue entonces cuando el ruido caótico en su cabeza se detuvo, y todo lo que se suponía que debía estar sintiendo finalmente se soltó.


    Como si la hubieran golpeado, sus piernas cedieron y se desplomó en el suelo alfombrado. Levantó las manos para agarrarse la cabeza y enroscó su cuerpo en una bola. 


    Había pensado que estaba arruinada antes. Ahora estaba realmente arruinada. Y su familia también... especialmente Mary, que sólo tenía dieciséis años y aún no había hecho su entrada en la sociedad.


    Con una hermana secuestrada y obligada a casarse, y luego sospechosa del asesinato de su marido secuestrador, no había esperanza de que Mary se uniera a una sociedad respetable, y mucho menos de que encontrara un pretendiente. Será condenada al ostracismo, y todo por mi culpa.


    Libby era un espíritu libre y, en lo que a ella respecta, no le importaba lo que la sociedad hiciera de ella. Cualquier preocupación que la carcomiera, era por su familia. Su ruina no hizo nada para cambiar sus propios planes, ya que nunca le había gustado el matrimonio. A menos que el hombre fuera extraordinario. Anthony Hart, muy a su pesar, casi la había hecho enamorarse de él en las encantadoras cartas que le había enviado a lo largo de los meses de su correspondencia, pero después de lo que había ocurrido, no creía que pudiera volver a confiar.


    Nunca lo había conocido antes del incidente, y había recibido su carta por primera vez hacía varios meses. El hombre había escrito que la había visto en uno de los bailes a los que ella y Anna habían asistido, pero nunca había tenido la oportunidad de ser presentado. Libby había sentido una sensación de aventura al mantener correspondencia con un hombre al que nunca había conocido; Había sido intrigante. La imagen que había presentado era la del hombre perfecto, alguien con quien podía imaginarse; Defensor de la igualdad, intelectual y viajero. Tenían intereses muy similares y ella no pudo evitar quedar encantada con él.


    Había querido conocerla en persona y se lo había dicho muchas veces. Su última carta, que había llegado un mes antes de su secuestro, contenía una invitación para reunirse en Cambridge. Al principio, Libby había estado increíblemente feliz e incluso anotó el lugar y la fecha, pero después de algunos días y un poco más de reflexión, sintió que algo andaba mal con la invitación. ¿Por qué un caballero le pediría a una dama que se reuniera con él por primera vez fuera de la ciudad y sin una acompañante? No tenía sentido. No era apropiado. Así que ella había declinado su invitación. Había pensado invitarlo a la casa, pero también decidió no hacerlo. Al final, ella no confiaba en sus motivos.


    Una noche, durante una velada que ella y Anna habían organizado en la casa de esta última, Libby había tenido un percance con el vestido y se retiró al piso de arriba para cambiarse. Al ver una luz que parpadeaba repetidamente fuera de la ventana de su dormitorio, Libby había decidido ir a investigar, a pesar de la cautela de su mente. Ese había sido el momento en que se la llevaron.


    Ojalá no hubiera sido tan estúpido esa noche. Debería haber escuchado mi voz interior.


    Había muchas cosas que no recordaba. Le habían tapado la nariz con un paño y todo se había vuelto negro. Cuando recuperó el sentido, había sido atada a una silla en una cripta oscura, miserable y sola.


    Su confianza se había roto y su fe casi se había hecho añicos, pero Anna y Pen la habían salvado. Ahora, parecía que estaba en otro infierno. Esta vez no serían capaces de sacarla de allí, porque Sir Anthony, no, el señor, Hart estaba decidido, incluso en la muerte, a derribarla.


    La capacidad de Libby para casarse o no, ya no importaba. Había terminado con eso. Pero sí importaba para Mary. Su hermana menor no debería ser privada del derecho a casarse, debido a las acciones de un hombre egoísta e insensible. No era justo.


    Se levantó del suelo y se acercó a la gran cama con dosel. Retiró las sábanas, se acostó y se las subió hasta la barbilla. Solo necesito descansar un poco, pensó. De sus recuerdos, y de la crueldad de la vida.


    Libby cerró los ojos y dejó que su cabeza se hundiera en la suave almohada. Le picaban los ojos, pero no se atrevía a dejar caer las lágrimas. Una vez que lo hizo, temió que nunca se detuvieran. En cambio, aprovechó este momento de paz y se aprovechó de él. Necesitaría toda la fuerza que tuviera, y algo más, para encontrar la voluntad de luchar contra esto hasta el final.


    Lea NO DEL TODO UNA BARONESA ahora.


    

  


  
    SOBRE LA AUTORA
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    Ava Rose escribe dulces, limpios y sanos misterios históricos de acción y aventuras victorianas y de la Regencia con un toque de romance. Sus heroínas son luchadoras e independientes y sus héroes melancólicos y dignos de desmayo. Cuando no está escribiendo, Ava cuida de la familia y mima a varios gatos. Vive en Melbourne, Australia.


    ¿Quieres leer más de Ava Rose? Suscríbete aquí para recibir su boletín de lectores y recibe notificaciones cada vez que haya un nuevo libro disponible.
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